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  Un extraño medallón, una sociedad secreta y el robo de un cuadro llevarán a la hija del inspector Beaumont a una nueva vida y a desentrañar una trama increíble.


  Nicolle ha visto truncado su sueño de pintar y exponer en las mejores galerías de arte de Barcelona; en realidad, lo único que ha hecho allí ha sido liarse con un hombre casado, algo que no la ha llevado a ninguna parte. Por eso, decide regresar a Sevilla, su ciudad natal, donde la esperan su padre, el comisario Beaumont, y sus amigos de siempre. La unidad que dirige su padre se encarga de investigar los robos de obras de arte en la ciudad. Ella entabla una nueva relación, esta vez con Leo, un apasionado del arte. Pero un día, el medallón que ella ha traído desde Barcelona los separa. ¿Qué es? ¿De dónde ha salido? ¿Qué significa? ¿Qué tiene que ver con la serie de robos que se están produciendo? ¿Y por qué la están siguiendo?
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    A Gonzalo, por todas las horas que me has prestado, por el brillo de tus ojos que es la luz de mi vida.

  


  
    Prólogo


    —Te he dicho que no, ya he dejado ese mundo. Me estoy dedicando a otras inversiones. No me interesa en absoluto el negocio.


    Leo paseaba arriba y abajo por el porche de la enorme casa, hablando por teléfono muy enfadado. Aunque no estaba gritando, sí desprendía desprecio en cada palabra que pronunciaba.


    —¿Cómo puedes decirme que al final lo haré? No hay nada que puedas ofrecerme que me interese, ya no. Y no hace falta que me vuelvas a llamar dentro de un mes con una oferta que no voy a poder rechazar porque ya te adelanto que no voy a volver a hacer nada. Deja de joderme, no nos debemos nada, sabes que hay mucha gente dispuesta a participar —seguía diciendo a su interlocutor con el tono más amargo que podía.


    No entendía a qué estaba jugando cuando todo su entorno ya sabía que él había decidido desaparecer…


    … ¿cuándo podría dejar de mirar tras su hombro, de sospechar, de vivir con esa incertidumbre?
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    Si hubiera conocido las conversaciones que Leo tuvo con aquellos tipos o yo le hubiera contado las mías, nos habríamos ahorrado semanas de incertidumbre, de secretos dolorosos y de misterios. Pero estaba claro que mi vida desde hacía unos cuantos años ya no era la existencia tranquila de aquella niña que se crio en El Castillo junto a sus padres y a sus amigos. Ya nada era lo mismo desde que decidí poner tierra de por medio. Como tampoco la vida de Leo era la misma que fue años atrás, cuando viajaba por todo el mundo con sus padres y, más tarde, por su trabajo. Cada uno hemos vivido experiencias muy diferentes que nos han permitido conocernos.


    Jamás pensé que beber aquel licor ambarino con sabor a bosque supondría el paso decisivo hacia una nueva vida en la que, sobre todas las circunstancias, era mi madurez lo que más importaba. La primera decisión que marcaría el resto de mi futuro se presentaba ante mí de manera tan sutil que no fui consciente, hasta pasadas varias semanas, de lo que significaría aquella noche en los campos de lavanda. Una noche de tormenta en la que pasé a otro nivel de experiencia. Sin romper con mis amigos (con ellos nunca romperé) y mi realidad, todo dejaría de ser intrascendente, desde esa noche empecé a valorar a todas las personas que me importaban mucho más, con más seriedad, con más sensatez, de forma más inteligente.


    Leo tampoco podía imaginar lo que pasaría después de aquella noche. Había decidido confiar en mí y me demostró que pondría su vida en mis manos, aunque en ese momento lo estuviera haciendo de manera inconsciente. Dejó claro que se fiaba de mí.


    No puedo olvidar su mirada aquella noche, ni sus nervios, ni su enfado evidente. Pero tampoco su miedo, ni la confianza que había decidido poner en mí meses atrás. Parece que han pasado años desde que nos conocimos, pero tan solo unos meses me han hecho crecer de esta forma. Este tiempo y la historia de su pasado…

  


  
    Capítulo 1


    —¡Ya voy, ya voy!


    «No puedo creer que sean tan escandalosos; mis vecinos van a matarme», pienso mientras el claxon del automóvil de Jorge pita sin descanso y de fondo puedo oír también sus carcajadas, junto a las de Claudia y Laura.


    Echo un último vistazo a mi reflejo en el espejo, no estoy mal del todo, tengo ojeras, pero es lo normal cuando llevas sin dormir bien más tiempo del que a cualquiera le gustaría. Hace mucho que los ojos, de color azul claro, no me brillan. He decidido dejarme el pelo suelto para no tener que molestarme en peinarlo, no tengo ánimos ni para eso, así que me dejo suelta la melena, ondulada, que estaría mejor si al menos me hubiera molestado en desenredarla. Mis amigos me han llamado hace unos diez minutos diciendo que venían hacia mi casa y que más me valía estar lista, «no hace falta que te arregles, sal con lo que lleves puesto», me ha sugerido Jorge por teléfono. Ganas no me faltan, pero, aunque no estoy en mi mejor momento, todavía no llego al punto de salir en pijama. Así que me he colocado unos jeans, mis zapatillas de deporte negras y una camiseta gris de manga larga, neutra y anodina como mi estado de ánimo, como en este momento veo mi vida. «Podría estar peor y querer salir en chándal o no querer salir», me digo a mí misma para consolarme, mirando la imagen que me devuelve el espejo.


    Sé perfectamente lo que tratan de hacer mis tres amigos: intentan que salga y me anime. Esta parece ser su única misión en las últimas semanas cuando sus obligaciones se lo permiten, e incluso cuando no. Son conscientes de que no estoy llevando bien el regreso a casa, a esta exclusiva zona residencial, El Castillo, donde hemos crecido y vivido hasta que, hace algo más de siete años, decidí terminar los estudios de Arte en Barcelona. Fue una sorpresa, para ellos y para mi familia, cuando les conté lo que había decidido, pero esa decisión fue la mejor que podía haber tomado, lo sigo pensando incluso ahora, después de todo lo que me ha pasado allí y después de haber tenido que volver o, más bien, escapar.


    Hace unos ocho años estaba asfixiada en mi propia vida. Me di cuenta de que no era feliz porque quería volar lejos de todo lo que conocía, así que pisé el freno y busqué más allá de mi zona de confort para empezar de nuevo, para encontrar mi lugar en el mundo. Por aquel entonces había iniciado los estudios de Arte en la Universidad de Sevilla, pero, a pesar de toda la experiencia que viene de la mano de los años universitarios, mi vida había variado muy poco respecto a lo que era cuando estaba en el instituto. Seguía viviendo en casa de mis padres; había hecho nuevas amistades en la facultad, sí, pero la mayor parte del tiempo seguía saliendo con el grupo de siempre. Así que seguía siendo prácticamente la misma chica que se había criado en El Castillo. A pesar de ir cada día a la ciudad para estudiar, estaba cansada de ver los mismos paisajes; era capaz de predecir cuántas veces iba a decir buenos días cada mañana hasta que llegase a la puerta de la facultad, y cuántas buenas noches daría en el viaje de vuelta. Es cierto que tenía bastante libertad en casa, a pesar de ser hija única mis padres no me habían sobreprotegido, pero, aun así, sentía que me ahogaba. Supongo que también influyó el hecho de comenzar a ser consciente de las implicaciones que tendría mi decisión de ser artista. Una gran ciudad me daría más oportunidades para vivir de la pintura algún día. Así que organicé mi traslado a la Universidad de Barcelona para empezar el segundo curso allí. Abandonaría El Castillo, que era prácticamente como un pueblo. Mis padres lo escogieron para vivir porque ofrecía seguridad, tranquilidad y tenía los servicios necesarios para no salir de allí en el día a día. La verdad es que El Castillo es precioso, rodeado por un enorme bosque de pinos. Un pequeño oasis junto a la ciudad. Sin embargo, ocho años atrás yo sentía que tenía que salir, costara lo que costase, del límite de aquellas murallas, aunque fuesen figuradas.


    Mis padres y mis amigos se quedaron muy sorprendidos cuando les dije que me iba. Siempre había sido una chica tranquila, muy normal, jamás me había metido en líos, ni había sido especialmente rebelde en la adolescencia, mis travesuras no superaron la barrera de beber de más en alguna fiesta. Presentarme con la noticia de que me iba a Barcelona de la noche a la mañana no era propio de mí, pero ya llevaba mucho tiempo fraguando esta idea, tanto que no dejé lugar a que pensaran que no era una decisión firme.


    Quería pintar, eso lo sabía desde que era una niña y por eso había escogido estudiar Bellas Artes. Sentía que me faltaba ese bagaje emocional, esas experiencias de vida que dan a los artistas un mundo interior distinto. Quería esa maleta de los bohemios, las vicisitudes, los éxitos, las nuevas caras, nuevos colores; quería la incertidumbre, lo desconocido… Quería escapar de allí. La primera respuesta de mi madre fue recordarme la gran cantidad de lugares que había conocido junto a ellos. Es cierto que siempre viajábamos los tres para que, desde pequeña, conociese culturas diferentes y viviera experiencias nuevas. Era consciente de la infancia tan afortunada que había vivido. De hecho, cuando comprendieron que de verdad quería dedicarme al arte, porque me apasionaba pintar y era muy buena en esa disciplina, se ocuparon de que conociera los museos más impresionantes del mundo. Pero ahora quería volar sin ellos, sin su seguridad ni su respaldo, quería descubrir el mundo desde otro punto de vista.


    Respecto a mi padre, sabía que no estaba muy de acuerdo con mi partida, prefería estar cerca de su única hija. En varias ocasiones me había insinuado diferentes opciones laborales para el futuro que, aunque estuvieran relacionadas con el arte, fuesen más seguras y lucrativas que el sueño de exponer en galerías de arte y vender cuadros. A pesar de todo, mi padre claudicó y aceptó la decisión, quizá temiendo que algún día le reprochase que no hubiera apoyado mis sueños, o quizá porque siguió aquello de «es mejor que escarmiente en cabeza propia». Y, además de aceptarlo, me ha ayudado siempre que lo he necesitado. Incluso ahora que he vuelto podría haberme dicho «te lo dije», pero no lo ha hecho, por lo menos todavía. Puede que, tanto mi padre y su agudo sentido de comisario como mi madre y su habilidad para notar cuál es mi estado de ánimo con solo oírme caminar, fuesen conscientes de que mi regreso apresurado ha tenido una razón que pesa más que un sueño frustrado, y a pesar de esto, o tal vez por eso, se han puesto de acuerdo para no preguntarme nada. Sé que el comisario Beaumont no va a quedarse tranquilo sin saber qué me ha pasado, al fin y al cabo, soy su hija. Igualmente, sé que es un buen hombre y aunque haya acertado en que no podría vivir de mis obras, seguro que le ha quedado un sabor de boca agridulce porque conoce la ilusión y las ganas que tenía de conseguirlo. Sus ojos me decían que, aunque en el fondo se alegraba de volver a tenerme cerca, no quería que fuese a costa de mi bienestar. Y a pesar de que conozco la incertidumbre que los carcome, es mejor no decirles nada, por lo menos por ahora. Más adelante suavizaré la verdad o me quedaré con la historia que les conté cuando me vieron aparecer de repente en casa. Esa que practiqué durante casi las seis horas que duró el viaje en tren desde Barcelona a Sevilla. Por mucho que digan que la alta velocidad acorta distancias, a mí las horas se me hicieron eternas.


    También aproveché el viaje para trazar un plan con los pasos que iba a seguir a partir de ese momento. Estaba huyendo hacia adelante, sin rumbo, y era consciente de que tenía que buscar de nuevo un camino. Era casi de manual de autoayuda: en situaciones de caos hay que marcarse objetivos claros y prioridades. Si conseguía centrarme en eso, me agarraría a ello con fuerza, dejando de lado lo que de verdad me atormentaba. Ese fue el clavo ardiendo al que me agarré para no bajarme de aquel tren más hundida de lo que había subido. Cuando el tren se detuvo para recoger pasajeros en Madrid, decidí llamar a mis amigos para avisarlos de que regresaba. Es más, estaba regresando en ese momento, sin dar más explicaciones. No era capaz de decir más sin ahogarme en lágrimas.


    Durante los últimos kilómetros redacté una lista de pequeñas tareas que debía emprender: buscar un apartamento, mudarme, buscar un trabajo… No podía dejar descansar a mi mente porque esta se empeñaba en dibujar una y otra vez la palabra «fracaso» como si fuera un cartel de neón. Si no me centraba en esos objetivos me veía con veintiocho años volviendo a casa, aún más perdida que cuando me marché. Ese tren no solo me llevaba de vuelta a un lugar, sino también a un tiempo, varios años atrás, cuando quise abandonar El Castillo. Y, por supuesto, en aquel tren también se quedó la verdad. Esa que no contaría a nadie. Ellos no habían oído hablar nunca de Eric y así seguiría siendo. No conocían la parte luminosa, así que tampoco tenían que conocer la oscura.


    Quizá les daría pinceladas de una relación fallida que se unía a mi escaso futuro laboral, y haría hincapié en que estaba harta de trabajar en otras cosas que no fueran exclusivamente pintar. Todo sumado me había empujado a volver a casa. Usaría la frase «aquí se vive como en ningún sitio», que es muy nuestra.


    Un timbrazo me saca de mi ensimismamiento y me apresuro a recopilar las cosas: el móvil, algunas monedas sueltas, una goma para recogerme el pelo y… lista.


    —¡Bajo ya! —les grito mientras voy hacia la puerta apagando el reproductor donde suena Save Tonight de Eagle-Eye Cherry.


    Me compadezco de mis vecinos, seguro que, cuando supieron que la joven hija del comisario Beaumont se mudaba al bloque, no imaginaron que una chica sola pudiera dar tanto la lata. En realidad me considero tranquila y hogareña, sobre todo cuando pinto, pero como por ahora mi inspiración no ha comprado el billete de regreso, me limito a entrar y salir con mis amigos de la infancia y a seguirles la corriente en su operación, no tan secreta, para «convencer a Nicolle de que El Castillo tiene muchas aventuras que ofrecer», lo que implica dejar que invadan mi recién alquilado apartamento muy a menudo.


    Al abrir la puerta del edificio me encuentro a Laura con el dedo pegado al botón de mi piso, pero se frena cuando me ve cruzar el portal.


    —¡Ya estoy aquí! Vaya escándalo el vuestro, ¿a qué vienen estas prisas? Los vecinos van a matarme. —Laura me mira con una sonrisa picarona y, haciendo oídos sordos a lo que acabo de decirle, vuelve a pulsar el timbre y sale corriendo para meterse en el asiento del copiloto, junto a Jorge.


    La conozco desde el jardín de infancia. En realidad, los cuatro nos conocemos desde entonces, pero Laura a veces parece que todavía está en esa época, es un torbellino. Tiene una vitalidad desbordante y una mente que no para de idear travesuras constantemente, como si la preadolescencia la persiguiera, o no la abandonara del todo. Es menuda y bajita, y no se frena cuando se pone en marcha. Tiene el pelo rubio y corto y normalmente lo lleva peinado de forma desordenada, lo que hace que parezca una pilluela de rostro angelical. Lo peor es que es consciente de su gran poder y no lo emplea con responsabilidad.


    Aprieto el paso para dejar de molestar a mis pacientes vecinos y me meto en la parte trasera del automóvil de Jorge. Saludo a Claudia y veo cómo me da un repaso de arriba abajo, negando despacio con la cabeza en un claro gesto de desaprobación por la elección de ropa que he hecho. Jorge ha traído el todoterreno, como cuando íbamos a la playa, pero estoy segura de que ese no es nuestro destino hoy. Está siendo un principio de marzo bastante fresco para lo que es habitual en Sevilla y el sol templa poco el ambiente. Mientras termino de abrocharme el cinturón veo que Jorge manotea con Laura luchando por escoger la emisora de la radio del vehículo.


    —Sois tal para cual —les digo bajito mientras veo que Laura hace gestos de vencedora y se acerca a Jorge para besarle suavemente en los labios y cómo este la mira sonriendo embelesado.


    Algo se remueve en mi interior cuando veo ese sencillo y cariñoso gesto entre la pareja. No puedo evitar sentir una punzada dolorosa que pugna por traer recuerdos a mi mente. Pero no voy a dejarlos salir. Ahora no. Cuando me acomodo en el asiento sigo notando la leve negación de cabeza de Claudia, así que me vuelvo y le hago un gesto con la cabeza a modo de «¿qué te pasa a ti?», y ella empieza a fruncir el ceño con la clara intención de reñirme por la ropa que llevo. La conozco desde los tres años, así que puedo apostarme la mano derecha a que es eso. Pero de repente veo cómo cierra de golpe la boca y pone una sonrisa parecida a la del gato de Alicia en el País de las Maravillas, y mira en dirección a los asientos delanteros para ver a Laura decir sin emitir sonido alguno «operación animemos a Nicolle».


    ¡Por favor! ¿Acaso se creen que la depresión me ha vuelto idiota o qué? En fin, me recuerdo a mí misma que tienen la mejor intención del mundo y que Claudia me quiere tanto como yo a ella, a pesar de que me está poniendo la misma mueca falsa que les regala a las clientas de su tienda de ropa cuando deciden llevarse algo que no les sienta bien.


    —¿Vais a decirme ya adónde vamos? ¿Voy vestida para la ocasión? —No puedo resistirme a preguntar con sorna y mirando directamente a Claudia, porque sé que se muere por hacer algún comentario sobre mi ropa y que no lo hace porque desea verme feliz.


    —Vas perfecta, solo vamos a dar un paseo en automóvil, Nicolle —me contesta Jorge guiñando un ojo y sonriendo de forma socarrona y conciliadora. Mi Jorge, mi alma gemela.


    —Esto es impresionante, chicos…


    Me han dejado realmente sin palabras, en este momento tengo el corazón un poco encogido por el cariño que este gesto de mis amigos me transmite. Ante mí se extiende un precioso paisaje. Hasta donde alcanza la vista solo veo una multitud de tonos morados, violetas y malvas que se cruzan y mezclan de esa forma tan única que solo la naturaleza puede combinar.


    —Dios, qué bonito… —digo sonriendo, embobada con la llanura morada—. ¿Cómo no habíamos visto esto antes?


    —Está rodeado por el bosque de pinos y es difícil encontrarlo —contesta Jorge.


    —Además de que es una propiedad privada… —murmura Laura llegando a mi altura.


    —¿Qué? —Me vuelvo a mirarlos con los ojos abiertos como platos—. Chicos, mi padre es policía, por Dios, Jorge el tuyo también, no podemos hacer estas cosas…


    —Venga, pava, ni que estuviésemos robando, solo estamos mirando, haciendo fotos, y ya está. Además, ¿dónde están los dueños? ¿Eh? No se ve una casa ni de lejos, así que no te preocupes mujer que no pasa nada.


    —Queríamos animarte, cariño —añade Jorge echándome el brazo por los hombros y caminando conmigo lejos de Laura y Claudia—. Te vemos triste, aún no sabemos qué te ha hecho volver. Dices que es porque no te salían las cosas bien, vale, te seguiremos el juego, pero sabemos, o mejor dicho sé, que hay algo más. —Entonces mi amigo se para y apoya las manos en mis hombros para mirarme de frente.


    —Sabes que somos como hermanos, deberías saber que no me puedes engañar, pero bueno… lo dejaré pasar. Además, queremos que tu musa vuelva, Nicolle. Pensamos que no se ha ido, como tú dices, sino que solo está escondida porque te superan las circunstancias, pero volverá, ¿vale?


    De repente me abrazo a Jorge bajo un enorme roble, llorando sin consuelo. Algo ha crujido en mi interior al escuchar las palabras de ánimo de mi querido amigo, algo que estaba conteniendo desde que había subido a aquel tren de regreso. Me abrazo a él con toda mi alma, sintiendo el consuelo entre sus brazos. Quiero que él note cuánto lo quiero y pedirle perdón por mi silencio, por mi secreto. ¡Ay, Jorge!, si supieras cuánto te he echado de menos y cuánta falta me has hecho en estos últimos meses. Él me está devolviendo el abrazo y acariciándome la espalda, para que me tranquilice y deje de llorar. Y así estamos un rato, diciéndonos muchas cosas sin hablar, dejándome llevar por primera vez desde que todo pasó. Cuando logro contener los sollozos, me separo de Jorge y le sonrío con ganas, creo que esta es mi primera sonrisa de verdad en meses. ¿Por qué había renunciado a sonreír? Me debo a mí misma muchas sonrisas.


    —Gracias, Jorge, eres el mejor amigo del mundo. ¿Por qué no te enamoraste de mí en vez de hacerlo de Laura? —La carcajada que suelta resuena en el prado.


    —Aaagh, ¿tú me besarías? ¡Noooo!


    Paso de la sonrisa a la carcajada. «Desde luego que no», pienso. A pesar de qué a nuestros padres les encantaría, ninguno ha sentido por el otro nada más que amistad desde que éramos niños. Jorge es un tipo que llama la atención, con el pelo castaño y los ojos verde claro. En clase, desde que tengo uso de razón, siempre tenía a varias chicas coladitas por él, pero yo nunca fui una de ellas. Siempre me he burlado de él por su faceta de don Juan, porque cuando empezamos a salir por ahí, no había noche que no acabase con alguna chica colgada del brazo, del cuello o de donde fuera. Jorge es muy guapo, pero además desprende simpatía con esa sonrisa picarona de la que es consciente y que el muy listillo ha usado y sigue usando en su propio beneficio. Puede parecer el típico guaperas, pero es el mejor amigo que se puede tener. Solo me había enfadado una vez en la vida con él, y tampoco llegó la sangre al río; fue cuando me enteré de que estaba con Laura. Llegué a sentir celos, pero no porque lo quisiera para mí, nada de eso, sino porque no confió en mí para decírmelo. ¿Acaso tenía otra amiga mejor? Y encima cada vez que me acuerdo de cómo me lo contó… si es que me pone de los nervios todavía…


    Laura, que tiende a tener ideas extrañas e inmaduras, pero que ella ve como las más divertidas y alucinantes (a veces solo ella lo ve), convenció a Jorge, que estaba absolutamente enamorado, de un plan original para contarme que ambos habían comenzado a salir juntos después de años de ser amigos. Y él, que pierde el raciocinio por no decir el culo cuando la mira más de un minuto seguido, no se paró a pensar en que su «hermana» merecía una explicación algo más acorde con la relación de amistad que nos une. No, él sucumbió a la rubia peligrosa y decidieron darme una sorpresa de la forma más absurda del mundo: en El Prat, sí, allí estaba yo esperándolos en la zona de llegadas del aeropuerto para pasar un fin de semana de amigos en la gran ciudad cuando las puertas automáticas se abrieron y los vi salir tirando de sus maletas. Primero les sonreí sin reparar en que iban de la mano, pero cuando empecé a acercarme, los dos se miraron y se dieron un beso. Me quedé tan parada que las personas que me seguían chocaron contra mí y se acordaron de toda mi parentela. Incluso llegué a pensar que no eran mis amigos y que estaba haciendo el tonto saludando a otra pareja, pero nada de eso, eran ellos… ¿besándose? Cuando llegaron hasta donde me había quedado inmóvil, alzaron las manos unidas y gritaron: «¡sorpresa!». ¿Sorpresa? Su puñetera madre… Mientras me abrazaban, solo pude decirles «esta noche no salimos, porque creo que tenéis que contarme muchas cosas». Y así estuvimos hasta altas horas de la madrugada, ante una botella de ron y otra de cola. Ambos me contaron cómo se gustaban desde hacía mucho tiempo (está claro que no tengo sexto sentido alguno), pero que por diferentes circunstancias no se habían animado a confesar sus sentimientos a nadie. Lo más asombroso y lo que se mereció rellenar el vaso con más ron que cola fue escuchar que estas circunstancias se resumían en que, por una parte, Laura creía que Jorge estaba enamorado de mí y, por tanto, no se le hubiese ocurrido nunca meterse en medio. Y, por otro lado, estaba el idiota de mi amigo que, como Laura andaba siempre contando sus ligues y enamoramientos, no quería insinuar nada para evitar también crear una situación incómoda entre ellos si lo rechazaba. Nueva versión de los amantes de Teruel… tonta ella, tonto él.


    La historia se volvió más absurda cuando me contaron que fue mi marcha la que desencadenó el acercamiento. Jorge estaba bastante triste, no solo porque me había ido, sino también porque le preocupaba que mi ausencia supusiera un distanciamiento del grupo y perdiera el contacto con Laura (a algunos el amor les da ese tipo de fallos neuronales). Un día, ella lo invitó a un café en la facultad para animarlo y, entre charla y charla, le dijo que entendía que estuviese así, pero que debía animarse porque yo volvería. Parece que Jorge tuvo un momento de lucidez mental y comprendió en qué sentido hablaba Laura. Así que tras el trascendental «café de la revelación» (como lo llamamos, fruto de la borrachera tonta que a esas alturas de la historia teníamos), Laura creyó que era libre de intentar algo con Jorge y, como ambos estudiaban en la facultad de Ciencias de la Salud, comenzaron a verse muy a menudo, hasta que una noche dejaron de ser solo amigos para ser novios. Cuando llegaron al final del relato y para disculparse por la absurda puesta en escena del aeropuerto (Laura seguía pensando, por supuesto, que la idea había sido estupenda y que así nunca lo olvidaría, hija de Satanás), me dijeron que querían venir personalmente a contármelo porque era «alguien especial» para los dos. Esto me lo dijo Jorge, sacando la sonrisa zalamera que sabía que podía conmigo desde que me robaba las chuches en el colegio.


    —¿Estás más tranquila? —me pregunta Jorge haciéndome volver al presente.


    —Sí, gracias por hacerme reír.


    —Tenemos veintiocho años, nos conocemos desde los ¿tres? ¿Qué pasó en Barcelona, Nicolle? —El tono de verdadera preocupación tiñe sus palabras. No les he contado a ninguno lo que ocurrió con Eric, ni siquiera saben de su existencia.


    —Os lo contaré, de verdad, pero cuando no me ponga a llorar como una magdalena, ¿de acuerdo? —le suplico en un suspiro.


    —Apuesto a que estas dos se han perdido —cambia de asunto mientras mira a nuestro alrededor.


    —No apuesto porque pierdo, con Laura puede pasar de todo… ¿Por qué hemos aparcado tan lejos?


    —No podíamos llegar hasta aquí conduciendo, hay que aparcar en el camino, recuerda que esto es de alguien y, además, es imposible pasar por el bosque que lo rodea, aunque vengamos en el todoterreno. Voy a buscarlas. ¿Vienes o esperas aquí? Como tarden mucho, los sándwiches que hemos preparado se van a echar a perder.


    —No, mejor espero aquí, me encanta este sitio, quizá logréis que me inspire después de todo. Por cierto, ¿cómo habéis encontrado esto?


    A Jorge le cambia la cara de repente y me mira levantando una ceja.


    —Buscando un lugar discreto con Laura, ya me entiendes…


    La madre que los parió, otra vez. Ya me podía imaginar a estos dos buscando por el bosque un lugar para… desatar pasiones, seguro que por iniciativa de Laura. Ambos viven juntos desde que acabaron la carrera, no necesitan lugares para darle al asunto.


    Mientras veo a Jorge que se aleja para buscarlas, me siento bajo el gran roble que preside el lugar para deleitarme con el silencio que me rodea. En Barcelona era muy difícil gozar de estos momentos y, al final, la soledad solo me ahogaba. Sentada bajo el árbol no puedo evitar acordarme del primer año en la Ciudad Condal. Me dediqué en cuerpo y alma a estudiar, no quería que mis padres pensaran que iba allí a perder el tiempo, así que los días pasaban entre las clases y mi minúsculo apartamento del barrio gótico. Pasear por esa hermosa ciudad, conocer a gente diferente en las clases, personas que venían de lugares tan distintos, todo eso me recordaba que era la mejor decisión de mi vida y me compensaba lo duro que fue terminar la licenciatura y adaptarme a los cambios. La pintura creció conmigo, ya no solo era pasión por pintar, era necesidad de hacerla. Llegaba a casa agotada, pero deseando enfrentarme al lienzo que reposaba constante en la pequeña sala del apartamento. Había salido de mi zona de confort al escapar de El Castillo y me sentía más libre que nunca.


    Durante los veranos trabajé en el parque de atracciones del Tibidabo en la zona de ludoteca para los más pequeños, haciendo manualidades, dibujos… Los turnos eran larguísimos, pero me compensaba saber que ganaría lo suficiente para, durante el curso, buscar un trabajo de media jornada o de fines de semana y tener tiempo para estudiar además de poder ir ahorrando algo de dinero. Hice buenos «amigos de verano» y con ellos comencé a salir y a conocer la noche barcelonesa. El primer verano allí tuve una historia con uno de los compañeros del parque muy al estilo de las películas norteamericanas y duró lo que el verano. No quería distracciones para acabar mi carrera, aunque me hizo pasar muy buenos ratos, alguno de ellos en la parte trasera de las atracciones. Javi se llamaba. Javi, el de la noria. Jamás imaginé que una noria diera tanta diversión a los adultos, la verdad. Estas primeras andanzas en Barcelona se las contaba con todo lujo de detalles a mis amigos. Recuerdo a Laura diciéndome que les relataba el fin de mi historia de verano con la misma frialdad que un contable, pero es que aquello no era como perder al amor de tu vida ni nada de eso. El problema es que ella es muy de escenas dramáticas. Javi, el de la noria, no hacía que me diese un vuelco el corazón; para qué engañarnos. En realidad nadie me había hecho sentir eso, si obviamos los enamoramientos de los catorce años, claro.


    Poco después llegó el momento de centrarme en el máster que decidí hacer cuando acabé la carrera. Era uno de los mejores cursos de especialización y su nivel de exigencia era, sin duda, tan alto como su fama. Cuando firmé la solicitud nunca imaginé que estaba firmando mucho más que mi acceso al curso, estaba firmando un punto decisivo en mi vida. Mi ingreso en el máster de Creación Artística: Realismos y Entornos me trajo muchas alegrías pero, en cierto modo, también fue el inicio de mi fin en Barcelona.


    Después de un rato perdida en mis recuerdos, me doy cuenta de que llevo demasiado tiempo sola. Inconscientemente he estado dibujando el perfil de alguien sobre la tierra, pero no quiero traer ese rostro a mi mente, así que lo piso y me alejo de esos recuerdos no deseados y me dispongo a buscar al resto de la expedición. Espero que no me hayan dejado sola, porque esto está en medio de la nada… Miro el móvil pero no hay cobertura. Fantástico. Me toca ir a buscarlos. Tanto silencio me está empezando a asustar. Decido ir hacia donde creo que aparcamos y me adentro en el bosque de pinos agarrando el móvil con todas mis fuerzas, aunque sea inservible. ¿Por qué nada que se le ocurra a Laura puede pasar sin incidentes para los demás? No, mejor aún, ¿por qué decidí ser su amiga en la guardería? Estoy cada vez más nerviosa, rezando para que aparezcan o para que, al menos, los oiga.


    —¡Esto es una propiedad privada! —grita alguien detrás de mí. Mierda, nos han pillado. ¡No! Me han pillado a mí, solo a mí.


    Me paro al instante, pensando la mejor manera de disculparme y salir de allí lo más rápido que pueda, esperando que el guarda no sea un maniático de la ley y el orden que pretenda ponerme una denuncia. Cuando me doy la vuelta, disimulando lo asustadísima que estoy, me encuentro con el dueño de esa voz y, desde luego, nada me había preparado para lo que veo. ¡Madre mía! Tengo frente a mí a un hombre alto, moreno y con los ojos negros. Jamás había visto unos ojos así. Tiene una cara perfecta, de facciones angulosas y masculinas, pero me está mirando con mucha tensión y bastante enfadado. «Nicolle, espabila y reacciona. ¿Y si es un loco?». Al ser consciente de que estoy en medio de un bosque con un tipo que mide casi dos metros y que, por la cara que pone, está muy molesto, me asusto de verdad. El aire apenas me llega a los pulmones y tengo esa horrible sensación de pesadez en las piernas, como cuando sueñas que quieres correr con todas tus fuerzas pero no avanzas casi nada. Aun así, decido mostrar toda la tranquilidad que puedo para poder irme lo antes posible.


    —Yo, lo siento…


    —¿Estás bien? ¿Estás perdida? —interrumpe mi disculpa con voz seca, pero también teñida de una ligera inquietud. Una inquietud que me desconcierta.


    —No, digo sí, ¡no! No estoy perdida, mis amigos están al llegar, no sabíamos que era una propiedad privada. Nos iremos enseguida, disculpa. —Ahora sí, había conseguido sonar más o menos tranquila. Era el momento de salir volando de allí y esperar que fuese en la dirección correcta.


    Una débil sonrisa se dibuja entre los labios del extraño, una sonrisa casi imperceptible, disimulada, que me tranquiliza sin saber por qué. Y al mirarlo a los ojos dejo de tener miedo, en especial cuando veo su forma de sonreír. Sé, en ese instante, que no va a hacerme daño.


    Siempre he tenido la capacidad de ver un poco más allá de las cosas, de percibir las emociones e interpretarlas. Mi profesor de Teoría del Arte de primer curso siempre me decía que en los creadores está esa capacidad, la que hace que brote en nuestro interior una emoción de cualquier cosa y que muchos nunca llegarán a entender. Esas palabras son las mismas que me dijo Eric una tarde frente a un lienzo que casi estaba terminando, me susurró que tenía el don de captar las emociones entre las cosas más sencillas, mientras me abrazaba con ternura por la espalda y reposaba el mentón en mi hombro. ¿Por qué he tenido que acordarme de él? Decido concentrarme en la situación actual y miro a los ojos negros del extraño porque quiero captar más de él, pero enseguida rehúye mi mirada, dirigiendo la suya hacia el bosque.


    —Creo que estás totalmente perdida —murmura mirando a todos lados—. Conozco al dueño de esto y sé que no le gusta nada que anden husmeando por aquí, así que lo mejor es que dejéis vuestro momento de jugar a los exploradores y no volváis. ¿Has venido en un todoterreno azul? —me suelta el moreno con chulería. Me gustaba más la fugaz sonrisa, definitivamente sí. Y yo pensando que era muy atractivo, en su esencia y en tonterías cuando se está poniendo borde conmigo. Creo que su momento de buen samaritano ha volado en dos segundos. Me enciendo de la furia al sentirme como una idiota: yo estaba recreándome en él y él… ¡se está riendo de mí!


    —¡No estábamos explorando nada! Ya te he dicho que no sabíamos que esto tenía dueño. Y por supuesto que no volveremos más. Sí, el todoterreno en el que vine es azul, ¿por qué?


    Intento sonar lo más segura posible. Aunque no tenga una razón lógica, no quiero quedar como una tonta delante de él. El triste intento de quedar por encima de su chulería me da la oportunidad de volver a ver esa sonrisa disimulada y todo mi cuerpo se estremece cuando me clava esos profundos ojos negros en los míos y se muerde el labio inferior en un claro esfuerzo por evitar reírse de mi comportamiento pueril. ¿Será consciente mi extraño de ojos negros de lo atractivo que es? ¿He dicho «mi extraño»? Tengo que reconocer que el chico será un estúpido, pero que me caiga un rayo si no merece la pena aguantar un pelín de prepotencia por verlo hacer ese gesto…


    Cuando me doy cuenta de que estoy embobada con esa boca, me enfado aún más, hasta el punto de notar cómo las mejillas se me vuelven rojas como el fuego. ¿Qué me pasa, por favor? Ni que fuera el primer guapo que veo… Esta cabeza mía necesita ordenarse un poco, en casa voy a dedicar un rato a hacer examen de conciencia. ¿Esto es lo que pasa cuando llevas de abstinencia sexual mucho tiempo? ¿Así de tontos podemos ser? Tengo que solucionar esto en casa también.


    —Porque si es el vehículo azul que acabo de ver viniendo para acá, acabas de confirmarme que estás totalmente perdida. Vas en dirección contraria.


    Y su tono no deja lugar a dudas, se está burlando de mí. Quiero soltarle una frase mordaz que le baje los humos, pero el enfado hace que las palabras se me atraviesen en la garganta. Me planteo responder con un clásico «vete a la mierda» y seguir el camino hacia donde aparcamos (esta vez en dirección correcta) pero el cielo quiso alegrarme el día y, de repente, escuchamos la voz de Jorge que viene en nuestra dirección. Mientras me vuelvo para buscar a mi amigo, el extraño guapo, pero estúpido, de ojos negros arranca su quad con un estruendo que hace vibrar al bosque. El ruido me sobresalta. De nuevo en su rostro solo veo una mueca seria, casi molesta. Cuando creo que va a marcharse sin decir ni siquiera adiós, frena un poco la enorme moto de cuatro ruedas y se vuelve, me mira y sonríe negando con la cabeza y alzando un poco la voz dice:


    —¡Cuidado con volver por aquí, Dora la exploradora!


    ¿Qué? ¡Este tipo qué se cree, ni que tuviera doce años! Qué pena de carácter envuelto en un semejante cuerpazo. Jorge sigue llamándome, ahora se le oye mucho más cerca, así que abandono la idea de hacerle un corte de mangas al desconocido y grito llamando a mi amigo para que logre llegar hasta donde estoy.


    —He oído una moto, Nicolle, ¿estás bien?


    —Sí, es que me he despistado mientras os buscaba. Y sí, has oído una moto, concretamente de alguien que conoce al dueño y me ha dicho que no podemos estar aquí, así que vámonos que parece un capullo.


    —Hemos tardado porque cuando llegué al todoterreno, la loca de tu amiga Laura estaba intentando acercarlo más al prado para no tener que andar tanto y se había atascado en una zona de arena que no vio. Mira que le he dicho que por aquí es mejor usar la tracción en las cuatro ruedas… pero ella a su bola. Todavía no sé si enfadarme con ella o reírme al arcordarme del agobio que tenían las dos cuando me las he encontrado.


    —Pues ríete porque ya deberías saber que con las ideas de tu queridísima Laura no puede nadie —comento tomándolo del brazo para andar hasta nuestro vehículo.


    —Oye, menos mal que no apareció ese chico cuando Laura y yo vinimos la primera vez, porque podría habernos encontrado…


    —Para, para, no sigas. No hace falta entrar en detalles, ya imagino lo que hacíais esa noche y recuerda que eres como mi hermano, por-fa-vor.


    —Sí, pero era medio día… —confiesa Jorge con una expresión de niño pícaro.


    Acabo de rescatar el estuche de los pinceles. Hace un rato he sentido esa necesidad de estar delante de un lienzo, de oler los aromas de los óleos, los lápices, el carboncillo… Quizá no ha sido un impulso muy fuerte, pero algo ha latido dentro de mí de nuevo y me ha obligado a sacar de las cajas de mudanza algunos de los materiales que conservo. Los chicos acaban de irse del piso, finalmente hemos hecho el pícnic en el suelo de mi pequeño salón, hasta que cada uno ha tenido que volver a sus quehaceres de un sábado por la tarde.


    Cuando me he quedado sola, me he encerrado en la habitación que alberga el resto de cajas sin abrir y que quiero usar como estudio. El piso es bastante pequeño, pero dos habitaciones son mucho más de lo que tenía en Barcelona, así que no puedo quejarme. Cuando volví había decidido instalarme de nuevo en El Castillo, pero de ninguna manera iba a volver a vivir con mis padres. Ya tenía suficiente con un fracaso a mis espaladas. Así que alquilé este bonito apartamento en el extremo más alejado de la urbanización. El dinero que pude ahorrar de mis trabajos en Barcelona me daba esa libertad, al menos por un tiempo. Sin embargo, necesitaba encontrar un trabajo antes de que acabara el año.


    El edificio de apartamentos desentona un poco con el resto de construcciones en El Castillo. Casi todo son adosados y grandes chalés individuales. Este bloque de tres plantas se construyó en los primeros años de la urbanización, cuando era común, entre las familias acomodadas, tener servicio en casa, así que se destinó para alojar a las cocineras y para todos esos trabajadores dedicados a cuidar los hogares de los primeros moradores de la urbanización. Actualmente no es más que un lugar que suelen alquilar personas de fuera de Sevilla que vienen temporalmente a trabajar y quieren vivir en una urbanización con muchas comodidades y cerca de la ciudad. Ahora, uno de los pisos de la última planta se había convertido también en mi refugio.


    En el estudio mantengo un lienzo impoluto sobre el caballete que me desafía día tras día. Pero esta tarde he sentido que era el momento de hacer frente a esa provocación y empezar a buscar esa parte de mí que se había perdido. Después de todo, puede que el plan de mis amigos hubiese funcionado y empezaba a recuperar a mis musas perdidas. Quizás había sido el maravilloso prado de lavanda lo que me había despertado, o puede que desahogarme con Jorge hubiera aliviado un poco la carga que me pesaba en el corazón. Pero también puede que los ojos negros más bonitos que había visto nunca hubiesen removido algo en mí, algo poderoso que necesitaba salir después de su letargo, escapando de esa tormenta que habitaba en mi interior y que si no lo dejaba brotar podría ahogarme para siempre.

  


  
    Capítulo 2


    Se acercó al solitario roble. Había pasado suficiente tiempo para estar seguro de que no había nadie en las inmediaciones. Tenía curiosidad. La había observado sentada bajo el árbol, absorta en sus pensamientos, y veía en la distancia que dibujaba algo en el suelo. No pudo evitar volver para ver qué era. Algo lo llamaba a conocer qué había pintado con tanto esmero de forma casi inconsciente. Mientras se dirigía al lugar se sintió ridículo, tal vez era un borrón en el suelo arenoso, o quizá se había limitado a escribir su nombre o el de la persona en la que pensaba, pero algo le decía por la forma en la que la había visto dibujando delicados trazos, que no era nada de eso. Cuando llegó al lugar descubrió el rostro medio borrado de un hombre y no pudo evitar una punzada en el pecho. Eso le resultó a todas luces más que ridículo. La intrusa era muy guapa, y tenía novio y, además, esa chica sabía pintar…

  


  
    Capítulo 3


    —Buenos días señorita Beaumont, el comisario la recibirá dentro de un minuto.


    —Gracias —respondo a la señora que atiende la recepción de la Jefatura Superior de Policía de Sevilla donde mi padre ocupa el puesto de comisario de la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta, la UDEV. Tres meses, desde que volví de Barcelona, había tardado mi padre en sacar a colación el asunto de una oferta de trabajo para mí, como asesora de la Brigada de Patrimonio Histórico de la Policía que ya había dejado caer alguna que otra vez en mis visitas a casa.


    Desde el día que había visitado el prado de lavanda, había vuelto a tomar los pinceles y óleos. A mi padre no se le había escapado el cambio en mi estado de ánimo, un cambio que quizás estaba motivado porque había vuelto a encontrarme con la pintura, o quizá porque me estaba adaptando a mi nueva vida, o tal vez, y sobre todo, porque llevaba ya varios meses alejada de él. No me había buscado, ni siquiera para saber cómo estaba, desde que me marché sin avisar. Al fin y al cabo era lo que yo quería, pero en el fondo aún tenía la esperanza de que me echase de menos; después de todo lo que habíamos vivido… ¿cómo de bajo puede llegar a caer alguien?


    Creo que mi padre me vio lo suficientemente bien como para aprovechar el almuerzo del sábado en su casa para comentarme que estaban buscando un asesor de arte en la Brigada y que yo encajaba en el perfil. Lo hizo como si no le diera mucha importancia, pero noté que deseaba con todo su corazón que me interesase la oferta. Así que acepté reunirme con el jefe de la Brigada por la ilusión que vi en sus ojos, aunque en realidad no me apetecía lo más mínimo. Por mucho que mi padre dijera que yo daba el perfil al milímetro, era hija de quién era y sabía que eso me abriría puertas, y también que me daría muchos dolores de cabeza. Aun así, acepté. Le estaba muy agradecida por su forma discreta y respetuosa de llevar mi regreso y tenía también un motivo de fuerza mayor, mundano, pero determinante: no podía pintar dinero, por lo menos no de curso legal, así que tenía que buscar un trabajo si quería mantener mi independencia. En esa tesitura, la opción de asesorar a la Brigada era la mejor y única que tenía en estos momentos. El haber acabado el máster con tan buen resultado había impresionado al jefe del departamento. Me resultaba irónico pensar ahora que algo bueno pudiera salir de esa época de mi vida. Supongo que aprendí mucho… en todos los sentidos.


    Esta mañana voy a conocer al jefe de la Brigada, don Manuel Esquivel, para que me explique personalmente qué hace esa unidad de la Policía y por qué necesitan a alguien con mi perfil. Para ir lo más preparada posible a la entrevista, y para que mi padre viese motivación por mi parte, me había informado días antes sobre qué hacía la unidad. A grandes rasgos, sabía que la Brigada de Patrimonio Histórico del Cuerpo Nacional de Policía era un grupo especializado dedicado a la investigación de todas las agresiones que sufrían los bienes culturales, tanto del patrimonio histórico del país como de cualquier colección privada. Formaba parte de la UDEV, que dirigía mi padre.


    El saqueo que en los años sesenta y setenta sufría el patrimonio cultural, con la salida de gran cantidad de obras de arte del territorio, obligó a la creación de los primeros grupos especializados en esta materia, dando origen así a la Brigada. En la ciudad había una delegación cuya sede se ubicaba en la Jefatura Central en la que mi padre ejercía como comisario.


    —Hola hija, sígueme que te llevo hasta el despacho del señor Esquivel —me saluda mi padre en la zona de entrada, acompañándome por unas escaleras que se encuentran a la derecha de la recepción, tras el mostrador.


    El edificio de la jefatura había conocido tiempos mejores. El mobiliario parece nuevo, pero los suelos y las paredes le dan ese aspecto de edificio de oficinas de los ochenta sin ninguna pretensión estética. Suelos de losas blanquecinas, con rodapiés marrones y puertas de acceso a las oficinas de aluminio con ventana superior que, aunque habían tenido el acierto de unificar con persianas metálicas en color azul, apenas mejoraban la imagen del interior. Avanzamos por ese pasillo, dejando atrás puertas cerradas tras las que se vislumbran entre las láminas de las persianas despachos de trabajo con mobiliario gris, atiborrados de carpetas. En algunos, las paredes están decoradas con láminas de paisajes, esas tristes representaciones que se compran en grandes almacenes y que, aunque sin duda tuvieron un autor que soñaría con ser artista, nacieron con el propósito de ser copiadas en serie. En otros despachos solo se ven corchos de los que cuelgan más documentos y alguna que otra fotografía personal o algún dibujo infantil.


    —Es la puerta del fondo —indica mi padre, al que voy siguiendo solo unos pasos por detrás; lleva mucho tiempo sin usar el uniforme, por su edad y cargo casi siempre está metido en asuntos administrativos; desde hace unos años es también el nexo entre las autoridades locales y los mandos policiales que trabajan en la ciudad. Ya solo lo vemos de uniforme cuando asiste a reuniones de la Policía o de la Administración. Salvo en esas ocasiones, siempre va vestido con pantalones de pinzas oscuros y camisa que, habitualmente, es de algún tono azulado. Lo más colorido que lleva alguna vez al trabajo es un tono salmón o rosa tenue y hasta a mí me resulta raro verlo con ese color. Creo que mi vena artística no viene de sus genes, definitivamente.


    Sin embargo, viendo el edificio en el que pasa tantas horas al día, puedo entender que haya terminado usando esa vestimenta. Supongo que de modo inconsciente uno no quiere desentonar con la fría paleta de colores que lo rodea. De repente, me siento insegura con lo que me había puesto esta mañana. Tal vez debería haber pedido consejo a Claudia, por más que me pese. Había escogido algo del armario con la intención de verme seria y profesional, pero mi ropa en general no encaja con esta oficina. No tengo un estilo definido, me visto de diferente forma según el momento y, a pesar de que me gusta la moda, aunque a Claudia no se lo parezca, no soy una víctima de sus dictámenes. Me gusta cotillear, saber qué cosas se llevan y hacerme mis propios estilismos copiando aquí y allá, pero no tengo nada pensado para «trabajar en una oficina gris». Así que había optado por una falda con fondo negro, pero con estampado de Desigual, bastante discreta para el diseño habitual de la marca, y un jersey de cuello cisne rojo. Para calzarme, opté por unos zapatos negros de tacón que solo me había puesto en alguna fiesta. En casa me sentía muy contenta con el resultado, pero este maldito edificio gris me estaba haciendo dudar.


    —Estás muy guapa —dice mi padre al detenerse en la puerta del fondo, sonriéndome con dulzura. Creo que ha leído en mi rostro las dudas que me asaltaban, podría decirse que es un gran detective pero, en su caso, se trata además de un buen padre.


    —Adelante —dice el señor Esquivel cuando mi padre golpea el lateral de aluminio.


    —Estoy encantado de conocerla, señorita Beaumont. Me alegro de que haya querido venir a conocer la labor de nuestra unidad y espero que podamos contar con usted — suelta de sopetón, mientras nos indica con un gesto que nos sentemos a este lado de su mesa. Una mesa en la que todo está perfectamente alineado.


    El despacho de Manuel Esquivel es amplio en comparación con los que acabo de ver entre las persianas del pasillo. Tiene una ventana tras él que ilumina la estancia. A la derecha una serie de estanterías de laminado gris ocultan prácticamente toda la pared, sin dejar ver siquiera la pintura del fondo. Si alguien se detuviera a observar su contenido, podría hacer un recorrido por la vida profesional de Esquivel, incluyendo alguna que otra pincelada sobre sus aficiones y méritos deportivos. Resulta curioso que, en el despacho del jefe de la Brigada encargada de proteger las obras de arte, este brille por su ausencia. Solo una copia de la Dama de Elche, un suvenir, reposa entre los libros de una de las estanterías, con una plaquita que dice «Para que siempre recuerdes a tu pueblo y su gente».


    La pared contraria solo tiene un reloj y una puerta de aluminio cerrada y sin ventana. La desnudez de esta pared pintada de blanco contrasta con la opuesta que parece pedir a gritos un desahogo para respirar. Tras un segundo de cortesía, Esquivel elige la primera de las carpetas que tiene sobre la mesa y saca un grupo de folios que pone frente a mí.


    —Le he hecho un resumen de la trayectoria y el funcionamiento de la Brigada para que pueda leerlo más tranquila en casa. Sé que sabe usted cuáles son nuestras funciones: robos, falsificaciones, redes de tráfico de arte… así que hoy quiero comentarle cómo funcionamos y por qué me gustaría que colaborase con la Brigada. «Vaya, el jefe no se anda por las ramas», pienso. La unidad tiene una doble estructura. Por un lado, la Brigada de Investigación de Patrimonio Histórico y por otro, los Delegados de Patrimonio Histórico. Tiene ámbito nacional y está compuesta por el Grupo Operativo número 1, el Grupo Operativo número 2, el Grupo de Análisis, el Grupo de Gestión y la Secretaría —termina enumerando las divisiones con los dedos de la mano derecha.


    Intento comprender sobre la marcha la estructura jerárquica de la unidad, algo que a pesar de ser hija de un comisario de policía me es totalmente ajeno. Ahora veo muy útil el dosier que me había elaborado el hombre y me aferro a él con fuerza, no puedo olvidarlo aquí por nada del mundo.


    —Tenemos los medios técnicos habituales a excepción de Dulcinea, que es solo nuestra. —En ese momento dirige la mirada a mi padre y sonriendo de lado centra su vista de nuevo en mí. Parece que están bromeando sobre esa tal Dulcinea, o algo así—. Dulcinea es la base de datos de bienes culturales robados. Los grupos operativos 1 y 2 están al frente de los robos, hurtos, estafas, delitos… contra la propiedad intelectual, expolio, exportación ilegal y demás delitos que tienes en ese dosier. También ejercen control administrativo en las grandes ferias nacionales e internacionales relacionadas con el arte. Los de Análisis realizan las tareas de coordinación nacional e internacional, recepción de información y comunicación con la unidad pertinente. También son los que deben llevarse bien con el Ministerio de Cultura. Todo es importante.


    Dice esto último con una leve risa que parece responder a otra broma privada, pero se recompone sacudiendo levemente la cabeza de lado a lado.


    —También está el Grupo de Gestión que materializa las labores técnicas y sobre todo se encarga de mantener a Dulcinea. Y la secretaría, que se ocupa de las labores administrativas, cuando hacen algo… —murmura en tono ofuscado. Y sin dejarme asimilar toda la información continúa—. A usted la quiero en el Grupo de Gestión, velando por que Dulcinea esté al día como el mejor catálogo de obras robadas. También quiero que asesore a los grupos operativos en los casos de falsificación. A veces los delincuentes intentan vender una obra falsificada, pero son los menos ya que el que compra arte suele llevar su propio asesor que lo verifica antes de invertir. Son más las veces que las mafias intentan traficar con arte original haciéndolo pasar por reproducciones, para poder moverlas eludiendo a la policía. En la sede de Madrid tienen a un analista de falsificaciones que se desplaza según lo vayan necesitando los operativos. Como nuestra unidad está llevando cada vez más casos, me han concedido contar con nuestro propio asesor y, de este modo, no tener que esperar a que manden al de Madrid. Yo quiero que esa asesora sea usted.


    Y diciendo esto se reclina en su silla de despacho negra y cruza las manos sobre la barriga mirándonos alternativamente, primero a mí y luego a mi padre, que estaba evitando hacer notar su presencia. A pesar de ser el superior de Esquivel,no quería interferir en nada y que su pequeña se sintiese cohibida por estar allí. Como si no me sintiese ya una enchufada…


    La verdad es que estoy absolutamente abrumada en estos momentos, tengo una gran cantidad de información que procesar y me doy cuenta de que había estado casi conteniendo la respiración mientras Esquivel me soltaba todo su discurso. Tenía que dejar reposar la propuesta. Me estaba ofreciendo un trabajo de mucha responsabilidad. Cuando empezó a hablar pensé que me necesitaba para repasar la información de la base de datos; me había imaginado haciendo esa tediosa labor de picar datos, repasarlos, corregirlos. Lo que no se me había pasado por la cabeza era la posibilidad de estar cerca de ninguna obra de arte real. Lo que básicamente me acababa de decir Manuel Esquivel era que tendría que decidir si una obra era verdadera o falsificada o, al menos, participar como experta en la decisión. Eso quería decir que tendría contacto real con las obras y en cierto modo la responsabilidad en los casos que investigaban. Ahora siento presión en el pecho, si tuviera cuarenta años o un problema severo de sobrepeso me estaría acercando al infarto. Quiero parecer relajada, no comportarme como una niña en su primer examen, así que me siento lo más erguida que puedo y trago con fuerza el nudo de nervios que me atraviesa la garganta. ¿Cómo voy a tomar una decisión así en este momento de mi vida? Jamás me había encontrado tan perdida. Aceptar algo así o incluso rechazarlo es una decisión que hay que tomar cuando tienes una meta en la cabeza, y yo, en estos momentos, ni siquiera estoy segura de quién soy. Mi objetivo desde que regresé de Barcelona había sido volver a respirar y sonreír con ganas, pagar el alquiler y volver a sentir la pulsión por pintar. Lo que tengo frente a mí no es un rodeo, es todo un camino, uno que no se acepta como vía de escape o como decisión temporal para aclarar ideas. ¿Quiero subirme a este barco?


    Me aclaro la garganta y tomo aire dándome unos segundos más para contestar.


    —Señor Esquivel, no esperaba esta propuesta. Me parece mucho más compleja y también más interesante que lo que imaginaba que me ofrecería. Estoy abrumada —concluyo mirando a mi padre de reojo. Él sonríe y me aprieta la rodilla.


    —Tranquila, Nicolle, esta reunión es para que conozcas a la unidad y lo que se espera de ti. Estoy seguro de que el señor Esquivel no espera una respuesta inmediata —interviene mi padre saliendo al rescate. Aunque normalmente no me gusta que mis padres tomen ese tipo de iniciativas, en este momento me viene de maravilla. Necesito tiempo para asimilar todo esto. Dejaría de ser Nicolle la pintora para ser una nueva Nicolle, con una tarjeta de visita en la que se leería «Nicolle Beaumont. Asesora de la Brigada». Tendría lo que mi padre llama un trabajo serio y de verdad. ¿Quería ser esa Nicolle?


    —Claro que no, señorita —confirma Esquivel, que vuelve a incorporarse apoyando los antebrazos en la mesa—. Piénselo tranquilamente, estamos a principios de marzo, y usted se incorporaría a principios de septiembre, como muy tarde. Tiene unos meses para pensarlo y conocer todo lo que necesite de nuestro trabajo y a los miembros del equipo. Su padre me ha dicho que esta no era su primera opción como futuro laboral —explica con tono diplomático—, así que comprendo que necesite tiempo y se lo puedo dar porque hasta esa fecha no podemos ampliar el grupo. Ya sabe que estas cosas llevan mucha burocracia y no podríamos hacerle el contrato hasta entonces.


    Esquivel termina el discurso levantándose de la silla y yendo hacia la pared desnuda para abrir la puerta metálica. Con un gesto de la mano nos invita a seguirlo. Así que me aferro al dosier que contiene toda la información sobre el puesto y me dispongo a ir tras él. Mi padre, sin embargo, decide retirarse con la excusa de tener que realizar algunas llamadas urgentes y al darme dos besos me recuerda que nos vemos el miércoles para cenar. Manuel me hace pasar a una sala contigua de grandes dimensiones. Tiene tres ventanales y varias mesas de despacho con ordenadores y carpetas esparcidas, aunque se ven más ordenadas que las del pasillo por el que había llegado. A Esquivel le gusta el orden y seguro que lo exige a los miembros de su Brigada.


    En la pared frente a las ventanas una puerta comunica la gran sala con el resto del edificio para acceder sin tener que pasar por el despacho del jefe.


    —En estas primeras dos mesas está el grupo operativo 1, al que pertenecen Antonio y Clara, que estos días están de apoyo en una subasta de arte sacro en Monforte de Lemos. Allí está el museo de las Madres Clarisas, el más destacado de la ciudad debido al enorme valor de la colección de arte sacro que alberga, considerada una de las más importantes de España, por lo que las casas de subastas en algunas ocasiones escogen ese pueblo como escenario para realizar la subasta de lotes de este tipo de obras. Por eso y porque en Galicia se come bien —añade Esquivel levantando la ceja con gesto cómplice. El jefe intenta tener sentido del humor, pero no me parece que sea un hombre de muchos chistes, por eso en mi interior le agradezco su empeño por intentar que me sienta cómoda.


    —Aunque nunca lo he visitado, conozco el museo. En clase recuerdo haber analizado la obra del escultor Gregorio Fernández, Cristo Yacente —intervengo para romper el silencio. Me pasa siempre que estoy nerviosa, no puedo permanecer callada. Y al parecer, al jefe le gusta mi comentario porque me sonríe asintiendo.


    Las dos mesas siguientes están dispuestas una frente a otra, dejando un pasillo por el que transitar. Las ocupan un hombre y una mujer que nos miran desde el momento en que hemos entrado. Cuando llegamos a su altura, Esquivel hace las presentaciones.


    —Chicos, ella es la señorita Beaumont, ellos son Raúl y María, del operativo 2. —Ambos se levantan y me tienden la mano mientras les aclaro que mi nombre es Nicolle. Había notado que, aunque Manuel Esquivel era un hombre serio y de gesto adusto, llama a los miembros de la unidad por sus nombres de pila, tratándolos como compañeros y no marcando las distancias de su relación por la jerarquía. ¡Un punto para el jefe!


    —Beaumont como el comisario de la Unidad, ¿no? —me pregunta María con un tono de voz cargado de curiosidad, no del todo sana.


    —Sí, es mi padre.


    —Nicolle es experta en arte, ha terminado su especialización con un expediente excelente y le he propuesto que sea nuestra asesora en falsificaciones. Se especializó en pintura, que es la disciplina que más trabajamos en la unidad, así que dependeremos de Madrid en menos ocasiones —les explica en un claro intento por suavizar la tensión que el comentario de María ha creado


    —María, además de miembro del grupo 2, es mi hija. —¡Hala! Eso sí que no me lo esperaba. «Pues menuda estúpida es su hija», pienso con regocijo. ¿No debería comprender ella lo difícil que resulta que pongan en duda tus habilidades por ser la hija de alguien? Cero puntos en empatía para la encantadora señorita Esquivel.


    —Vaya, María, vas a perder la exclusividad del mote —murmura el chico moreno de ojos marrones, Raúl. Es de estatura media y con el pelo rizado y corto. Tiene un rostro alargado, de piel fina y sin barba y los dedos delgados y largos, tanto como la nariz que destaca entre los rasgos de su cara. Me cae bien al instante.


    María mira con una mueca de desprecio a Raúl y se dirige a su padre para informarle de que necesita comentar con él algunos puntos del operativo de seguridad y control que están preparando para la exposición de junio. Esquivel asiente y queda en verse con ella en cuanto termine de enseñarme los entresijos de la unidad.


    Tras despedirnos de María y Raúl pasamos a una habitación contigua. En esta sala solo hay dos chicas, y ambas están al teléfono. Parecen estar cercanas a los cuarenta. Son Fina Olsen y Andrea Segura, las integrantes del grupo de Análisis. Fina es de origen alemán y también habla inglés a la perfección, por lo que normalmente trata las relaciones internacionales de la Unidad y, tanto una como otra, son el nexo con el Ministerio de Cultura. Manejan y procuran unas correctas relaciones institucionales tanto internas como con los cuerpos de seguridad y organismos extranjeros. Los adquirientes de arte robado o los que lo usan como moneda de cambio dentro de mafias de tráfico de drogas o armas están dispersos por el mundo, así que la función del Grupo de Análisis es fundamental y también muy compleja.


    Andrea y Fina no llevan el uniforme de policía nacional, como los miembros del operativo 2 que acabo de conocer, sino que van vestidas con sobrios trajes de americana y pantalón. Su jornada laboral incluye visitas frecuentes a despachos de políticos o altos cargos policiales y son ellas las que aparecen con más frecuencia en los medios de comunicación. El saludo de ambas es cordial y me animan a unirme al equipo puesto que confían en el buen ojo de su jefe para los nuevos fichajes. De inmediato me caen bien, aunque desde luego no han tenido que esforzarse mucho después de conocer a la «simpática» de María Esquivel.


    Por último, me presenta al Grupo de Gestión, los que serían mis compañeros de departamento si decido unirme al equipo. Fernando, Gonzalo y Carmen están ubicados en una sala en la que las mesas se posicionan contra la pared y en el centro se puede ver una enorme mesa de trabajo, bien iluminada, que sirve para analizar, hacer comparaciones o fotografías de objetos. Es como una inmensa isla de cocina. Alrededor de ella Fernando y Gonzalo están agazapados sobre dos bolsos de viaje aparentemente idénticos. Carmen está al teléfono junto a una de las mesas que cubren el perímetro de la oficina.


    —Están tras una red de falsificaciones de bolsos de marca. Esos cabrones los copian de una forma exquisita pero ahora sabemos distinguirlos de sobra. Fernando y Gonzalo están viendo las diferencias y buscando indicios sobre la falsificación que puedan llevarnos al lugar de fabricación —me explica Esquivel mientras avanzamos discretamente hacia la mesa de análisis.


    —Chicos, no os vamos a interrumpir más de lo necesario. Solo quiero enseñar a Nicolle nuestra oficina. Ella es la asesora de arte que os comenté. O lo será, si acepta el puesto.


    Carmen se acerca a la mesa en ese momento para saludar y los tres le piden a Manuel, en ese tono de cercanía con el que todos se tratan, que no me deje escapar porque no soportan al especialista de Madrid que los trata en plan perdonavidas. Por lo visto, tiene animadversión a esta delegación puesto que es una de las que mejor funciona.


    Una vez que me he despedido de todo el mundo, salgo del edificio gris y me detengo en la acera para respirar profundamente. «Nicolle, dispones de casi cinco meses para tomar una decisión», me digo a mí misma. Soy consciente de que lo sucedido ahí dentro me ha sobrepasado. Tengo que pensármelo muy bien, estar segura de que esto es lo que quiero. Me vuelvo hacia la fachada de la comisaría y miro hacia las ventanas del primer piso. ¿Me veo trabajando ahí?

  


  
    Capítulo 4


    —Te he dicho que no, ya he dejado ese mundo. Me estoy dedicando a otras inversiones. No me interesa en absoluto el negocio.


    Leo paseaba arriba y abajo por el porche de la enorme casa, hablando por teléfono muy enfadado.


    —¿Cómo puedes decirme que al final lo haré? No hay nada que puedas ofrecerme que me interese, ya no. Y no hace falta que me vuelvas a llamar dentro de un mes con una oferta que no voy a poder rechazar porque ya te adelanto que no voy a volver a hacer nada. Deja de joderme, Julián, no nos debemos nada, sabes que hay mucha gente dispuesta a participar —seguía diciendo a su interlocutor.


    No entendía a qué estaba jugando Julián cuando todo su entorno ya sabía que había decidido desaparecer. Estaba centrado en sus nuevos negocios, era lo que quería. Ya había pasado suficiente tiempo, suficiente pérdida, suficiente sufrimiento como para volver a la palestra. Había gente igual de capaz que él, así que no sabía por qué seguía insistiéndole. Lo conocía, sabía que era déspota, pero intuía que no era un farol y que volvería a llamarlo dentro de un mes. No obstante, él había hecho su elección en firme, ningún negocio por tentador que fuese lo haría volver a esa vida. Siempre había pensado que algún día se dedicaría a otros intereses, y meses atrás lo había hecho. Había llegado el momento de parar, por él, por ellos.


    —Adiós Julián, no te molestes en llamarme de nuevo —y diciendo esto colgó con furia. Se dirigió hacia el lateral de la casa donde se encontraba el garaje y sacó su quad. Necesitaba dar una vuelta y despejarse. Su pasado le traía demasiados recuerdos dolorosos.


    Siguió el camino de la finca hasta el alto portón metálico que la cerraba. El guarda le abrió la puerta y haciéndole un gesto con la mano se despidió de él. Mientras se alejaba se aseguraba por el retrovisor de que la puerta se cerraba, ¿cuándo podría dejar de mirar tras de sí, de sospechar, de vivir con esa incertidumbre?


    Pasear por las tierras de la finca le relajaba. Gran parte de ella era bosque, solo había transformado algunas hectáreas para desarrollar uno de sus nuevos negocios: el cultivo de plantas aromáticas para exportación. Cultivar algo, crear vida, hacerlo crecer y velar para que nada les pasara a esas plantas le reportaba una paz que nunca había experimentado. Si bien económicamente no tenía por qué emprender nuevos negocios para poder vivir, no podía verse a sí mismo sin hacer nada. Ahora daba trabajo a otras personas y eso lo reconfortaba. La lavanda era su planta preferida. Había conseguido que la especie arraigara en aquella zona de la finca y ahora había creado un oasis de color. Además, toda la cosecha se vendía ya a diferentes países para su uso cosmético y farmacológico. Otras plantas como el romero, la rosa mosqueta o el tomillo iban afianzándose en sus tierras y en poco tiempo serían tan rentables como la lavanda.


    A lo lejos divisó el cambio de color en el paisaje y cuando llegó a los pinos que rodeaban la extensa llanura violácea se detuvo a admirarla. El color era relajante. Perderse entre los distintos tonos de malva lo serenaba. Se dirigía al solitario roble que coronaba aquel terreno, cuando vio una silueta surgir detrás del tronco del árbol. Dio unos pasos buscando el refugio de los pinos para espiar a la persona que invadía sus tierras. Durante muchos años se había entrenado para esconderse, huir, ver sin ser visto. En momentos como aquel, se daba cuenta de que aún le quedaba un largo camino para que la suya fuera una vida normal. Afinando la vista descubrió que era la chica del otro día, la que había garabateado un rostro en la tierra, junto al roble. ¿Cómo es que el equipo de vigilancia no había visto nada por segunda vez? Tendría que hablar con su jefe de seguridad para ver qué diablos había pasado. Entendía que la norma sobre «nadie puede deambular por la finca, excepto los trabajadores cuando es la época de siembra, cosecha o cuando se riega» era bastante clara. No podía creer que un todoterreno como el de la ocasión anterior se les hubiese escapado a los chicos, y ahora otra vez. Y no creía que hubiese llegado andando hasta allí, había una gran distancia desde el pueblo más cercano.


    Sin pensarlo mucho salió de su refugio entre los pinos y se adentró por una pequeña senda en dirección al viejo roble.

  


  
    Capítulo 5


    Había salido esta mañana de mi casa con la necesidad de estar sola para pensar. Monté en mi bici y casi sin darme cuenta había ido en busca del campo de lavanda en medio del bosque. Sabía que no debía estar allí, pero me gustaba tanto el paisaje que me dio igual. ¿Tendría la mala suerte de que me pillaran otra vez? Jorge y Laura estuvieron aquí haciendo sabe Dios qué y no les había pasado nada.


    Había dormido poco esa noche pensando en la oferta de Esquivel. Si la aceptaba estaría avanzando en mi vida, pero en un sentido que nunca había ambicionado. ¿Qué era lo que quería? No me podía engañar, había dejado de lado mis aspiraciones mucho tiempo atrás. Quizá no las había abandonado del todo, pero tenía que reconocer que cuando mi vida comenzó a girar alrededor de Eric todo cambió. Desde que acabé el máster no había podido vender muchas obras, había participado en alguna que otra exposición, pero estaba muy lejos de tener un nombre como artista. Solo me aferraba a Barcelona por él. Eric era la razón por la que no me importaba trabajar de cualquier cosa con tal de permanecer en la ciudad.


    Ahora podía tomar un nuevo camino que no estaba hecho de sueños imposibles. ¿Por qué me asustaba tanto? Mis amigos habían avanzado, habían madurado y yo me quedaba atrás. ¿Qué diferencia había con la Nicolle que era nada más acabar los estudios? ¿Qué había conseguido? Nada, salvo tener el corazón destrozado y sentir una rabia contra mí misma que no lograba mitigar. Ahora no me sentía tan desdichada, esa autocompasión inicial era consecuencia de lo culpable que me sentía. Yo era la única culpable de todo lo que me había ocurrido. Era tonta de remate. Esa era, quizá, la verdadera razón por la que no le había contado nada de lo ocurrido a nadie.


    Estaba claro que, si aceptaba, podría seguir siendo independiente, porque si tenía que volver a vivir con mis padres sería como regresar, formalmente, de cabeza a la adolescencia. No, gracias. En el lado de los pros también estaba la parte de trabajar con obras de arte y, claro está, era mejor que ser camarera otra vez. Podría ayudar, servir a la historia del arte de alguna forma, cuidando el legado de otros artistas. Sumida en mi lista de pros y contras no me había dado cuenta de que ya no estaba sola.


    —Hola de nuevo, al parecer las normas no van contigo —dijo una voz que ya no era desconocida. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte, dioses de los cielos? Tengo de nuevo al adonis frente a mí, pero no tengo la cabeza para aguantar un rato de chulería. Con lo liada que estoy no podría estar a la altura para responder con mi ácida y aguda mente. Como si pudiera pensar con claridad mirando esos ojos. Sin embargo, en este momento me está sonriendo de una forma diferente a la del otro día. Y ha conseguido que me relaje porque me da la clara impresión de que hoy no viene a echarme. O por lo menos no viene con la misma arrogancia.


    —Hola, yo… lo siento. No estoy haciendo nada malo, de verdad. Me gusta mucho este paisaje y solo me apetecía venir aquí a pensar un rato. ¿Me guardas el secreto con el dueño? —La última pregunta la adorno con el tono más dulce y zalamero que puedo. Además, me permito repasarlo de arriba abajo con disimulo. Qué bueno está. Es alto y tiene una complexión atlética sin llegar a ser exagerada. Su sonrisa suaviza una mandíbula de líneas marcadas y varoniles, cubierta por una ligera barba que acentúa su atractivo. De pronto me acuerdo de eso de «Dora la exploradora» y me pongo seria. Es un estúpido, aunque sea guapísimo.


    —No le diré nada al dueño, está bien. ¿Has venido andando desde la urbanización que está cerca de aquí o desde el pueblo?


    —No, en bici, la he dejado en el pinar. ¿Hoy no te burlas de mí? —No puedo evitar soltar la pregunta, porque me dolió lo de Dora.


    —Soy Leo —se presenta alargando la mano para saludarme—, creo que no debí ponerme tan borde el otro día, pero no quiero que esto se llene de gente. Tengo que proteger los terrenos. ¿Cómo te llamas?


    —Nicolle —respondo medio atontada por su inesperada amabilidad, pero reaccionando a tiempo para estrecharle la mano.


    —Fuiste un poco borde, sí, pero en realidad éramos nosotros los que no teníamos que estar aquí.


    —Puedes quedarte un rato, si no te importa que me siente a pensar también. Me pasa como a ti, me relaja este paisaje.


    —¿No tendrás problemas? —pregunto haciéndome a un lado para darle espacio junto al tronco del viejo árbol.


    Mientras niega con la cabeza, el extraño de ojos negros que ahora ya conozco como Leo se sienta bajo el roble a una distancia prudente para unos desconocidos. Ambos nos quedamos en un silencio incómodo. Ya que he perdido el hilo en mi propio diálogo mental sobre qué hacer de cara al futuro, decido romper el silencio, respirando hondo antes de hablar.


    —Tú no vives en El Castillo, ¿verdad? —Está claro que es una pregunta tonta porque si ese hombre viviera en la urbanización lo sabría.


    —No, no vivo allí —dice. Creo que no tiene muchas ganas de conversación, así que decido darle unos minutos para ver si surge otro asunto del que hablar, si no me iré. El objetivo de pensar tranquila ha quedado en agua de borrajas en cuanto lo he mirado a los ojos.


    —He ido alguna vez, a comprar algo cuando no he podido bajar a Sevilla, pero nada más. ¿Tú vives en El Castillo?


    No sé por qué me causa tanta alegría que continúe con la conversación, pero tengo claro que no voy a dejar pasar la oportunidad de conocerlo un poco. Al fin y al cabo es una novedad dentro de este mundo al que he vuelto y en el que las cosas se ralentizan.


    —Sí, he vivido siempre ahí, aunque he pasado unos años fuera, acabo de volver —contesto en tono suave.


    —¿Para estudiar?


    —Sí, terminé la carrera en Barcelona y luego hice la especialización, he vivido allí unos años.


    —¿Y qué has estudiado?


    —Bellas Artes, soy… pintora.


    Me doy cuenta de que he dudado al definirme así. Antes no me pasaba. Siempre me he sentido pintora, incluso cuando era una niña y empezaba mis primeras clases de dibujo. Ahora no lo tengo tan claro. Puede que la visita a la comisaría me haya afectado demasiado. O quizá sea más sencillo: los pintores pintan y en estos momentos, yo no tengo muy claro qué estoy haciendo en la vida.


    —¿Expones tus obras? —me pregunta Leo mirándome. Parece que mi profesión le ha despertado mucha curiosidad.


    —No —digo sonriendo con melancolía—, digamos que no estoy en un buen momento de mi carrera, si es que alguna vez la he tenido —añado susurrando, mientras evito mirarlo a los ojos.


    Le estoy diciendo algo íntimo, exponiendo uno de mis miedos más profundos. ¿Soy pintora o solo me defino así por inercia?


    —¿A qué te dedicas tú? ¿Trabajas en la finca? —le pregunto para hablar de otra cosa.


    —Sí, trabajo aquí, me dedico a la exportación de plantas aromáticas. Oye, tengo algunos contactos en galerías de arte, de… un trabajo anterior, si quieres podría presentártelos. Aunque antes tendría que ver qué haces.


    A pesar de que su ofrecimiento es amable, he visto que a medida que lo hacía se ha ido frenando, como cuando te arrepientes de algo en el mismo momento en que comienzas a decirlo. Creo que se ha dado cuenta de que no sabe nada de mí. Aun así, ese ofrecimiento impulsivo despierta en mí la ternura.


    —Oh, gracias, pero ahora mismo no sé muy bien qué hacer. Tengo una oferta de trabajo que sopesar. A eso había venido, a pensar en ella. ¿Te gusta el arte entonces? No es normal encontrar a gente con amigos en galerías por aquí.


    —Quizás porque no soy de por aquí —sigue con la broma—. Sí, me gusta el arte, digamos que… he exportado algo también. ¿No te gusta la oferta de trabajo esa?


    —Sí, es interesante, pero… supone algo más que aceptar el trabajo, es complicado. Siempre he querido pintar y ahora… no sé.


    —Que lo estás abandonando, comprendo —dice, poniendo en palabras lo que estoy pensando—. Siempre puedes seguir pintando, ¿no crees? Alguien dijo algo así como que si te levantas cada mañana pensando en cantar, entonces eres cantante… pues igual con la pintura.


    ¿Qué? Lo miro sorprendida y empiezo a reírme a carcajadas.


    —No puedo creer que me hayas dicho una frase de Sister Act 2, no te pega ver ese tipo de pelis —continúo riéndome abiertamente de él.


    —Bueno, sí, tampoco dice mucho de ti que sepas de dónde es la frase, ¿eh? Además, puedo arreglarlo diciéndote que Pollock dijo que «la pintura es un estado del ser, todo buen artista pinta lo que es». Así que da igual a lo que te dediques, si la pintura está en ti, lo seguirás haciendo.


    Y ahora sí que lo estoy mirando absolutamente embobada. Decido agarrarme a esa frase como mi nuevo life motiv; yo era pintora, lo seguiré siendo. Pase lo que pase.


    —Gracias, creo que es lo que necesitaba escuchar. De todas formas aún tengo hasta final de verano para decidir qué quiero hacer.


    —Supongo que entonces has encontrado lo que venías buscando al campo de lavanda. Puedes venir a consultarlo con las flores siempre que quieras, ellas estarán aquí hasta final de verano también —añade esbozando una sonrisa cariñosa. Creo que debo revisar su etiqueta de #Idiota y ponerle la de #AlguienInteresanteQueConocer. Aunque en el fondo ya le he puesto la de #AlguienParaAcabarConLaAbstinencia.


    Estuvimos un rato más hablando de los lugares de Barcelona que más nos gustaban a los dos. Leo había viajado mucho, al parecer, y conocía bien muchas ciudades. Cuando el sol empezó a bajar insistió en acompañarme hasta la bici y me pareció tierno que se preocupara por que llegase bien a casa. Ahora estaba frente a él para despedirme, ya montada en la bici.


    —Bueno, gracias por esta charla y por no delatarme al dueño por invadir su terreno. Ya nos veremos.


    —Supongo que sí. No te preocupes, no le diré nada al dueño, aunque tampoco creo que le importe. Me ha encantado ayudarte.


    Antes de alejarme del claro me paro y le pregunto:


    —Leo, ¿y tú?, dijiste que también venías a pensar un rato. ¿Has encontrado lo que buscabas?


    Volviéndose y clavándome los ojos, me contesta con una sonrisa franca:


    —En realidad, creo que he encontrado mucho más.


    Aquí estoy, delante del lienzo. Mi pincel manchado de violeta hace trazos sobre la tela blanca ubicada junto a la ventana del pequeño estudio. Hacía tres días desde que mi desconocido de ojos negros había pasado a tener nombre, voz y una sonrisa que me robaba más de un pensamiento al día, algunos bastante subidos de tono, la verdad. También hacía tres días que pensaba menos en Eric.


    No podía dejar de recordar la despedida, la forma en la que Leo me había mirado me hacía arder por dentro.


    He estado a punto de ir otra vez al campo de lavanda, pero ya era abusar mucho de la suerte. La próxima vez podría toparme con el dueño o con otro vigilante y estarían en su derecho de echarme a patadas o, peor aún, de denunciarme. Lo que no he dejado de hacer es imaginar cómo es Leo. Captar esa esencia en él. Se veía a leguas que no era un chico de treinta y pocos al uso. Parecía seguro de sí mismo y sensato. Había descartado del todo la posibilidad de que fuese un maníaco o algo así. Después de repasar aquella tarde, caí en la cuenta de que él había hablado mucho menos que yo, revelando poco o nada de quién era o qué hacía. Solo sabía que él exportaba las plantas aromáticas que se cultivaban en la finca, que le gustaba el arte y que había estado en Barcelona en algunas ocasiones. Nada más. No sabía su edad, aunque parecía rondar los treinta y cinco. Y me parecía que no tenía pareja porque cuando había contado experiencias u opiniones de las ciudades que conocía en ningún momento había mencionado a nadie que viajase con él, pero no era suficiente para sacar conclusiones. Necesitaba saber más.


    Desde ese día no había salido de casa prácticamente para nada porque tenía muchas ganas de pintar, había vuelto esa pulsión irrefrenable y no podía desperdiciarla. Había hablado con Laura y Claudia para decirles que estaba viva, pero que dejasen en pausa la operación «salvar a Nicolle» porque necesitaba estar sola para pintar. Aproveché para contarles lo de la oferta de trabajo y que por esa razón también quería estar tranquila. Me entendieron sin problema. De todas formas, tuve que prometerles que estaba bien, que no estaba pensando en hacer una locura y que los llamaría para salir cuando pasaran unos días.


    Empiezo a sentir tensión en los músculos del cuello, así que dejo los pinceles en el tarro con esencia de trementina que tengo junto a la ventana y con un paño húmedo comienzo a eliminar los restos de pintura de entre los dedos. Me apetece salir a pasear un rato por la ciudad y, de camino, comprar algunos materiales que necesito para continuar con la obra que inicié hace tres días. Así que, tras limpiar un poco la cocina de los restos del desayuno, opto por dejar el enclaustramiento y hacer esas compras. Aunque aún no son las diez de la mañana, ya se ve por la ventana que hace un día de primavera fabuloso en Sevilla, uno de esos en los que hace fresquito y apetece pasear al sol sintiendo su calor a través de una ropa ligera. La luz de esos días en esta ciudad es un espectáculo. En ningún lugar brilla así, al menos para mí.


    Llevo un rato paseando por el centro de la ciudad cuando veo una cafetería muy tranquila en la esquina de la plaza de la Encarnación en la que hay una mesa libre en la terraza, mirando justo a Las Setas. Me fascina cómo ha cambiado este paisaje en los años en los que he estado fuera. Al principio, cuando vi por las noticias el proyecto ganador me disgusté bastante, no me imaginaba ese raro edificio en una zona tan emblemática de la ciudad. Sin embargo, creo que he aprendido a admirarlo. Me parece que mezcla la tradición y la modernidad de esa forma tan curiosa que hacemos los sevillanos y que tan rara parece a los que vienen de fuera. Podemos entender que el mismo joven que toma cervezas sentado en la plaza de la Alameda se ponga su mejor traje un Domingo de Ramos para seguir a la hermandad a la que pertenece porque su padre también lo hacía, y el padre de su padre, y el padre de este… Este pensamiento me lleva a darme cuenta de que la Semana Santa llegará a Sevilla dentro de pocos días. El movimiento de los preparativos ya se nota en las calles del centro. En mi caso, ni mi familia ni yo somos creyentes, así que desde que era pequeña mis padres aprovechaban esta semana para viajar al extranjero.


    Tras poner mi bolsa con el nuevo juego de pinceles y otros utensilios en la silla libre y pedir un capuchino a la camarera, me embobo viendo pasar a los turistas que suben al mirador de la plaza. Me encanta observar a la gente, captar escenas que me lleguen al corazón de alguna manera, igual que hace un fotógrafo. Solo quiero concentrarme en lo que me rodea, en la luz y el claroscuro de las sombras que proyecta el mirador sobre la plaza. Es lo que necesito para alejarme de algunos recuerdos que a veces vuelven para atormentarme. Hoy, al entrar en el viejo comercio de material plástico, el olor a antigua papelería, a madera y pintura me ha trasladado a sitios que debo ir desterrando para siempre de mi cabeza. El recuerdo de Eric ha invadido todo de repente, he vuelto a sentirlo, invitándome a oír Barcelona desde el minúsculo balcón de mi apartamento. Él amaba su ciudad natal y a mí me encantaba contagiarme de esa pasión por cada rincón, por cada edificio o por cada parque barcelonés. Mi pequeño piso de una habitación estaba en el corazón del Barrio Gótico, en una plaza escondida que era como un oasis de paz dentro del ajetreo habitual de las calles colindantes. Eric siempre me decía que había tenido mucha suerte al encontrar ese lugar. En ese momento era inmensamente feliz de poder ofrecer a un hombre como él un trocito valioso de su ciudad; a veces me imaginaba compartiendo una vida con él. Cuando lo veía fumando recostado en el marco de la ventana que daba a la plaza o cuando compartíamos una cena sobre la cama, la cotidianidad me jugaba malas pasadas y creí en un futuro difícil pero posible.


    —¿Esta silla está ocupada?


    Me sobresalta una voz de hombre y cuando me vuelvo para contestar descubro los ojos negros más profundos que he visto nunca mirándome risueños desde arriba.


    —¡Leo! —Es lo único que acierto a decir mientras retiro rápidamente mis bolsas del asiento libre. Mi nuevo amigo va deliciosamente envuelto en un abrigo fino negro que, lejos de opacar el color de sus ojos, les confiere un mayor protagonismo. Y esa sonrisa… Definitivamente mi mañana acaba de mejorar.


    Leo se sienta y hace una señal a la camarera que está parada junto a la puerta de la cafetería para que se acerque a tomar nota. No hace falta decir que los ojitos de la camarera la delatan, ella también acaba de ver cómo mejoraba su día.


    —¿Qué tal tu mañana? ¿De compras?


    —Oh, solo algunos materiales de pintura. Hoy me apetecía bajar a pasear por la ciudad. Y tú ¿qué haces por Sevilla?


    —También he venido de compras, pero relacionadas con la finca. Antonio, el encargado de los cultivos me ha mandado a comprar algo para sanar los brotes jóvenes que aún están en el invernadero, por lo visto tenemos algún hongo que hay que eliminar cuanto antes.


    —Así que eres el chico para todo en la finca, ¿no? Tu jefe tiene que pagarte bien ¿Y ya has acabado? —digo sonriendo de oreja a oreja como la tonta que acabo de volverme ante su presencia.


    —Sí, ya he dejado encargado todo; de hecho me iba cuando te he visto y he pensado en saludarte. ¿Te importa que me haya sentado aquí? Tal vez estás esperando a alguien y…


    —¡No! Qué va. Me alegra verte de nuevo. —«No sabes bien cuanto», pienso con una vocecita de niña mala que no sabía que tenía.


    —Yo también me alegro de verte de nuevo, Nicolle. —Y se me acelera el corazón en el mismo momento que dice mi nombre, bajito, casi susurrando, y doy gracias a los cielos por tener ya las mejillas rojas por el fresco de la mañana porque las sentía arder. ¿Es normal que me ponga tonta solo con oír mi nombre en su boca? Jamás me había pasado eso con nadie. Está claro que mi ya no desconocido de ojos negros me pone, mucho.


    —Entonces ¿has vuelto a pintar? —pregunta mirando las bolsas.


    —He estado pintando estos días y necesitaba venir a la ciudad a por materiales y… bueno… creo que todavía me agobia un poco quedarme mucho tiempo en El Castillo. —Me sorprendo de nuevo contándole cosas de mí que no comparto con nadie. Aun así, me acuerdo de que no sé nada de él y que ya que el destino nos ha vuelto a reunir tengo que empezar a hablar menos y a intentar sacarle alguna información para conocerlo mejor.


    —Sí, te entiendo.


    —Es verdad, tú vives aún más aislado que yo. Deberías decirle al dueño que te suelte un poco, menudo explotador. No sé si podría estar veinticuatro horas al servicio de alguien. Debe de ser una rutina agotadora —bromeo.


    —Bueno, mi jefe tiene días mejores y días peores. ¿Has decidido ya si aceptarás el trabajo?


    —No, aún no, pero tengo tiempo. El otro día creo que no me dijiste de dónde eras, pero tu acento no es sevillano —pregunto abiertamente. No quiero que sigamos con la conversación sobre mi futuro laboral. Creo que él también ha captado lo que quiero y sonríe de lado mientras vierte el azúcar en su café con leche.


    —Mis padres eran ingleses, nací en Londres, pero durante los primeros años viví en muchos lugares y en ninguno demasiado tiempo como para sentirme de allí. Después volví a Londres por demasiados años, hasta que hace unos meses me vine a España definitivamente.


    —¿Tus padres se mudaban mucho?


    —Sí, viajábamos por trabajo muy a menudo.


    —¿A qué se dedican?


    —Dedicaban —susurra, y veo la duda en su mirada sobre si continuar hablando conmigo o no, le incomoda hablar de él—. Digamos que exportaban toda clase de cosas. Tu nombre no es muy común tampoco por aquí.


    —No, mi nombre no es muy normal aquí. De hecho, mi apellido es Beaumont, de origen francés. Mis abuelos paternos eran franceses, pero se vinieron a España cuando mi padre era pequeño.


    —¿Has heredado la vocación artística de alguno de ellos?


    —Nada de eso, mi padre es comisario en la Jefatura de Policía Nacional aquí en la ciudad.


    De repente su mirada se vuelve sombría. Esos ojos profundos me miran con suspicacia, con recelo, casi diría que sospechando de mí. Pero igual de rápido se recompone y su mirada vuelve a ser serena. Entonces su sonrisa se llena de ironía y perversión.


    —¿Eres la hija de un poli? —dice con chulería.


    Rompo en carcajadas al comprender el porqué de su sonrisa. Sí, soy la hijita de un poli, ya me conozco la broma.


    —¿Asustado, chico malo? ¿Algún cadáver en el refrigerador? ¿Pensando en matar a tu jefe? —suelto para que vea que ya sé por dónde va… y su carcajada me remueve por dentro de una forma que ya había olvidado.


    —Más bien pensando en qué me haría si te invitara a cenar, Nicolle.


    Ahora sí que me he quedado sin palabras. ¿Me acaba de invitar a cenar? Tomo aire lentamente y lo miro a los ojos. Aunque su mirada sigue siendo juguetona vuelvo a notar que me estudia, que siente interés por mí. Tal vez fuese un poco impulsivo aceptar sin saber nada de él, pero ¿qué podría pasar? Necesito volver a la vida. Me apetecía hacer una locura. Tengo ganas de dejar atrás la tristeza y embarcarme en este viaje con el que me tienta la sonrisa de Leo y ver hasta dónde me lleva la marea.


    —¿Es una proposición formal o estás demasiado asustado, chico malo? —continúo con la broma.


    —Está bien, me acabas de retar —bromea—, entonces cena conmigo este jueves. A lo mejor la que debería estar asustada eres tú chica «pinceles».


    Y entonces siento la combustión por todo el cuerpo, porque nadie en el mundo podría decir la palabra «pinceles» con una connotación sexual tan marcada como acaba de hacer Leo.

  


  
    Capítulo 6


    Hacía mucho tiempo que no estaba tan nerviosa. Reconozco que he ido esta misma mañana a la tienda de Claudia a buscar algo de ropa para la cena. Me ha costado mucho no contarle nada a mi amiga, sobre todo porque, como buena vendedora, es capaz de hacer hablar a un muerto. Por fortuna, se conformó con saber que había conocido a un chico muy simpático que trabajaba en las tierras que visitamos días atrás y que me había invitado a cenar. Estaba claro que la operación «salvar a Nicolle» tenía sus ventajas ya que Claudia se había mordido la lengua y se había conformado con esas escuetas explicaciones. Pero si yo estaba emocionada, Claudia saltaba arriba y abajo por su pequeña, pero bien surtida, boutique, buscando ideas para la cena informal. Cómo la quiero, sobre todo porque sé que está haciendo un esfuerzo titánico por no cotillear a mi costa. Además, soy muy consciente de que ella también sospecha que hay una historia detrás del motivo que he puesto como excusa para volver de Barcelona y, aun así, me sonríe con el mismo amor de siempre.


    Finalmente escogimos una falda de tul caído de color crema que me llega por la rodilla y tiene un precioso lazo de raso en la cintura. Para contrarrestar el exceso de la vaporosa falda me he puesto una camiseta de algodón del mismo color y sobre ella una cazadora de denim, rematando el conjunto con unos zapatos de tacón de color nudé. Claudia ha definido el look como informal, chic y sexy, y como ella es nuestra gurú de la moda no he puesto ninguna objeción. Cuando he salido de la ducha para empezar a arreglarme no he podido resistirme a un conjunto de ropa interior crema de encaje bastante mono que me da seguridad.


    Creo que toda esta historia con el extraño de los ojos negros, si bien no sé hasta dónde puede llegar, está teniendo un efecto positivo en mí. Vuelvo a sentir cómo renace esa Nicolle extrovertida de humor ácido y lanzada, bastante camaleónica, que disfruta adaptándose a distintos tipos de gente o situaciones, que no tiene miedo a conocer, a descubrir nuevas experiencias, siempre ávida de avanzar. Una Nicolle que había quedado sepultaba bajo la personalidad de Eric.


    Aunque esta cita acabe en desastre, es una línea que debo cruzar. Para reencontrarme. Mientras hago tiempo me pongo a rebuscar en los cajones de la cómoda del dormitorio algún complemento y encuentro algo que no imaginaba allí: el medallón de Eric. Un frío me recorre entera al rozar la delicada joya con los dedos. Recuerdo que se lo dejó en mi apartamento la última noche que nos vimos y me lo traje. Siempre lo llevaba puesto y me encantaba cómo lucía en su pecho cuando lo desnudaba o cómo me hacía cosquillas sobre la espalda cuando estaba sobre mí. Una vez le pregunté qué significaba. En él estaban representadas las musas griegas y en el centro de ellas estaba la imagen de Mnemosine, la personificación de la memoria, la que sabe todo lo que ha sido, es y será y madre de las musas. Él me contó una hermosa historia sobre Mnemosine y sobre aquellos que protegían su memoria como creadora de la inspiración y, por tanto, de las artes superiores. ¿Me lo pongo esta noche? No, no quiero que enturbie mi paso adelante. ¿Debería devolvérselo? Tampoco quiero. Me gusta mucho este medallón, así que me lo quedo en concepto de indemnización por los daños que ha sufrido mi corazón pisoteado.


    Después de aparcar en un garaje del centro me encuentro en la puerta del restaurante donde hemos quedado. He preferido venir en mi propio automóvil porque no sé cómo va a acabar esta cena. Prefiero controlar cuándo irme. Al fin y al cabo, esta cena también puede resultar un chasco.


    Es una noche bastante fresca de principios de abril así que me arropo con la cazadora de denim. Decido esperarlo fuera del local, no sea que no aparezca y me quede sola esperando en una mesa para dos. Desde fuera ojeo el local, no lo conocía. El lugar lo ha propuesto Leo y parece un sitio acogedor y moderno, con una carta de platos de cocina creativa que llevo unos minutos leyendo en la pizarra que cuelga junto a la puerta. Las personas que veo entrar son parejas jóvenes y grupos de amigos. Parece un sitio de moda en Sevilla. Pasan cinco minutos de las nueve. Espero que no me dé plantón. ¡Por favor! ¿Por qué no nos dimos los teléfonos?


    Cuando voy a mirar la hora en el móvil oigo su voz junto a mí. Ha venido.


    —Llego un poco tarde, el parking de aquí al lado estaba completo.


    —No pasa nada, acabo de llegar —contesto sonriendo.


    Lleva una cazadora de cuero negra y bajo esta una camiseta gris grafito y unos jeans desgastados que le caen de forma pecaminosa sobre las caderas.


    —Pasemos dentro, hace frío y no vas muy abrigada. Espero que te guste el sitio ¿lo conocías? —pregunta mientras me abre la puerta. Nos dirigimos al fondo donde hay una pequeña barra para dos sobre la pared y dos taburetes altos.


    —No, hace mucho que no estoy en Sevilla, no conozco casi nada nuevo. Creo que tengo que ponerme al día.


    —Estás muy guapa, Nicolle.


    ¡Dios! ¿Cómo hace que arda con una simple frase? ¡Ni que hubiera vuelto a tener quince años!


    —Gracias. Piropeando a la hija del poli, ¿eh? —decido bromear para templar los nervios. Su carcajada me relaja y comenzamos a mirar la carta. Me pierdo entre el sonido de su risa y las exquisiteces que el sitio nos ofrece.


    Durante la cena hemos hablado de todo un poco: su trabajo en la finca, algunas ciudades en las que ha vivido, sus artistas favoritos… Leo sabe mucho de arte contemporáneo, algo que me sorprende y me agrada a parte iguales. Yo le he contado cosas sobre mi vida en Sevilla antes de irme a Barcelona, mis amigos, mis múltiples trabajos para poder vivir en la capital catalana, alguna exposición… Creo que los dos hemos disfrutado y el tiempo entre nuestra conversación y varios platos compartidos ha pasado rápido, así que ahora estamos en el Café de la Prensa, un lugar junto al río Guadalquivir, en el barrio de Triana, que tiene las paredes forradas de papel de periódico. Solía venir aquí cuando estaba en el instituto, hoy es jueves y está casi lleno. La suave voz de Sam Smith nos rodea y hemos encontrado una mesa que nos deja ver el río desde el interior. Ahora la conversación se ha tornado más seria: le he preguntado por sus padres y me explica, mientras mueve entre sus dedos el papel del azucarillo, que murieron hace años en un accidente. Entonces tenía diez años. Es hijo único, así que perdió a toda su familia aquel día. Veo que le incomoda hablar de eso. No le gusta recordarlo y no entra en detalles, pero me ha contado más de lo que esperaba.


    —¿Tú tienes hermanos?


    —No, también soy hija única; mi padre es poli, como sabes, y mi madre ama de casa. Mi mejor amigo, Jorge, es lo más parecido a un hermano que tengo, su padre y el mío son amigos y colegas de profesión y nos conocemos de siempre.


    —Aún no me has dicho cuál es el trabajo que te han ofrecido, por el que entraste sin permiso en una propiedad privada —comenta sonriendo.


    —Pues me han ofrecido ser asesora de la Brigada de Patrimonio Histórico del Cuerpo Nacional de Policía, pero no sé si… ¿Por qué pones esa cara? —Leo se ha quedado muy serio, me mira fijamente, de nuevo parece que intenta hurgar en mi interior, igual que cuando tuvimos la conversación sobre que mi padre era policía—. Ya sé, soy la típica enchufada, ¿no?


    —Perdona, es que no sé muy bien qué es eso, pero no te veo de policía —me dice y, aunque intenta recomponer el gesto, lo noto más tenso que antes—. Así que la hija del poli, ¿quiere ser poli?


    —No, no, nada de eso. No sería policía, ni mucho menos, solo asesoraría a esa Brigada que se encarga de los delitos relacionados con el arte. Te has puesto muy serio, no te van las polis ¿eh?


    Mi broma relaja de nuevo el ambiente.


    —No, Nicolle, no me van las polis, digamos que prefiero a las artistas —suelta junto a esa sonrisa canalla que me calienta cada célula del cuerpo—. ¿Y cuál es tu duda sobre el trabajo?


    —Pues tengo muchas. Si lo haré bien, si me mirarán como a la enchufada, si me dejará opción a seguir pintando, si me gustará… Aunque por el lado práctico, necesito trabajar para vivir, así que creo que no tengo muchas opciones.


    —Bueno, pues si te sirve de ayuda, te diré que sí serás la enchufada, pero… si haces bien tu trabajo esas cosas pasan con el tiempo; y podrás pintar si quieres, de eso estoy seguro… además, siempre puedes dejarlo, ¿no?


    —Sería complicado estando mi padre por medio. Y tendría que lidiar con otro fracaso en muy poco tiempo.


    —¿Otro?


    —Sí, venirme de Barcelona es mi fracaso número uno. Si empiezo otro camino y lo dejo sería el dos —respondo mientras cuento con los dedos frente a él y sonrío coqueta para quitar hierro al asunto.


    —¿Por qué dices que venirte de Barcelona es un fracaso? Hay muchos artistas que no lo consiguen hasta después de un tiempo y da igual dónde vivas para lograrlo o es que acaso… —Deja en el aire la frase y me estudia con detenimiento, hurgando en mis ojos con los suyos, que brillan con intensidad.


    —Acaso… da igual, he fracasado y así lo siento —insisto.


    —Tu fracaso es personal, ¿verdad? Has dejado a alguien o te han dejado.


    Me remuevo incómoda en el asiento dudando si seguir o no la conversación, este chico es un completo extraño.


    —Es bastante complicado de explicar, no era una relación digamos… convencional.


    —Cuéntamelo.


    —Él fue durante un año mi profesor y lo mantuvimos en secreto. Tras acabar el curso seguimos de forma clandestina unos años más, al principio creía que era por su estatus dentro del mundo académico y del arte, luego supe que estaba casado…


    —Vaya, ¿y te dejó o lo dejaste?


    —La verdad es que, para mi vergüenza, seguí con él. Decía que no la quería, pero que no podía salir del mundo que tenía con ella. Puedo darte mil excusas, pero la cruda realidad es que estaba totalmente enamorada de él.


    Su silencio me ha puesto muy nerviosa, busco en sus ojos el reproche por mi actitud. Pero los ojos de Leo no me juzgan, parece que hay comprensión en ellos y, si es fingida, en el fondo de mi corazón se lo agradezco. Nadie, absolutamente nadie, sabe que he estado con Eric, excepto la única amiga de verdad que tuve en Barcelona, Carla y un colega de Eric.


    —Supongo que no me he dejado en buen lugar. Las hijas de polis somos las peores, mucho peor que las que van a colegios de monjas, nada que ver.


    —No te juzgo, Nicolle, solo me pregunto qué tuvo que pasar después para que volvieras, si no lo dejaste cuando supiste lo de su matrimonio.


    —La humillación llegó a un límite que no quise traspasar.


    —¿Te trató mal?


    —No me hizo daño físico, si es a eso a lo que te refieres, pero un día toqué fondo como mujer enamorada y la tercera en discordia. No me gustaba esa Nicolle en la que me había convertido. Perdí mi dignidad hasta tal punto que me di asco.


    No quiero seguir ahondando en la historia, no sé si puedo contar lo que viene a continuación sin llorar. Leo ha notado que se quebraba mi voz y de forma impulsiva me ha tomado la mano sobre la mesa.


    —Entonces no has fracasado, chica pinceles, has hecho lo correcto. Deberías estar orgullosa. Sé lo difícil que es hacer algo que por un lado te atrae, pero que no te hace sentir orgulloso.


    —¿También has sido el tercero en discordia?


    —No. Digamos que viví una vida que me gustaba mucho y que me daba experiencias inolvidables, pero un día me di cuenta de que ese yo no me hacía sentir del todo bien. Así que entiendo lo difícil que es dejar todo atrás.


    —¿Lo has conseguido?


    —Sí, esa es mi intención. No quiero volver a ser esa persona.


    —Yo he tenido la tentación de llamarlo. Soy así de patética…


    —No lo eres, Nicolle, estás enamorada o crees estarlo todavía, pero se te pasará.


    —Eso espero.


    —Yo te ayudaré. Para eso somos nuevos amigos. Y volviendo a tu trabajo, ¿hasta cuándo puedes hacer locuras y maldades sin estar bajo el yugo de la policía? —interpela, reclinándose en la silla y soltándome la mano. Su comentario me hace reír de verdad.


    —Pues hasta después verano. Tienes hasta septiembre para esconder bien tus cadáveres…


    —Vaya, tengo… unos cuantos meses para llevarte al lado oscuro, chica pinceles, ¿me dejas?


    Y yo pienso que, si me sigue mirando con esa sonrisa, dentro de tres días estaré a la derecha de Darth Vader, si él me lo pide.


    Estoy frente al espejo del baño quitándome el lápiz de ojos antes de acostarme, recordando el final de esta estupenda cita. Tras la conversación del Café de la Prensa nos hemos ido paseando hasta el parking y ha insistido en acompañarme hasta donde había aparcado porque era tarde para andar sola por un sótano. Sonrío al recordar su reacción al ver mi mini azul con el techo de cuadros negros y blancos. Él se había quedado a una distancia prudente, pero sentía esa energía que fluye cuando dos personas se atraen. Entonces se acercó y me dio un suave beso en la mejilla. Y se marchó.

  


  
    Capítulo 7


    Hoy hace casi una semana de la cena con Leo y, como no intercambiamos los teléfonos, no hemos vuelto a contactar. A lo mejor él no me lo pidió porque no tenía esa intención, pero la cena fue muy bien, no quiero pensar eso. Prefiero creer que ambos lo olvidamos. He pensado en ir en la bici a visitar el campo de lavanda por si vuelvo a cruzármelo, pero ¿por qué esa necesidad de verlo? No puedo engañarme a mí misma, si Leo me da la oportunidad de pasar un buen rato, no voy a negarme.


    La voz de Adele cantando Set Fair To The Rain suena en la radio, casi de forma inconsciente tarareo la letra de la canción que me hacer recordar a Eric. Siempre hubo un lado de él que no vi, palabras que nunca fueron verdad y, desde luego, ese juego que tuvimos solo lo ganó él. En esta última semana he pensado mucho en cómo me siento respecto a lo que pasó con Eric. Empiezo a considerar que no debo ser tan dura conmigo misma, me equivoqué de lleno, sí, pero nunca quise hacer daño. A medida que empezaba a perdonarme a mí misma, había sopesado contarles la verdad a mis amigos. Supongo que, si yo puedo dejar a un lado lo que hice, ellos también podrán apoyarme o, al menos, comprender por qué lo hice. Se merecen una explicación por lo mucho que se preocupan y me quieren. Por eso, hace unos días decidí organizar «la cena de la verdad» en mi apartamento. Para distraerme voy poniendo los platos de picoteo que he preparado sobre la mesa y los cojines alrededor de esta. No tengo espacio para un comedor como Dios manda, según palabras de mi madre. Ella dice que vivo en un cuchitril pero es que si lo compara con su casa y lo bien decorada que la tiene, es normal que salga de mi apartamento con sarpullidos. Aunque me ha reconocido que, a pesar de la mezcla de estilos y de las cosas recicladas, no lo he dejado mal del todo. Eso en palabras de mi madre es como si Ferran Adrià te dice que tu tostada con mantequilla está buena… Puedes tomártelo como quieras. Mi piso es el último del bloque y es muy luminoso y, lo mejor de todo es que tengo acceso a la azotea y puedo disfrutar de una terraza privada en la que he colocado una tumbona de madera, una pequeña mesita, macetas y luces de colores para la noche. De este pequeño oasis sí que no tiene nada que decir mi señora madre porque ella me ayudó a escogerlo todo, ni que decir que son los únicos muebles de calidad que hay en mi casa.


    Estoy ultimando los detalles de la cena, cuando el timbre anuncia su llegada. Apenas he abierto cuando Claudia y Laura entran como torbellinos y me abrazan dando saltitos de alegría. Jorge viene tras ellas cargado con una botella de vino y otra de ron. Lo miro interrogándolo por la euforia del saludo y se encoge de hombros como diciendo «tú sabrás». Espero que no deje el ron muy lejos porque esta noche me va a hacer falta.


    Durante la cena hemos estado charlando sobre sus semanas de trabajo y los cambios que Laura va a hacer al apartamento que comparte con Jorge. Conversaciones banales que me sirven para ir calentando motores, o lo que es lo mismo, beber como una cosaca para encontrar las fuerzas y sincerarme con ellos. Cuando pongo la tarta de chocolate de postre, que he comprado en la panadería de la urbanización, me colmo de valor añadiendo más ron al vaso. Y justo cuando voy a comenzar a explicarles el verdadero motivo de mi vuelta, Claudia deja su vaso con demasiada fuerza sobre la mesa.


    —¡Ya no puedo más! ¿Es que no piensas contarnos nada sobre tu cita?


    Se hace el silencio. Laura está informada porque tiene puesta la cara de perrito abandonado para que le cuente algo y Jorge ha interrumpido la preparación de su ron con cola y me mira con una ceja alzada. Vale, dos saben, uno no.


    —Bueno parte de esta cena es para contaros eso, la otra parte es para sincerarme de una vez. Siento que no puedo ocultar más por qué he vuelto.


    Ahora sí que ninguno respira. Caramba, sí que los he impresionado. No puedo imaginar qué teorías habrán creado entre ellos y qué esperan descubrir. Pero bueno, les queda poco para conocer mi historia, luego… a ver cómo reaccionan.


    —¿Una cita? —pregunta Jorge.


    —Sí, una cita. El chico que nos pilló en el campo de lavanda. Me lo he vuelto a encontrar un par de veces y quedamos el jueves pasado. Es muy simpático.


    —¿Está bueno?


    —Laura, por favor… —digo, intentando que suene a reproche—. ¡Es lo más guapo que he conocido nunca! —Los tres estallan en carcajadas. Es la primera vez que hablamos como si no hubiera secretos entre nosotros, como si nunca me hubiese ido a Barcelona.


    —Es alto, como de metro noventa, de pelo muy oscuro, corto y los ojos son del negro más profundo y brillante que te puedas imaginar. Parece que está en buena forma y tiene una boca… uf —digo pensando en su sonrisa y con cara de lerda absoluta.


    —¿Te liaste con él? —pregunta Laura, sorprendida.


    —No, qué va, pero estuve toda la noche deseando al menos un beso de despedida,


    —¿Y? —preguntan ambas a la vez.


    —Y me dejó como todo un caballero en el parking, con un beso en la mejilla —enfatizo esto último.


    —¡Sosa! —grita Laura, y yo me parto de risa.


    Después de responder todas las preguntas que puedo sobre Leo y verme obligada a ubicarlo en un ranking de chicos guapos que tiene en primera posición a Jon Kortajarena, Laura nos da a todos una surrealista clase magistral sobre cómo meter mano sin que el chico lo note. Sí creedme, tiene varias ideas que son dignas de probar alguna vez, y me ha hecho prometer que si lo veo una vez más tengo que poner en práctica alguna de ellas. Tendré que hacer el esfuerzo de tocar a Leo indecorosamente, les doy mi palabra.


    Cuando la conversación llega a su fin decido ir a la cocina a preparar unos mojitos, así tengo un momento para aclararme las ideas y comenzar con la historia que les debo. Voy un poco perjudicada ya, pero todavía hilo bastante bien y el ron me ha envalentonado. En el salón me esperan los tres, saben que tengo que contarles algo y que no será fácil para mí, así que están haciendo como que no pasa nada; sin embargo, se les nota a la legua la tensión.


    —Chicos, quería aprovechar esta cena para contaros por qué he vuelto de Barcelona. Como sabéis, cuando acabé la carrera opté por el máster de Creación Artística. Fue allí cuando conocí a Eric, él era… mi profesor de Conservación del Patrimonio Cultural —digo fijando la mirada en el mojito—. Me interesaba especialmente esa asignatura, ya sabéis, por lo de la opción laboral que mi padre siempre ha estado dejando caer y que por fin se ha decidido a poner encima de la mesa hace varios días, por lo menos por no cerrarle la puerta. Así que tuve bastantes tutorías con él. Eric tenía entonces treinta y tres años, diez más que yo. Me quedé prendada de él desde que me senté en su despacho. No es un dios griego, como Leo —digo con una media sonrisa—, pero era y es muy atractivo. Tiene el pelo castaño claro y los ojos también, es alto y delgado. Serio pero cercano, muy preparado y seguro de sí mismo porque es lo que toca cuando eres el más joven del departamento. Me tenía fascinada. Si recomendaba alguna actividad, película, exposición, lo que sea, yo iba la primera. A veces me tuve que tragar verdaderos bodrios. Mi amiga Carla, la pobre, sufrió conmigo esa época.


    »Un día coincidí con él en una performance de un nuevo artista de Barcelona. Había sido antiguo alumno suyo y nos dijo que iba a asistir. Cambié hasta mi turno en la cafetería para ir. Carla no pudo acompañarme porque ella tenía que trabajar. Fui la única del curso que se presentó, así que cuando me vio sola creo que se apiadó de mí y me acompañó. La performance fue muy buena y decidimos esperar para saludar al artista. Durante la actuación ya noté que se acercaba, me miraba diferente y mientras estuvimos charlando con su alumno, nunca me quitó la mano de la espalda. Insistió en acompañarme a casa y al salir del taxi me tomó de la mano hasta el portal. Le había estado contando acerca de los ensayos que hacía en casa sobre Teoría del Color, otra de las asignaturas del máster, y me propuso que se lo mostrara.


    —No te creerías esa pésima excusa, ¿no? —interrumpió Jorge.


    —Ya sé que no quería solo eso, créeme, pero me daba igual. Estaba loca por él. Así que subimos. No habíamos llegado al lado del salón donde tenía el lienzo cuando nos enlazamos en un apasionado beso. Me acosté con él esa misma noche y fue… fue increíble con la dulzura que me trató. A media noche se fue, ninguno habló de lo que iba pasar después. Si había sido una locura, un error o si nos volveríamos a ver fuera de clases… Eso lo descubrí el lunes, cuando me llamó a tutoría. Yo estaba aterrada por lo que pudiese decirme. Cuando entré cerró la puerta de su despacho y me acorraló contra ella y si no llega a sonar su teléfono hubiésemos acabado sobre su mesa. Me dijo que me deseaba y le gustaba mucho pasar tiempo conmigo y a eso me agarré como a un clavo ardiendo. Acepté una relación a escondidas, cuando él pudiera, yo estaría allí. Pasamos los siguientes meses viéndonos como amantes clandestinos, solo alguna vez se quedó a dormir conmigo, pero no quería arriesgarse a salir de mi casa de día por si alguien lo veía.


    —Dios. —Resopló en ese momento Jorge. Él ya sabía lo que venía después, había atado todos los cabos que yo no fui capaz de atar.


    —Déjame acabar, Jorge, tengo que seguir del tirón, por favor. Una noche me invitaron a la inauguración, en petit comité, de una exposición de arte digital. Conseguí invitación por medio del dueño de la cafetería donde trabajaba. La típica historia de un amigo que tiene un amigo… Aquel día Carla sí pudo acompañarme. Después de dar una vuelta por la exposición nos pedimos una copa, estaba explicándole a Carla algo del autor, cuando lo vi entrar a él de la mano de una mujer. El alma se me cayó a los pies en ese instante. Cuando él me vio allí palideció.


    »Claramente, no esperaba encontrarme en un acto así, tan fuera de mi círculo social. Con su mirada me dejó bien claro que no podía acercarme bajo ningún concepto. Oí cómo saludaban a Eric Fontcuberta y a su hermosa esposa, Susana, hija de uno de los conservadores de arte más conocidos de Barcelona, el señor Bennassar. Aguanté media hora más, Carla no sabía ni lo que decirme. Me había sugerido la posibilidad de acercarme y, delante de todos, soltarle algo como que se había dejado los calzoncillos en mi piso. Creo que intentaba animarme, aunque ya sabéis que es de las que no agachan la cabeza.


    —Estoy con ella —acotó Laura


    —Yo solo quería irme de allí. Me pasé toda la noche en estado catatónico, no solté ni una lágrima porque no podía creerme lo que había pasado. A solo unas semanas del final de curso, cuando íbamos a ser libres, me di cuenta de que jamás sería así. A las nueve de la mañana sonó el timbre de mi casa, sabía que era él, pero no quería verlo. Ni siquiera me moví del sofá donde había pasado la noche. Pero él venía preparado con su llave de emergencia. Entró y se paró frente a mí, sin decir ni una palabra. Fue entonces cuando la presa se desbordó y comencé a llorar desconsoladamente. Después de un rato, se arrodilló frente a mí. «No sabía cómo decírtelo», fue lo único que dijo y me dejó llorar mucho más rato. Cuando conseguí serenarme, me contó que había empezado conmigo como una aventura, pero después había ido sintiendo cosas por mí y por eso había sido incapaz de dejarlo. También me juró que quería mucho a Susana pero que ya no había pasión en su matrimonio… En fin, chicos, yo…


    —¿Te lo creíste? —me suelta Claudia con tono receloso.


    —Sí, Claudia, lo creí, o lo acepté, o me puse la venda en los ojos, llámalo como quieras, pero seguí con él. Fui la otra una larga temporada, hasta que me vine al final del año pasado.


    —Mierda, Nicolle, tú vales más que eso, chica —espeta Laura muy enfadada. Me lo merezco.


    —No lo sé, Laura, quizá no valgo tanto, porque le seguí el juego sin pensar en nadie más que en nosotros dos. Yo quería ser suficiente para él y pensaba que con el tiempo me amaría y no tendría más remedio que dejar su matrimonio para estar conmigo. Y así estuve hasta que decidí venirme y acabar con todo.


    —¿Y qué pasó? ¿Qué te hizo darte cuenta de que eso no iba a ninguna parte? —Las palabras de Laura me resultan muy duras, supongo que les estoy decepcionando un poco.


    —Después de acabar el máster, como sabéis, estuve trabajando, mientras terminaba una serie de pinturas que serían mi primera colección oficial. Iba presentando cosas en galerías, pero ninguna cuajaba para hacer una exposición completa de las obras. Después de dar tumbos por no alejarme de Eric, de repente un día me recomendaron ir a la galería L. B. Ars, y allí fui con mi portafolio. El encargado de las exposiciones de pintores noveles quedó encantado con mi obra y me hizo esperar para hablar con la directora; les había fallado una exposición porque el chico en cuestión había tenido un momento de dudas existenciales y se había pirado a Ibiza, así que podrían incluirme dentro del programa. Era mi gran oportunidad. Dicen que la suerte influye siempre, estar en el momento y lugar oportunos y ese era mi momento. Cuando la puerta del despacho se abrió vi salir a Eric con Susana, ella era la directora de la galería L. B. Ars, acababa de comprender que eran las iniciales de Lluis Bennassar, el suegro de Eric. Me quería morir. Él no se inmutó, era como si nunca me hubiese visto. Ella me dio la mano para saludarme y me pidió que esperase un momento. Fue tan dulce conmigo y yo me di tanto asco en ese momento… Me acerqué a su puerta para dejarlos solos y vi cómo se despedían con un dulce beso. Ella estaba totalmente enamorada, irradiaba felicidad, para ella no era conveniencia, era amor. Entonces le dijo que no se olvidara de la cita para la ecografía del bebé y mi corazón dejó de latir. Me hizo pasar a su despacho, pero apenas recuerdo lo que dijo, solo que estaba encantada con poder sustituir al loco que se había ido a Ibiza por mi exposición y que le parecía muy prometedora. Creo que quedamos en hablar dentro de un par de semanas para cerrar todo. Tampoco me acuerdo de cómo llegué a mi casa, aunque sé que el teléfono no dejaba de sonar. Era Eric, pero ¿qué iba a decirme? Lo había visto con mis propios ojos, ya no podía seguir con la venda puesta, ni él podía mentirme más.


    Llamé a Carla, le conté lo que pude y compré billete en un Ave al día siguiente, el que me trajo aquí. Desde el propio tren llamé a mi jefe de la cafetería y al casero para decirles que mi padre tenía un problema de salud y debía irme. Si Eric les preguntaba por mí, esa era la historia que le contarían. Pasé la noche en la estación, porque no quería que él me pillara en el apartamento como la otra vez. No había marcha atrás. Si se atrevía a llamar a Carla, lo único con que se encontraría sería con los cientos de insultos que mi amiga se moría por soltarle.


    —Has pasado por todo eso sola, Nicolle. Somos tus amigos —dice Jorge después de un minuto de ensordecedor silencio—. ¿Acaso no nos conocemos lo suficiente? ¿En qué pensabas?


    —En defraudaros, en daros asco, en vuestra decepción… —Las lágrimas se me saltaban descontroladas.


    —Jamás te juzgaríamos, Nicolle. No actuaste bien, pero ¿quién no se equivoca? En el fondo también has sido víctima, de ti, de él. Al final, tú has sido la que has acabado rota. Eso te redime, eso y que eres la mejor persona que conozco. Jamás te juzgaría, estamos aquí para lo bueno y lo malo, nadie es perfecto cariño —añade Claudia, abrazándome por completo.


    —Sí, está bien, a las once de la noche estaré allí. De verdad. De acuerdo, Claudia, entiendo cuál es el código de vestimenta para esta noche. Sí, me dará tiempo a escoger la ropa… por favor… que ya no tenemos quince años, hija. Sí, nada más termine de comer en casa de mis padres empezaré a arreglarme. —Como no me ve a través del teléfono levanto los ojos hasta el cielo y más allá—. Besos, te quiero.


    Hoy sábado abre una nueva sala en Sevilla. Es chic y bastante pija, así que no sé qué pintamos allí, pero es de una clienta de Claudia y nos ha invitado a asistir. Se llama Entropía, el lugar, no la clienta. Claudia me ha especificado qué debo ponerme, cito textualmente: «algo rollo no muy arreglada, pero muy arreglada». Y esa frase que tiene todo el sentido del mundo para ella me deja con un amplio abanico de posibilidades para vestirme. Justo antes de salir para casa de mis padres, me llega un mensaje de Claudia con una imagen del estilo que me toca vestir esta noche. La amo y tengo que reconocer que es la mejor en todo esto. Lo que me gusta un poco menos es que debo usar zapatos de tacón alto pero, por una noche, aguantaré el calvario.


    Cuando abro la puerta del edificio casi me caigo de espaldas: apoyado sobre mi mini azul está Leo, sonriendo con suficiencia ante mi sorpresa. Lleva unos jeans negros y una camisa de sport gris, con zapatillas de piel.


    —¿Qué pasa, señorita pinceles, ya no invades terrenos privados?


    —Al parecer eres tú ahora el que allana propiedades —bromeo señalando mi automóvil.


    —Podría decirte que ha sido casualidad, pero la verdad es que me he dado una vuelta por El Castillo para ver si veía tu mini. ¿Suena muy mal?


    El corazón me va a diez mil revoluciones y tengo ganas de hacer la danza de la victoria, rollo película americana, pero me limito a apoyarme junto a él negando con la cabeza.


    —No suena muy mal, la verdad. Yo iba a ir a la plantación de lavanda, pero era tentar demasiado a la suerte y me podría pillar el dueño, así que… hubiera sido más fácil tener un teléfono.


    —Bueno, ahora sé dónde vives, aunque parece que te pillo en mal momento.


    —¡No! ¿Por qué?


    —Bueno está claro que estás yendo a algún lado.


    ¡Oh, joder! Justo hoy que me tengo que ir al almuerzo familiar a Leo le da por averiguar dónde vivo…


    —Sí, voy a casa de mi padre, el poli —respondo guiñándole un ojo—, a almorzar. Está a unas calles e iba a dar un paseo hasta allí —le digo en forma de invitación.


    —Te acompaño entonces —sugiere mientras empezamos a caminar en dirección a la manzana de chalés unifamiliares.


    —Nicolle, el otro día lo pasé muy bien, pero no me atreví a pedirte el teléfono. No soy de hacer nuevos amigos, estoy… digamos… empezando una nueva vida y aprendiendo a pasos forzados.


    —Tranquilo, Leo, no pasa nada. Yo también me lo pasé muy bien.


    —La cosa es que… me gustas, Nicolle, así que creo que tengo que atreverme a ser abierto contigo. O, al menos, lo más accesible que pueda.


    De repente, Leo se vuelve alguien vulnerable. Está claro que dentro de él hay una lucha contra lo que sea que le impide avanzar. Puedo entenderlo. No sé cuál es su historia pero, con lo que yo he vivido, entiendo que volver a confiar en alguien es a veces una meta dura de alcanzar. Sin embargo, no puedo pasar por alto que ha dicho que le gusto y eso ha hecho que mi corazón se acelere sin control. Quiero volver a verlo, de eso no tengo dudas. ¿Qué me pasa con este chico? Lleva la camisa remangada, por lo que puedo verle una curiosa mancha de nacimiento cerca de la muñeca en forma de flecha. Me encantan esos detalles que nos hacen imperfectos y únicos. Yo tengo unas cuantas pecas en los pómulos, aunque apenas son visibles, y mis dedos de los pies no me gustan en absoluto.


    —Podemos ser amigos, ¿no? Conocernos y empezar a abrirnos poco a poco. Creo que los dos tenemos barreras que ir rompiendo, aunque no sé cuáles son las tuyas.


    —Es muy complicado, Nicolle…


    —De acuerdo —asiento, parando frente a la verja que bordea la propiedad de mis padres—. Tengo una idea que nos puede servir a ambos. Esta noche, a las once, inauguran una sala en Sevilla, Entropía, y tengo que estar allí con mis amigos. Ven con nosotros. Pásatelo bien una noche y sal del aislamiento al que te someten en la finca —digo, bromeando con el puño en alto. Mi chiste surte efecto. Sus ojos me sonríen de una forma deliciosa y perjudicial para mi salud mental.


    —¿Salir de marcha? No sé… Creo que ni me acuerdo de cuándo fue la última vez.


    —Venga, anímate. Tú romperás la barrera de conocer a gente y yo me ahorraré tener que fingir que me hace ilusión ir. Charlaremos, bailaremos, beberemos… seremos normales y amigos.


    —Ser normal suena mejor de lo que te puedes imaginar para mí, Nicolle.


    —A las once estaremos allí. Si te decides a ir, dile al portero que vienes con Claudia, que está en lista. Estaría muy bien que vinieras.


    —Lo pensaré.


    Entonces se acerca a mí hasta que casi nos rozamos con el cuerpo y contengo la respiración porque lo único que deseo es que me bese como despedida. Y cuando creo que va a hacerlo da un paso repentino hacia atrás y se vuelve. Cuando logro reaccionar, entro en casa de mis padres sin mirar calle abajo. Ojalá venga esta noche, aunque algo dentro de mí me dice que las barreras de Leo están muy lejos de ser normales.


    Estamos a punto de entrar en Entropía. Las tres llevamos ropa de la tienda de Claudia, al final nos ha vestido de pies a cabeza para que, según ella, promocionemos su boutique. Para mí ha sido un alivio no tener que buscar qué ponerme en mi poco dotado guardarropa. No puedo evitar mirar a todos lados buscando a Leo. Creo que, sea cual sea el origen de sus miedos, aún no está preparado para atreverse a derribarlos.


    —¿Qué te pasa, loca? —pregunta Laura.


    —Le dije a Leo que podía venir si quería, pero…


    —¿Quién es Leo?


    —El chico de los ojos negros del que os hablé. —Ahora los tres me miran incrédulos.


    —¿El buenorro del campo? ¿Desde cuándo lo llamamos Leo?


    —Desde que ese es su nombre, Laura, pero da igual porque no creo que venga.


    —¿Te ha dado plantón el capullo?


    —No me ha dado plantón, Lau, no es que quedáramos ni nada, solo le dije que podía venir


    —¿Entramos o quieres que esperemos? Nos toca ya —pregunta Claudia preocupada por mi estado de ánimo.


    —Sí, vamos adentro y ¡no me miréis así, joder! que no me ha plantado…


    Le doy un beso a Claudia en plena frente para dejarle marcado el labial rojo y me impulso sobre mis altos zapatos negros para entrar con clase en este sitio tan pijo. Llevo un pantalón gris que parece de chándal, pero con tela de raso y un top que es cortito por delante y largo por detrás, como dice la canción infantil. Es una mezcla rara, pero tengo que reconocer que me gusta mucho y me sienta bien.


    Resulta que Entropía es un sitio bastante interesante y lleno de estirados. Es una mezcla de ambientes con una decoración minimalista pero muy acogedora. Tiene una zona a la derecha con una barra para picar algo, es un sushi-bar muy moderno en el que te van sacando platos de sushi fusionados con comida mediterránea, emplatados como una obra de arte. Me encanta el colorido. Alrededor de la barra, mesas y taburetes altos que sirven tanto para probar alguno de esos platos exclusivos, como para tomar una copa de forma más tranquila. Al frente solo una barra de cócteles y a la izquierda una zona de baile con música en directo. Una chica canta junto a un piano temas de jazz y soul, mientras veo que un grupo hace los preparativos para lo que serán los temas más movidos. La gente que nos rodea es bastante top pero no desentonamos.


    A los pocos minutos, una mujer de unos cuarenta años se acerca a nosotros y le da un abrazo a Claudia; se da una vuelta sobre sí misma para enseñarle a mi amiga el vestido que ha escogido y que, seguramente, habrá comprado en su tienda. Aunque salta a la vista que pertenece a un estrato social muy elevado, me cae bien de inmediato. Nos recibe de forma cariñosa por ser amigos de su estilista preferida. Clau está feliz y yo no quepo de orgullo porque mi amiga se esté haciendo tan buen nombre con su pequeña boutique.


    Llevamos ya unos cuantos cócteles. Laura los va eligiendo por lo gracioso que le resultan los nombres más que por lo que llevan, y hace rato que la música ha dejado de ser lenta para pasar a algo bastante más animado. Me lo estoy pasando realmente bien. Laura y yo estamos bailando en la zona frente al escenario, dándolo todo. Jorge se acerca y lo rodeamos haciéndole carantoñas. Me agarra por la cintura y se pone a bailar de forma sexy conmigo y Laura nos dice que va a aprovechar nuestro momento refregón para ir a por más copas. Según ella, debemos probar todos los cócteles que podamos hoy que son gratis, porque ha visto los precios y no vamos a poder pagarlos nunca. Jorge y yo seguimos bailando mientras nos partimos de risa con las miradas de las barbies que rodean la pista y a las que les ponemos motes según las historias que nos inventamos sobre ellas. Como Laura tarda en volver, Jorge decide ir a buscarla por si se ha metido en un lío de los suyos y yo me quedo frente al escenario esperando el próximo tema que va a interpretar el grupo, Feel de Robbie Williams, uno de mis preferidos.


    Estoy moviéndome despacio, al ritmo de la música cuando Jorge me agarra de nuevo por la cintura, siguiendo mi vaivén. Me pego a su pecho sin volverme y lo agarro de las manos para bailar cuando me doy cuenta de que esas no son las manos de Jorge. Me vuelvo y descubro la preciosa sonrisa de Leo, que no me ha soltado de la cintura.


    —Yo también quiero sentir de verdad, tengo mucha vida por vivir, aunque estoy tan confundido como el chico de la canción; quiero sentir, chica pinceles. —Ante sus palabras solo puedo sonreír de corazón y agarrarme a sus hombros siguiendo el ritmo de la música que nos envuelve, porque para mí el mundo ha dejado de existir. Su olor, que es una mezcla de perfume, lavanda y bosque, me inunda, mientras busco en sus ojos negros una pista de cómo son de altas sus barreras. Quiero ayudarlo a acabar con ellas porque lo entiendo mejor que nadie, porque yo también tengo mucha vida en las venas y Leo está haciendo que la sangre fluya de nuevo por ellas. Cuando el cantante termina su versión de Feel los dos nos quedamos frente a frente en la pista. No conozco apenas a Leo, pero lo noto tenso.


    —Sabes bailar, chico malo.


    —Tú también, chica pinceles. ¿Nos tomamos algo?


    Después de ese momento íntimo de fragilidad, Leo ha recuperado su actitud distante pero juguetona y me lleva rodeada por la cintura hasta la zona de la barra de copas. Pido un gin-tonic de fresa y él una ginebra con lima. Al poco se nos acercan Laura y Claudia con una sonrisa que no les cabe en la cara y, tras ellas, Jorge guiñándome un ojo. Madre mía, estos son amigos discretos y lo demás es tontería… Noto cómo Leo se vuelve a tensar al verse inmerso en nuestro reducido grupo de amigos y sin pensarlo le pongo una mano sobre la rodilla. Mi gesto capta su atención y me mira a los ojos con alivio y complicidad. Hoy los suyos brillan más que nunca. Después de presentarlos, se va relajando cada vez más. Claudia es una chica comedida, no le gusta llamar la atención más de lo que ya lo hace por su belleza natural; pero en el lado opuesto tenemos a mi pequeña Laura que, en estos momentos, vibra de la emoción por poder saludar al desconocido de ojos negros, no puede ocultarlo. Se pone junto a él y lo asalta con preguntas que Leo apenas puede contestar. De dónde es, a qué se dedica, cuántos años tiene. Tengo que reconocer que, para lo cerrado que parece ser, ha contestado a muchas de ellas y lo ha hecho sin perder la sonrisa. Aun así, en cuanto puedo, le doy un codazo para que deje el interrogatorio para otro día, y Jorge, que me capta a la primera, la entretiene dándole besos. Al poco de estar charlando, un chico muy mono se ha acercado a hablar con Clau, así que volvemos a estar solos y decidimos salir a tomar un poco el aire.


    La sala está junto al río. Nos acercamos hasta el muro que bordea la orilla, desde allí disfrutamos de una vista preciosa del Guadalquivir iluminado por cientos de lucecitas a lo largo de su cauce, solo interrumpido por sus singulares puentes. Ambos permanecemos en un cómodo silencio, como si fuésemos amigos desde siempre, como si no hubiera un abismo de desconocimiento entre nosotros. ¿Quién eres, Leo?


    —¿Recordando viejos tiempos, chica pinceles?


    —Solo pienso en que mi ciudad es preciosa. Quizá creas que soy muy sevillana con esta frase, pero lo creo de verdad. He podido viajar mucho con mis padres y he visto ciudades increíbles, paisajes sobrecogedores y, aun así, me parece que mi ciudad es maravillosa. ¿Desde cuándo vives aquí? —me animo a preguntar para ir descubriendo un poco más de él.


    —Definitivamente, menos de un año. Me gustaba esta ciudad para mi nuevo proyecto.


    —¿Conocías Sevilla antes?


    —Sí, había venido algunas temporadas con mis padres, cuando era pequeño, y luego por mi cuenta también. Las visitas se hicieron más frecuentes cuando tomé la decisión de trabajar en la finca y, finalmente, opté por quedarme. ¿Qué pone en tu tatuaje?


    —¿Cómo sabes que tengo un tatuaje? —pregunto con asombro.


    Leo se vuelve para mirarme y me roza con la mano la piel de la cintura que queda al aire, donde la camiseta se acorta. Su gesto logra que la respiración se me acelere y me quedo paralizada mientras nos miramos a los ojos. Todavía tiene la mano sobre mi cadera, y me da ligeras caricias.


    —Lo he notado al bailar contigo. ¿Qué pone?


    —L’essentiel est invisible pour les yeux, es una frase…


    —De El Principito, la conozco. ¿Por qué es importante para ti, Nicolle?


    Sus caricias me desmontan y mi nombre en su boca suena tan sensual que apenas lo reconozco. La delgada línea de texto está justo encima de la cinturilla del pantalón y la piel se me eriza sin poder remediarlo.


    —Creo en esa frase. Todo lo verdadero, todo lo que merece la pena no puede verse —digo muy bajito.


    Me acuerdo de las absurdas ideas de Laura sobre cómo meter mano y, sin pensar mucho más, me lanzo y apoyo la palma sobre su abdomen. Mi gesto no llega ni de lejos a las atrevidas sugerencias de mi amiga, pero al menos siento su calor a través de la camisa blanca que lleva y el efecto que ha tenido en él este acercamiento. Sin previo aviso, me encuentro su boca sobre la mía, ni siquiera recuerdo que se haya acercado.


    Su beso es demandante y me sorprende, pero reacciono a tiempo de devolvérselo con las mismas ganas. Nuestras manos no cambian de posición, la suya sigue acariciándome la cadera y la mía se ha agarrado fuertemente a la tela que lo cubre. Estamos saboreando nuestros labios. Su lengua me invade y la acojo encantada degustando un nuevo sabor en mi vida, el de Leo. Sabe al ácido de la ginebra que estaba tomando mezclada con pasión. Me recreo en él, juego con mi lengua en su interior, le mordisqueo los labios.Quiero recordar su sabor por mucho tiempo. Creo que los dos llevamos anhelando esto desde nuestra primera cita. El pitido de un automóvil cercano nos interrumpe. Nos miramos aturdidos, los dos nos hemos quedado con ganas de más, de seguir explorándonos y descubriéndonos. Mi deseo se refleja en sus ojos, pero los dos sabemos que hoy no va a pasar nada más. Una sonrisa se dibuja en nuestras caras y sin necesidad de hablar decidimos volver dentro para buscar a mis amigos. Una vez que los encontramos, Leo me susurra que debe irse, pero que venir esta noche ha sido la mejor decisión que ha tomado en mucho tiempo. Vuelve a acariciar el tatuaje que tengo en la cadera, me da un beso en la mejilla y se marcha.


    Cuando llego hasta las chicas, me tienden un vaso de chupito de color azul para brindar por ese casto beso de despedida que han presenciado. Brindo encantada, muerta de risa por los gestos que están haciendo, imitando a una santa o una monja o algo así… pero por dentro aún estoy en ebullición por el beso junto al río. Si había pensado en Leo como una diversión o como una vía de escape a mi tormentosa relación anterior, acababa de descubrir que ese hombre era la mismísima tormenta y que, poco a poco, me adentraba en ella.

  


  
    Capítulo 8


    Lleva un rato mirando la pantalla de su portátil con toda la información que ha podido encontrar sobre ella. Preferiría no haber tenido que recurrir a Valeria, su jefa de seguridad, pero hay datos que no podría haber encontrado sin su ayuda. En el fondo se siente mal por haber hurgado en su vida. Nicolle le parece una buena chica, pero está relacionada con la policía y además va a entrar en la Brigada de Arte. Son muchos años metido en ese mundo como para abandonar la vigilancia y la precaución ante los extraños. Está intentando llevar una nueva vida, sí, pero aún tiene mucho pasado en el armario como para que la puerta cierre a la primera.


    Por suerte no ha encontrado nada especial. La chica pinceles tiene veintiocho años, ha estudiado Bellas Artes y un máster tras la carrera. Ha tenido unas notas bastante buenas y ha trabajado en diferentes lugares mientras ha estado en Barcelona. Ha sido camarera, monitora en un parque de atracciones, secretaria… Parece lo normal para alguien que empieza. Ha tenido un piso de alquiler en el Barrio Gótico y la renta que figura en el contrato es la adecuada para una recién licenciada con trabajos temporales, no hay nada fuera de lo normal. También se ha visto obligado a desenterrar algunos fantasmas mientras rebuscaba en los archivos de los miembros de su antigua organización, de todos los que pudo guardar mientras formó parte de ella, pero no aparece nada que la relacione con ninguno.


    No ha podido evitar abrir la foto de sus padres. Mirando aquellas caras que extraña cada día, ha vuelto a prometerles que empezaría de cero y tras cerrar la imagen ha ido a buscar su móvil. Es hora de mirar al futuro.

  


  
    Capítulo 9


    —No conozco el protocolo posbeso, quizá no tenga que escribir este mensaje, pero paso de normas. Nuestro beso fue mucho y poco, chica pinceles. Fdo: Chico malo.


    Me he despertado con este mensaje de WhatsApp y llevo media hora con el teléfono móvil en la mano, hasta he desayunado mirando la pantalla, intentando decidir qué responder. Anoche celebramos por todo lo alto tantas cosas que ya ni me acuerdo, pero sé que todas y cada una de ellas las brindamos con chupitos de distintos colores. No tengo la cabeza aún muy estable y la estoy forzando para encontrar las mejores palabras para contestar al mensaje de Leo.


    —Quizá debamos aumentar lo mucho y eliminar lo poco. ¿Cómo tienes mi número? —Pulso enviar y me dejo caer en el sofá sin soltar el teléfono.


    —Ya que tu amiga Laura me interrogó descaradamente, aproveché para pedirle tu número. Le pareció gracioso dármelo para que te sorprendiese. No sé si alegrarme o preocuparme por la facilidad con la que accedió…


    No sé ni para qué pregunto. Laura, solo ella conspiraría así a mis espaldas. Pero esta vez tengo que hacerle un altar y adorarlo de vez en cuando porque, si no hubiese sido por ella, estaríamos de nuevo incomunicados.


    —No te preocupes, es rara, pero no dañina. ¿Trabajas hoy?


    —Sí, tengo algunos correos que contestar y también tendré que escuchar las quejas de Antonio, el encargado, durante un rato.


    —¡Ey, que se queje al jefe!


    —Ja, ja, ja, lo hace, créeme. Hoy tengo mucho jaleo en la finca, pero ¿qué haces el próximo sábado?


    —Pues en principio pintar, pensar, vaguear…


    —¿Te vienes un rato a la finca?


    —¿Podría? ¿No sería un problema para ti?


    —No, en absoluto. Te recojo a medio día, chica pinceles. Haz algo productivo hoy… un beso


    Me recreo en su despedida que me transporta al beso que nos dimos la pasada noche junto al río. Poco a poco la resaca va dando paso a los recuerdos y las sensaciones. Me levanto de un salto y me encierro en el estudio. Necesito pintar.


    Tengo que reconocerlo, estoy nerviosa. Leo va a llegar dentro de pocos minutos. No me preocupa el qué ponerme ni nada de eso, es que no controlo lo que está pasando entre nosotros. Lo último que tuvimos fue un beso, un gran beso, después nos hemos estado mandando mensajes toda la semana, manteniendo conversaciones breves y banales que ambos hemos aprovechado para conocernos más. Gustos musicales, platos preferidos… ese tipo de información sencilla que nos hace dibujar un mapa mental de las personas. Me encanta decirme a mí misma «déjate llevar, que todo fluirá», pero, en el fondo, me pongo de los nervios si no sé hacia dónde voy. Jorge me ha dicho que parezco una cría. Laura ha sido más gráfica y me ha dicho todas las guarradas que ella le haría a Leo. Es así, no se lo puedo tener en cuenta. Y Claudia ha vuelto a sonreír como si estuviera viendo el final de su película preferida.


    Suena el timbre y echo mano de una rebeca finita. Hace un día bastante fresco para estar a mediados de abril, sobre todo si vamos a caminar por el campo. Me quedo sin respiración cuando al salir del portal veo que ha venido a recogerme en ¡una moto! Me estremezco de nervios. Nunca le ha pegado más el apodo de chico malo que ahora, viéndolo apoyado sobre la moto, con unos jeans desgastados y una camiseta negra.


    —Hola —digo frente a él.


    Sonriéndome me tiende un casco negro que acepto con inseguridad. Ahora toca subirse a este armatoste. Por favor, Nicolle, saca toda la gracia que puedas para subirte al bicho con estilo.


    —No esperaba menos de ti, chico malo. ¿Corre mucho?


    —Solo si nosotros queremos correr, chica pinceles —musita mientras me ayuda a subir y se acomoda frente al manillar. «Corramos, Leo», pienso mientras recuerdo el consejo de Jorge y me dejo llevar…


    Hacemos una primera parada en el campo de lavanda. A riesgo de sonar cursi, podríamos decir que es un lugar significativo para ambos. Mientras cruzábamos por un camino entre dos enormes extensiones de flores violetas, Leo ha aminorado la marcha hasta casi ni avanzar para que pudiera rozar las flores que se mecían a nuestro paso y notar la fragancia inigualable de la lavanda. Estoy disfrutando de este paseo en moto con todos los sentidos. Hemos hablado sobre la finca, el ciclo de las plantas que cultivan, las distintas variedades y luego hemos retomado el paseo adentrándonos de nuevo en el pinar. Nunca había estado aquí. Hemos pasado varios carteles que indican que es una propiedad privada, sin duda la casa principal está realmente alejada de todo. Me pregunto si alguien sabrá de su existencia. A lo lejos se empieza a ver el tejado de una vivienda y, poco a poco, voy descubriendo una casa preciosa y enorme rodeada de pinos. No está construida con el estilo típico de los cortijos andaluces. Me recuerda, más bien, a las antiguas granjas francesas. La construcción forma parte de la naturaleza, no irrumpe en ella y casi parece que se camufla entre los tonos verdosos del frondoso bosque. Tiene un tejado a dos aguas, contraventanas de madera oscura y una tupida capa de yedra que protege las blancas paredes del calor del verano.


    Al llegar, dejamos la moto en una zona de aparcamiento cubierto que está junto a la casa. A pesar de que el paseo hasta aquí ha sido maravilloso, los nervios vuelven a arremolinarse en mi estómago. En vez de dirigirme hacia la entrada de la casa, Leo me toma de la mano y me lleva en dirección opuesta.


    —Ven, quiero enseñarte mi sitio preferido de la finca, aunque ahora el viejo roble va ganando posiciones…


    Son frases como esas las que provocan que el corazón se me acelere y los nervios se nieguen a abandonarme. Empieza a gustarme tanto que me da miedo. Quiero que esto sea algo informal, que no suponga dudas, ni desvelos, ni desazón. Nos encontramos frente a otra edificación, a escasos cien metros de la casa principal. Se trata de un invernadero enorme y precioso. Es como si hubiéramos viajado a través del tiempo, a una época pasada. Es una estructura de madera y cristal que reluce con los rayos del sol del mediodía. La puerta principal es alta y culmina en un arco ornamentado con motivos florales. Es maravilloso, una joya que se oculta en este enorme pinar. Me abstraigo en las formas geométricas de las cristaleras y los diferentes tonos de verde que se vislumbran tras ellas. Sin soltarme de la mano abre la puerta y me invita a pasar.


    —Esto es una maravilla, Leo.


    —Lo construyó la dueña de la casa. Era su jubilación, es decir, su proyecto de jubilación. Cultivar flores y plantas aromáticas. Lo diseñó imitando a los clásicos invernaderos coloniales y cuando se realizó la reforma interior de la casa, esto no se modificó. Se mantuvo su estilo, tal como ella lo quiso.


    —¿La conociste? A la creadora de esto, quiero decir.


    —Sí, era mi madre.


    —¿Tu madre? No entiendo nada.


    Leo me tira de la mano y empezamos a caminar por el pasillo central. A ambos lados vamos dejando mesas que contienen multitud de pequeñas macetas con diferentes plantas. Algunas son pequeñas, están brotando aún; otras ya están más altas, listas para llevarlas a la tierra donde crecerán. En cada mesa hay pequeñas pizarras en las que se anotan las variedades y la fecha de plantación. Además de plantas aromáticas allí hay multitud de flores y plantas, un auténtico vergel. Si no fuera porque aún estoy impactada por lo que acaba de revelarme, me encantaría preguntar por cada cosa de las que estoy viendo. Sin embargo, no quiero pasar por alto que me ha dicho que su madre era la dueña, quiero saber por qué me ha hecho pensar todo este tiempo que era un mero empleado de la finca. Al llegar al final del invernadero, encontramos una mesa de forja blanca y varias sillas. Nos sentamos y Leo continúa con la historia que ha dejado a medias.


    —Mis padres eran los dueños de estas tierras, de… todo esto. Ahora lo soy yo.


    —Así que cuando hablamos del jefe… ¿hablamos de ti? ¿Por qué no me lo habías contado?


    —Como te he dicho, estoy empezando una nueva vida aquí. Antes tenía otros negocios, otro estilo de vida que no quiero ni recordar. Es difícil abandonar ciertos hábitos. Ahora tengo el negocio de las plantas aromáticas, vivo de forma estable aquí y me gustaría tener a alguien con quien charlar, con quien divertirme, empezar a confiar.


    —¿No tienes amigos?


    —Aquí solo tengo a Antonio y a María, el encargado y su mujer. Creo que a ellos puedo considerarlos mis amigos. Han estado aquí desde que mis padres construyeron esto. Les preocupa mi bienestar y a mí el suyo. Pero aparte de ellos, no hay nadie más.


    —¿No hay ninguna chica? ¿Nunca?


    —Ha habido chicas, ninguna en serio y ninguna ahora.


    Me doy cuenta de que el asunto de sus relaciones personales y familiares le escuece, así que me salgo de ese camino para no incomodarlo.


    —¿Alguna vez me contarás de qué huyes? —Tensa los hombros y aprieta fuerte los puños que tiene sobre la mesa. Aleja los ojos de los míos y se pierde mirando a través de las cristaleras. Me da miedo que se retraiga y ni siquiera intente confiar en mí.


    —No es necesario que sepas de dónde vengo porque ya no significa nada. Mi vida es la que emprendí hace unos pocos años, quiero dejar atrás todo lo anterior. Quizá no sea la respuesta que esperas, Nicolle, pero no puedo darte otra.


    No puedo evitar sentir pena al escuchar esas palabras. Reconozco que estoy ansiosa por saber cuál ha sido esa vida, por qué no le gustaba y por qué decidió dejarla. Una parte de mí se ha puesto en alerta. ¿Y si ha estado involucrado en asuntos de drogas o algo parecido? Pero acallo esa voz porque no me parece un chico que se dedique a pasar coca o vender marihuana. Creo que hay alguien que le hizo daño y no quiere contármelo. Por eso me siento un poco decepcionada, yo sí le he hablado de Eric. ¿Cómo puede parecer tan vulnerable unas veces y tan indestructible otras?


    —Supongo que cada uno tiene derecho a guardar sus propios secretos, a su parcela privada. Entiendo eso. No hace falta que me digas nada que no quieras, Leo. Solo quiero pedirte una cosa.


    —¿Qué es? —pregunta más relajado.


    —No me mientas. No me cuentes lo que no quieras contar. Tu pasado es tuyo, pero no me mientas.


    —No te mentiré, Nicolle.


    El ambiente se ha cargado de recuerdos para los dos, recuerdos que ninguno quiere aquí, así que me dirijo hacia las mesas más cercanas y voy leyendo los nombres de las plantas. Leo me sigue unos pasos por detrás y sin necesidad de preguntarle empieza a explicarme qué contiene cada maceta. Me invita a oler las pequeñas plantas de romero y albahaca y a sentir el tacto de cada hoja. Me ha explicado que la lavanda que tanto me gusta está en flor en primavera y verano y que en septiembre la recogerán para exportarla. También me ha mostrado algunos frascos con el aceite puro de la lavanda que obtienen y para el que está buscando vías de comercialización. Cuando hemos paseado por todo el invernadero, me invita a conocer la casa principal. Estoy tan nerviosa, como deseosa de entrar. Siempre he pensado que el hogar de cada uno dice mucho acerca de esa persona. ¿Qué me contará esta casa sobre Leo?


    El interior es hermoso y sorprendente al mismo tiempo. Aunque sigue teniendo un estilo muy acorde con el exterior, se nota que se ha renovado y adaptado a los tiempos. Me muestra el salón y la enorme cocina abierta, su pequeño despacho, que es más grande que todo mi apartamento, y una zona de invitados. Me cuenta que Antonio y María cuidan de la finca desde que sus padres la compraron, así que viven allí, pero en una pequeña casa de campo un poco alejada de la principal. Por lo tanto podría decirse que Leo vive en esta enorme casa, alejada del mundo, totalmente solo. No me lleva al piso de arriba, donde supongo que están las habitaciones. Entiendo que es demasiado pronto. Tiene algunas piezas de arte bastante buenas y me explica el origen y autoría de las que llaman mi atención. Lo que más me sorprende es el cuadro que cuelga sobre la chimenea. Se trata de una magnífica reproducción de la Tormenta en el mar de Galilea, de Rembrandt. Es tan perfecta que me olvido incluso de la presencia de Leo cuando me pongo frente ella. Es la única representación marina del autor, pero nunca podré verla porque en 1990 la robaron del Museo Isabella Stewart Gardner de Boston. Esa noche dos hombres vestidos de policía entraron en el museo, esposaron a los guardas de seguridad y robaron trece obras, entre ellas la Tormenta en el mar de Galilea. Solo he tenido la oportunidad de ver reproducciones en muestras itinerantes sobre los artistas flamencos, pero ninguna tan buena como la que Leo tiene en el salón. Representa una escena bíblica del Nuevo Testamento, donde el mar de Galilea se torna tempestuoso mientras los doce apóstoles y Cristo navegan en una pequeña barca a remo y vela. La figura del Mesías iluminada y en paz, en medio de los discípulos desesperados, el movimiento de las aguas, la embarcación y el trabajo de claroscuro sobre el lienzo, son magníficos. Además, aparece el propio Rembrant, que se autorretrató como uno de los discípulos y desde la tormenta mira al espectador.


    —¿Te gusta? —Me sobresalto. Me limito a asentir, absorta en los colores azules, casi negros, del mar embravecido que va a tragarse la embarcación y a sus ocupantes—. Era importante para mi padre, por eso, tras la reforma de la casa, lo puse aquí.


    —Es perfecto. ¿Quién lo hizo?


    —Creía que eras buena estudiante, chica pinceles, pues creo que es de Rembrandt.


    Me carcajeo ante su intento de tomarme el pelo. Me gusta esta parte juguetona de Leo.


    —Anda, vamos a la cocina a picar algo que haya cocinado María que es una artista entre fogones.


    Después de almorzar paseamos por los alrededores de la casa y me presenta a su única compañía, un Border Collie que me gana el corazón a la primera y responde al nombre de Turín. Leo mira el reloj, lo ha hecho en varias ocasiones, así que decido que es hora de volver.


    —Esperaba que te quedaras un poco más. Quiero llevarte al campo de lavanda al atardecer.


    Y así, vuelve a desmontarme. Me deshago entre sus palabras y me pican las manos por el deseo de tocarlo. Sin embargo, no sé si es lo correcto. Aún no sé qué quiere de esta amistad, quiero que él marque el ritmo, pero me muero por besarlo.


    Al caer el sol estamos sentados bajo el roble que corona la inmensa extensión de lavanda. Solo oímos el zumbido del vuelo de las abejas. Cuánta belleza. Me levanto para tocar las flores más cercanas y Leo me sigue. Cuando me vuelvo para mirarlo, acuna mi cara entre sus manos. Por fin. Sin vacilar le rodeo la cintura y volvemos a besarnos. Empieza lento, rozándome los labios con los suyos y luego, me pasa la lengua por el labio inferior, pidiendo permiso para profundizar. Un leve gemido sale de sus labios y lo siento vibrar en cada célula de mi cuerpo. El instinto me lleva a arquear la cintura. Mientras, él sigue acariciándome las mejillas con los pulgares. Tiene unas manos tan grandes que también me roza el cuello.


    Después de un tiempo que no podría medir más que en latidos del corazón nos fuimos separando, entre pequeños besos de resignación. Empezaba a hacer frío, hacía rato que el sol había desaparecido y las primeras estrellas titilaban en la noche. De la mano llegamos hasta la moto y emprendemos el camino hasta mi casa. No puedo decir nada, ninguna palabra podría mejorar el momento.


    Cuando llegamos a mi casa continuamos sin hablar. Lo miro frente al portal y él me sigue. Los dos tememos interrumpir con palabras eso que hemos empezado en el campo de lavanda. El silencio lo mantiene suspendido. Al entrar en mi piso nos buscamos con la mirada y la pasión nos desborda por los ojos. Ahora no empezamos con calma, solo somos bocas y abrazos y suspiros.


    —Nicolle —suplica, pidiéndome lo mismo que yo anhelo. Así que tiro de su mano y lo llevo a mi dormitorio. Solo soy un amasijo de sensaciones. No puedo hablar. Pero cuándo estamos junto a mi cama, disminuye la fuerza del beso.


    —Chica pinceles, me vuelves loco, pero quiero disfrutarte despacio —susurra junto a mi oído. Necesito sentir su piel, así que le subo la camiseta. Su cuerpo es arte. Tiene los músculos definidos, sin ser exagerado, y una escasa capa de vello en el pecho que baja hasta perderse por el pantalón. Recorro con las yemas de los dedos cada músculo de su abdomen y me deleito viendo cómo se le eriza la piel por las caricias. Sus manos comienzan el mismo camino que han hecho las mías sobre su cuerpo. Sus dedos me queman por donde pasan y me estremezco. De pronto, se le nublan los ojos y el ambiente cambia tan rápido que ni siquiera sé qué ha pasado. En un segundo me tiene agarrada con fuerza por los brazos, apoyada en la puerta de la habitación. Pero no hay pasión en ese gesto, lo miro confundida.


    —¿Quién coño eres? ¡Dímelo! —Su voz suena a amenaza y me paraliza. Lo miro sin saber qué decir, intentando serenar mi respiración y manoteando para que me suelte. Estoy incómoda por mi desnudez y muy asustada. Leo agarra con fuerza el medallón que me puse esta mañana y que no recordaba que llevaba bajo la ropa y me lo arranca de un tirón. Me lo pone frente a los ojos, sin dejar que me mueva del lugar.


    —¿Crees que no sé qué es esto?


    Ahora entiendo aún menos lo que pasa. ¿Le molesta que lleve algo que perteneció a mi exnovio? Pero eso no puede ser, no sabe de quién es el colgante. Las lágrimas brotan sin control, me ahogo en ellas. Solo logro decir que lo siento. Pero no es la respuesta que espera. Su respiración me golpea en la cara.


    —¿Qué sientes, Nicolle? No entiendo nada de esto, ¿cómo han dado conmigo?


    —¡No lo sé! —grito con tanta fuerza que me araño la garganta—. No sé de qué hablas. Me estás asustando, Leo. Eso no es mío, ¿vale? ¡No es mío! —Aprovecho que le ha sorprendido mi respuesta para deshacerme de su agarre. Intento pensar con claridad cómo escapar de la habitación y calculo si me dará tiempo de usar el teléfono para pedir ayuda.


    El pecho le sube y le baja con rapidez. Su respiración sigue agitada, pero ahora es a causa de la ira que lo ha transformado en otra persona en tan solo un segundo.


    —Leo no sé qué pasa, pero me das miedo. Voy a empezar a gritar y mis vecinos llamarán a la policía. Déjame salir, por favor, y… olvidaremos esto. Sea lo que sea lo que ha pasado. No te denunciaré.


    Mis palabras han causado algún efecto en él. De repente me mira con suspicacia, está buscando algo en mis ojos, pero no sé qué. De nuevo levanta el medallón y respira hondo antes de hablar en un tono más relajado.


    —¿De dónde has sacado esto, Nicolle?


    —Era… era de mi exnovio. No sé por qué me lo puse esta mañana, ¿vale? —Mientras trato de encontrar las palabras adecuadas pienso en la posibilidad de saltar sobre la cama para escapar. Leo se da cuenta de mis intenciones y me mira negando con la cabeza.


    —Escucha, Nicolle, no voy a hacerte nada, solo dime la verdad. ¿Sabes qué es esto? —Ahora su voz suena más a la del Leo que hace unos minutos me estaba besando con ternura.


    —Es un medallón que siempre llevaba puesto mi ex. La noche que hice la maleta a toda prisa para volver me di cuenta de que se lo había dejado en la cómoda de la habitación. Supongo que quería tener algo suyo o quizá me lo traje porque sabía que le dolería perderlo. ¡No sé por qué me lo llevé! —Vuelvo a llorar.


    Leo avanza un paso y lo miro aterrada. Se para y luego da otro paso, parando junto a la cama.


    —Nicolle, este medallón tiene mucho que ver con mi pasado. Que tú lo tengas es algo tan surrealista que no puedo creer que sea una casualidad. Necesito saber más. ¿Podemos hablar de esto? —Lo miro en silencio—. No voy a hacerte nada. No debería haberme puesto así, no sabes cómo lo siento.


    Me acerco hasta el sillón que tengo junto a la ventana, poniéndome una de las camisetas que tengo allí dobladas, luego me siento en él recogiendo las piernas. Él se sienta a los pies de la cama, con los brazos sobre las rodillas.


    —Te he dicho la verdad.


    —¿Quién era tu novio?


    —Ya te dije que era mi profesor. Se llama Eric Fontcuberta.


    Leo suspira y se agarra el pelo con desesperación. Se levanta, se pone la camiseta y se queda mirándome muy serio. Pasan varios segundos y ninguno dice nada. Entonces veo que se vuelve dispuesto a marcharse. A pesar del miedo que he pasado me lanzo a pararlo, necesito saber qué pasa, lo merezco después del numerito que acaba de montar.


    —Ni se te ocurra marcharte ahora. ¿Qué demonios pasa, Leo? ¿Por qué has estado a punto de ahogarme hace un rato?


    —No iba a hacerte daño, Nicolle, yo solo… Es muy difícil de explicar y, si de verdad no sabes nada, mejor así.


    Me doy cuenta de que no me ha llamado chica pinceles. El tono gélido de sus palabras no deja lugar a dudas. Esto es una despedida. Cuando salga de la habitación no lo volveré a ver.

  


  
    Capítulo 10


    Estoy terminando de arreglarme cuando recibo un mensaje en el móvil, es Jorge, me dice que acaban de aparcar bajo mi portal. Me retoco el pintalabios y saco el bolso, asegurándome de que llevo las llaves, el teléfono móvil y la cartera. Es lo único que me cabe en él. Hoy vamos a salir a cenar y luego iremos a tomar unas copas. Un amigo de Jorge tiene un grupo de pop rock ochentero que toca en una sala de la Alameda y nos ha dado invitaciones. Me he puesto un pantalón pitillo de denim de color gris y un top de tirantes de lentejuelas degradadas del gris grafito al plata. En cuanto al calzado, he optado por unas sandalias de tacón ancho para aguantar mejor las horas de pie. En el automóvil me siento detrás junto a Clau que va preciosa con un vestido corto rojo. Cualquier cosa que se ponga es un espectáculo con ese cuerpo. La noto algo seria, pero al preguntarle me dice que está cansada de la semana de trabajo.


    Jorge y Laura me ponen al día de sus respectivas semanas en la clínica y el consultorio. Es raro que ambos coincidan en un sábado libre así que cuando eso pasa intentamos vernos los cuatro. Yo les cuento que he pasado la semana retomando mi contacto con el mundo artístico en Sevilla. He ido a visitar algunas galerías de la ciudad y he contactado con antiguos compañeros de Bellas Artes. No les he contado lo que me ocurrió el sábado pasado con Leo. Ellos sabían que iba a pasar el día en la finca, pero solo les he dicho que lo pasé muy bien. También les he explicado que el verdadero dueño de la finca es Leo, pero que al principio le daba apuro decírmelo y que no pasó nada entre nosotros. También les he dicho que iba a estar bastante liado con el trabajo durante unas semanas y que no sabía cuándo volveríamos a quedar, si es que él quería volver a verme. Ellos no han parado de animarme; no entienden cómo un chico no querría volver a quedar conmigo. Por eso los quiero tantísimo y me apena tener que mentirles, pero creo que, si supieran algo, me obligarían a hablar con mi padre y denunciar a Leo y es algo que no quiero hacer.


    Después de que se marchara estuve toda la noche dando vueltas en la cama. Llegué a la conclusión de que no era un peligro para mí, pero también empecé a pensar qué tipo de vida podría haber llevado Leo. Sea lo que fuere, el medallón se la había recordado de algún modo y estaba claro que le había sentado verdaderamente mal. Tal vez estuvo metido en alguna organización. Y esa idea hizo que la bilis se me subiera al estómago. Desde la droga a la trata de blancas, todas me parecían opciones tan repugnantes que no podía imaginarme a un chico tan culto y agradable como él metido en algo así. Pero, muy a mi pesar, no podía descartar esa opción porque Leo me gustase. Sin embargo, ya daba igual, él se había largado y no volvería a verlo.


    También había pasado bastante tiempo esa semana buscando información sobre el medallón en Internet, pero no encontré nada. Todo lo que aparecía era la leyenda de Mnemosine, madre de las musas. Había pasado horas navegando entre blogs sobre historia, mitología, arte… pero nada que tuviera que ver con mafias. ¿Le recordaría al sello de alguna banda organizada? Como Leo se había llevado aquella noche el medallón, lo primero que hice fue reproducirlo en mi cuaderno de dibujo, aunque de nada me sirvió. Por lo tanto, había decidido dar carpetazo a todo aquello.


    —Nicolle, ¿has sabido algo de Leo? —pregunta Laura sacándome de mi ensimismamiento.


    —No, supongo que está muy liado trabajando. Además, chicos, no pienso mandarle ningún mensaje ni nada. Voy a parecer una cría desesperada.


    —Mujer, algo desesperada sí que estarás, ¿no? —bromea Laura trayendo a colación mi nula vida sexual.


    —Bueno, bueno, claro, como tú estás supersatisfecha tienes que ponernos los dientes largos a Clau y a mí, ¿no?


    —¿De verdad estás supersatisfecha, amor? —pregunta Jorge poniendo cara de perdonavidas desde el asiento del conductor.


    —No es mi intención. Además, a lo mejor la única que está a dos velas eres tú, porque aquí la amiga Claudia no se ha quejado.


    Claudia vuelve del mundo en el que se encontraba, ajena a todo, al escuchar su nombre y se pone como un tomate al tomar conciencia de a qué se refiere Laura.


    —A mi dejadme de historias. —Es lo único que contesta.


    —¡Uuuh! Te has puesto muy roja, pillina. ¿Tienes algo que contarnos? Vamos, Claudia, que algún chico seguro habrá por ahí.


    —¡No es asunto vuestro! —exclama Claudia demasiado seria para el tono bromista que tenía la conversación. Los cuatro ocupantes del vehículo nos quedamos en silencio. Laura y yo mirando a nuestra amiga que ha vuelto la cara a la ventanilla y solo mira la ciudad pasar ante sus ojos y Jorge dando cortos vistazos por el espejo. Tras unos segundos, Laura y yo nos miramos y decidimos, sin necesidad de hablar, que es mejor dejarlo pasar, pero es un asunto que deberíamos retomar porque sabemos que hay algo detrás de esa respuesta. Mientras charlamos, hemos llegado al aparcamiento del bloque de pisos donde viven Lau y Jorge, muy cerca del centro, y allí se queda el momento tan tenso que acabamos de compartir para salir a la noche sevillana.


    Cenamos en un bar muy pequeño que hay cerca de la Alameda, pero que sirve una de las pizzas más deliciosas que he comido jamás. No había vuelto desde hacía años, pero no había perdido nada de su encanto. Mientras vivía fuera siempre extrañaba los sitios como este, que me traían tan buenos recuerdos, y cuando bajaba al sur por vacaciones quería recorrer todos los que el tiempo me permitiera. Me había llevado más de un disgusto cada vez que alguno había cerrado o cambiado durante mi ausencia. Me quedaba con el regusto amargo de no haber podido valorar un sitio lo suficiente, pensando que siempre iba a estar ahí. Pero todo es efímero: los lugares, los momentos, las personas… Todo. Por eso debemos disfrutar de las cosas que nos gustan como si no fuesen a repetirse. Nos tomamos las primeras copas en el mismo bar. A lo largo de la cena nos hemos divertido mucho con las anécdotas de Laura y de los pacientes del centro de salud en el que trabaja. Claudia se ha ido animando y ha compartido con nosotros sus planes de redecoración para la tienda, que llevará a cabo en agosto, aprovechando el cierre y la temporada baja. El proyecto se lo está haciendo una arquitecta que le ha presentado una de sus clientas, la que nos invitó a la inauguración de aquel lugar en el que besé a Leo por primera vez. No he podido evitar recordarlo cuando mi amiga ha nombrado el sitio, pero me he reñido mentalmente lo suficiente para volver a la conversación sin que notaran mi cambio de ánimo.


    Cuando llegamos a la sala donde actúan los amigos de Jorge tenemos que esperar un poco para poder entrar, pero en pocos minutos estamos dentro y el concierto comienza. Son bastante buenos y, tras dos canciones, ya tienen a todos los que nos arremolinamos frente al escenario totalmente entregados. Le hacen un gesto a Jorge al verlo rodeado por nosotras para que, en el descanso, nos reunamos en el backstage a tomar algo y aceptamos encantados de poder alejarnos un rato del bullicio de la sala que está a reventar de gente. Cuando tocan su versión de la mítica canción de Celtas Cortos, 20 de abril, me juego a mí misma la mala pasada de pensar en Eric. Quizá dentro de muchos años nos escribamos una carta así, desde la distancia, recordando todo lo que compartimos. Qué ilusión más pueril la mía. Sé que Eric no es de esos. No se ha puesto en contacto conmigo y ya han pasado unos cuantos meses. Carla tampoco sabe nada de él. Ha preferido dejarme ir sin saber siquiera si estoy viva. Nada. Compartimos casi cuatro años de nuestras vidas, pero para él no significaron nada.


    Cuando llega el momento del descanso nos unimos al grupo tras el escenario y Jorge hace las presentaciones. Después de darles la enhorabuena por el primer pase y charlar un poco con los músicos me presto voluntaria para ir a la barra a por unas cervezas para Clau y para mí. El batería se ha puesto a divagar sobre la música de poca calidad que suena ahora mismo en el bar, que aprovecha el descanso para cambiar el tercio y poner temas de moda, y se me está haciendo muy pedante. Es bastante mono, pero tiene ese look de músico de antro que se nota a la legua que se ha cuidado mucho en aparentar, porque en realidad es un chico que compra en tiendas de marca pantalones carísimos con rotos. Así que me despego un poco del grupo a ver si cuando vuelva ha decidido buscar presa lejos de mí. Además, a mí me encanta el tema que ha puesto el DJ. La barra está imposible, así que me armo de paciencia y busco un hueco para que, al menos, el camarero pueda verme en alguna de sus carreras de una punta a otra. A la camarera ni la miro, porque parece que solo tiene ojos para los chicos.


    Por fin consigo los botellines y me vuelvo para buscar una salida entre todos esos cuerpos que se agolpan junto a la barra y me topo con alguien que jamás hubiera esperado encontrar allí. Mirándome con una sonrisa tengo frente a frente a Julián, el mejor amigo de Eric, el único que sabía de nuestra historia, además de mi amiga Carla. Mi primera reacción es mirar alrededor por si viene con él, pero no reconozco a nadie más entre las decenas de personas que nos rodean.


    —¡Nicolle! ¿Qué haces aquí? ¡Vaya sorpresa!


    —Bueno, la sorprendida soy yo y también la que debería preguntar qué haces tú aquí —digo recomponiéndome y sonriendo sin muchas ganas. No puedo olvidar que él también sabía que Eric me estaba usando. Después de tres años había llegado a pensar que me tenía aprecio como amiga, podría haberme abierto los ojos en algún momento.


    —Estoy aquí por trabajo. Un asunto de la oficina. He salido con un par de compañeros de la sede de aquí.


    Recuerdo que Julián trabajaba en algún tipo de fondo de inversión. Al parecer aconsejaba a gente con pasta sobre dónde invertir y mover el dinero para seguir teniendo más pasta. A primera vista no tenía nada que ver con el mundo de Eric, pero, al parecer, habían estudiado juntos en el instituto o algo así.


    —Chica, deberíamos ponernos al día. ¿Has venido con alguien?


    —Estoy con unos amigos.


    Y cuando termino de decirle eso aparece Claudia para buscarme, debo de haber tardado una eternidad y el grupo se está preparando para el segundo pase. Le digo que es un amigo de Barcelona y le doy su cerveza. Clau nota la tensión y me interroga con la mirada por si tiene que rescatarme, pero le hago saber que puede irse tranquila a ver la actuación con los demás. Cuando volvemos a estar solos Julián insiste en salir un poco para que podamos charlar sin necesidad de dar voces. Decido que debo hacerlo. Después de todo, con él puedo ser sincera y aprovechar para hacerle llegar un mensaje a Eric, porque estoy segura de que tan pronto como amanezca lo llamará para decirle con quién ha coincidido.


    —Nicolle, ¿se puede saber por qué desapareciste?


    —Me cansé de mí y de lo que estaba haciendo. Me quité la venda, Julián. Ella estaba embarazada. ¿Cómo encaja eso en un matrimonio roto?


    —Sabes de sobra que tener hijos no significa que el matrimonio vaya como la seda.


    —Sí y ¿qué hacía? Seguir siendo la otra eternamente. ¿Romper no solo una pareja, sino una familia? Mira Julián, me di tanto asco que decidí pararlo todo en seco. Además, que Eric me mintiera de esa forma no podía perdonarlo.


    —Eric estaba por ti, lo sabes.


    —Pues no era suficiente.


    —Se puso como loco cuando desapareciste, no entendía qué había pasado.


    —Pues no tengo ni una llamada suya, Julián, así que no habrá sufrido mucho.


    —En la cafetería le dijeron que te habías marchado por un asunto familiar y el casero le dijo que habías cancelado el alquiler para siempre. Creo que captó la indirecta. Te pasaste con esa reacción, Nicolle, creo que fuiste infantil. Además, robar el medallón de Eric, sabiendo que es una reliquia familiar…


    La mención al medallón me produce un escalofrío por todo el cuerpo. De repente estoy alerta. Se me nota la tensión en los músculos y hago todo lo posible por controlar la cara que pongo para que no se dé cuenta de cómo estoy.


    —¿Robar el medallón? Es increíble. ¿Eso es lo único que echa de menos después de lo que vivimos juntos? Lo traje conmigo porque estaba en mi casa y no dejé ningún efecto personal allí. ¿Es por eso por lo que fue a mi casa?


    —No seas ridícula, Nicolle, fue a buscarte y al decirle el casero que no volverías se interesó por si había algo personal allí. El dueño del piso le aseguró que estaba totalmente vacío, que un camión de mudanza se llevó las cajas que habías dejado listas.


    —Créeme, no fue fácil para mí empaquetar toda mi vida de Barcelona en unas horas.


    —Bueno, ya que hemos coincidido podemos vernos mañana y me das el medallón. Yo se la entregaré al llegar.


    —¿Has paseado por el puente de Triana, Julián? Es un sitio precioso, ¿verdad? Siempre he pensado que ese puente separa la antigua Sevilla de aquella que creció y se modernizó tras la Expo. Pues desde allí lo arrojé al río. Me pareció un sitio ideal para dejar atrás el pasado.


    La cara que pone no tiene precio. Se lleva las manos a la cara ofuscado. Me mira varias veces, sopesando si lo que he dicho es cierto. Mi mirada es contundente. No voy a titubear ni un momento.


    —Joder, Nicolle, te creía más sensata y madura.


    —Bueno, lamento que pierda ese recuerdo, pero no creo que le esté arruinando la vida. Tiene dinero de sobra para comprarse otro. Y creo que ya no tengo más que decirte, Julián, así que espero que te vaya bien y todo eso.


    Me vuelvo para perderme entre la muchedumbre que abarrotaba el bar. Busco a mis amigos frente al escenario y comienzo a bailar y saltar junto a ellos.


    —¿Todo bien, peque? —me pregunta Jorge acercándose bastante para hacerse oír sobre la música de los altavoces.


    —De maravilla. Tenía que enviar un mensaje a Barcelona y creo que he sido bastante clara.


    Jorge me sonríe y me pasa el brazo por los hombros siguiendo el ritmo de la música. Estoy decidida a dejar todo a un lado para disfrutar lo que queda de la noche. Sin embargo, me prometo que voy a exigir respuestas a alguien que, estoy segura, las tiene aunque se niegue a dármelas. Nadie viaja de punta a punta del país por un viejo medallón. Tengo que saber qué está pasando, estoy cansada de navegar a ciegas.

  


  
    Capítulo 11


    —Hola, Nicolle, ¿qué haces? —dice Laura a través del teléfono. No se le nota la resaca.


    —Pues estaba durmiendo. ¿Qué hora es? Y ¿qué haces ya despierta? —digo, mirando la hora en el teléfono móvil.


    —Tengo los horarios trastocados con eso de hacer guardia algunas noches. Además, tenía que comentar contigo algo que me preocupa.


    —De acuerdo. Voy a ir haciéndome un café mientras me dices eso tan importante. ¿Cómo no puedes tener resaca? ¿Qué hace tu cuerpecito con el alcohol?


    —Metabolizo bien. Unas son altas y yo puedo beber como un cosaco. Al que le toca, le toca.


    Medio zombi, me dirijo a la cocina para hacerme un café tan fuerte como la cafetera lo permita. A mí sí me están pasando facturas las cervezas y todo lo que mezclamos anoche. Cuando la actuación de los amigos de Jorge acabó, nos marchamos con el grupo a recorrer varios bares y a celebrar todas esas cosas que se celebran cuando bebes más de la cuenta. Brindé por los amigos de siempre, por los que acababa de conocer, por la despedida de Eric por medio de su mensajero particular, por mi nueva vida y, bajo los efectos del alcohol, tracé un plan para encontrar a Leo y exigir respuestas.


    —¿Estás ya despierta, Nicolle?


    —Más o menos, venga, Laura, ¿qué pasa?


    —Ayer noté demasiado rara a Claudia. ¿Tú no? Esa contestación, después quedarse en silencio, en su mundo… Aquí pasa algo, Niqui.


    —Bueno, Laura, pues ya no los dirá ella cuando lo vea oportuno. Después de la paciencia que tanto ella, como vosotros habéis tenido conmigo no pienso obligar a nadie a hablar. Sé lo que es tener que digerir asuntos antes de poder expresarlos. Además, nos faltan dos añitos para la treintena.


    —¿Y eso qué tiene que ver?


    —Pues que nuestros problemas son de verdad, Laura. Que espero que no sea nada grave, pero estoy segura de que lo que le pase a Clau va más allá de «el chico que me gusta no me llama».


    —De acuerdo, sí, ese es tu problema, cierto —dice Laura aludiendo a Leo, ya que para ellos él está haciendo como si no existiera—. De todas formas, aunque no la vamos a obligar, sí tenemos que guiarla un poco para saber qué le pasa. Sobra decirte que entre los tres hablamos en muchas ocasiones sobre cuándo serías capaz de decirnos la verdad. Así que a ella no va a sentarle mal que nos preocupemos.


    —¿Y qué podemos hacer nosotros, Laura? —pregunto con hastío porque sé que no va a abandonar la senda.


    —Pues podemos tomar un café las tres y dejar fluir la conversación. Si veo que divagamos intentaré reconducir.


    —Miedo me dan tus reconducciones. ¿Cuándo va a ser ese café?


    —Hoy mismo. Yo no trabajo, Jorge tiene que ir a la clínica esta tarde y me aburriré como una ostra. Y como es domingo, Claudia no abre la tienda. Y tú no tienes nada que hacer.


    —¡Anda! Pues que sepas que sí tengo algo que hacer…


    —¿Sí? ¿Qué? ¿Te ha llamado Leo?


    Me doy cuenta de que no puedo decirle cuáles eran mis planes así que decido dar marcha a atrás y quedo con ella a las cinco de la tarde en el centro. Vamos a ir a una chocolatería que solo abre los fines de semana y que a Claudia le encanta para ver si conseguimos un clima en el que se sienta cómoda y suelte qué la trae tan distraída.


    Ocumare es una joya de la repostería y el chocolate en el corazón de la ciudad. Un sitio donde abandonarte a los sentidos, sobre todo al del gusto, y darte un capricho. Sabemos que es una debilidad de Claudia. De hecho, le brillan los ojos nada más entrar y acomodarnos en una de las mesas. Una vez que tenemos nuestros chocolates y la tarta frente a nosotras comenzamos a recordar la noche anterior. Me piden que les dé detalles de mi charla con Julián y que repita cómo lo mandé a freír espárragos. A ellas también he tenido que decirles que tiré el medallón al río, no sé de qué se trata, ni qué significa, pero algo me dice que mejor que no sepan nada al respecto. Recuerdo la furia en los ojos de Leo cuando lo vio en mi pecho, se defendió como si fuese a matarlo por llevarlo puesto, así que no puedo exponerlas a algo así. No necesitan saberlo. Mi versión falsa y vengativa de la historia les ha encantado, incluso he recibido un aplauso por haberlo dejado sin un recuerdo tan preciado. Noto que Claudia de vez en cuando se evade de nuestra animada charla. Laura también se da cuenta y me hace señales con los ojos para que la vea mirando a la nada, pensativa. Está claro que algo la tiene absorta.


    —Claudia, ¿va bien la tienda? —pregunta Laura sacándola de su ensoñación.


    —Sí, claro, esta temporada de primavera es muy buena. Ya queda poco para la Feria y eso supone bastante trabajo para mí. Por cierto, ¿qué planes tenéis para la Feria?


    —Jorge y yo tenemos guardia los primeros días y el miércoles nos vamos de escapada romántica porque hemos coincidido con los mismos días libres —responde Laura.


    —Yo este año no tengo mucho ánimo —aseguro—. ¿Y tú, Clau?


    —Yo… bueno quizá vaya algún día, pero estaré tan cansada del trabajo que no sé —contesta sin muchas ganas de profundizar.


    —¿Has hecho planes con alguien?


    —¿Planes? No, claro que no. ¿Con quién iba a hacerlos? Pues no sé, quizá me pase por la caseta de alguna clienta.


    Claudia ha soltado la explicación echa un manojo de nervios. Le hago señas a Laura porque noto cómo va a estallar y atacar sin más rodeos, pero haciendo caso omiso de mis súplicas silenciosas, da un manotazo a la mesa… — Pero… ¡Ya está bien, mujer!—grita.


    Las dos nos hemos quedado mudas ante la reacción. Si pudiera, habría desintegrado a Laura con los ojos. Claudia solo atina a mirarnos primero a la una y luego a la otra, con su chocolate a medio camino de la boca.


    —Ahora mismo nos vas a decir qué te pasa, porque estamos preocupadas y no nos creemos ni un poquito que sea por el estrés del trabajo. ¿Estás con alguien?


    Claudia se indigna por momentos. Esta Laura no tiene remedio. Sabe que nuestra amiga es reservada, que le cuesta contar ciertas cosas y la ataca así, sin paños calientes… No me atrevo ni a respirar, pero tengo que decir algo antes de que Claudia se marche o Laura vuelva al ataque.


    —Claudia, lo que esta bruta intenta decir es que puedes confiar en nosotras siempre y que a veces ayuda desahogarse con las amigas. Pero yo no soy quién para presionarte. Solo te recordaré que estuve con mi profesor casado una eternidad. Con esto quiero decir que aquí no vamos a juzgar a nadie.


    Clau no sabe qué hacer. Sé que quiere contarnos algo, pero siente el mismo miedo que tuve yo al rechazo. La preocupación crece en mí. Comprendo cómo debieron sentirse ellos cuando volví de Barcelona sin explicación alguna. No se trata de curiosidad, en absoluto. Sientes necesidad de saber, porque se trata de una persona a la que quieres con todo tu corazón.


    —Esto es bastante difícil para mí, amigas. Ni siquiera sé qué me está pasado. No puedo entenderlo.


    —¿Estás enferma? —pregunta Laura muy asustada.


    —No, no se trata de nada de salud. Es que estoy con alguien o… viendo a alguien más bien.


    —¿Y? —pregunto.


    —¡Es una chica! Ea, ya lo he dicho. Me he liado con una mujer —confiesa Clau tapándose la cara con las manos.


    Laura y yo nos hemos quedado de piedra. Nunca nos había comentado que se sintiese atraída por las mujeres. Siempre había salido con hombres. Como no le decimos nada se quita las manos de la cara para ver las nuestras. Veo cómo Laura se tapa la boca y rompe a reír a carcajadas, sin importarle que todos los que están en el local se vuelvan a mirar. Su risa es tan contagiosa que no puedo evitar seguirla y al momento Claudia empieza a sonreír, sonrojada y nerviosa. Cuando nos tranquilizamos volvemos a la conversación.


    —A ver, chica, que aquí hay mucho que contar. ¿Desde cuándo te gustan las mujeres? —pregunta Laura.


    —Pues desde nunca, Laura, ese es el lío que tengo, que no sé qué me pasa pero que… que… —titubea sin atreverse a continuar.


    —Que estás enamorada —termino la frase por ella y la veo sonrojarse de nuevo, asintiendo con la cabeza—. ¿Y se puede saber quién es ella? ¿Y cuándo empezó todo?


    —Ella es la arquitecta que está preparando la reforma de la tienda. Se llama Lola. Me la presentó la dueña de Entropía. Al principio del proyecto tuvimos que quedar en varias ocasiones en la tienda después de cerrar, para que fuésemos intercambiando ideas sobre cómo iba a quedar. Es guapísima y muy simpática. Una noche, en la tienda, al despedirnos ella me dio un beso. Fue un pico en los labios muy breve, pero… ¡me gustó tanto! Así que le seguí el beso. Esa noche no pude pegar ojo. ¡Había besado a una chica!


    —Yo te he besado cientos de veces, no te hagas la mojigata —la interrumpe Laura.


    —Ya, de borrachera, como un juego y, perdona amiga, pero nunca he sentido nada.


    —Pues seguro que beso mejor que esa.


    —A ver, a ver, Laura, deja la coña, que nos desviamos de lo que estamos hablando —decido poner freno a la absurda conversación que ha empezado la pequeña terremoto.


    —Al día siguiente ella me llamó, entendía la confusión que estaba sintiendo, pero me confesó que yo le gustaba muchísimo y me pidió una oportunidad. Salir, cenar, tomar algo… como amigas, solo para ver si yo me sentía cómoda. Acepté, aunque estaba aterrada por los sentimientos que me producía. Era pensar en el beso que nos habíamos dado y me convertía en un flan. Sin embargo, no me veía capaz de pasar de ahí. ¿Sabéis a lo que me refiero?


    —Vamos, que no te veías comiéndole el papo.


    —¡Ala, Laura! Serás burra… —digo para no incomodar a Claudia, aunque ella ni se inmuta porque la conoce tan bien como yo.


    —Sí, eso —continúa Claudia resignada—. Pues esa noche salimos y lo pasamos tan bien… Sin embargo, no me sentía como cuando estoy con vosotras, sentía que quería besarla. Como cuando he salido con un chico. La cabeza me iba a estallar de darle vueltas a lo que sentía. Cuando terminamos la cena dimos un paseo. Lola vive cerca del parque de María Luisa, así que paseamos por allí hasta que llegamos a su portal. Me invitó a subir, pero sin presionarme. Fue sincera conmigo, me dijo que quería besarme, pero que entendía que en la calle aún fuese incómodo para mí. Y me gustó tanto que me dijera eso que allí mismo, en su puerta, le planté un beso de película.


    —¿Subiste? —pregunta Laura dando botes en la silla.


    —Sí. Y me quedé con ella toda la noche. Uf, qué vergüenza me da contaros esto, chicas.


    —¿Por qué? —preguntamos Laura y yo al mismo tiempo.


    —Anda, tonta, somos tus amigas desde la guardería. Te adoramos. No puede darte vergüenza algo que te hace feliz y no le hace mal a nadie —digo, asiéndole la mano y dándole un cariñoso apretón.


    —Yo quiero saber cómo follasteis. Detalles, Claudia, porque no te imagino ahí metida en el ajo con una mujer y sabes que soy una persona muy gráfica.


    —¿No me imaginas con una mujer? ¿Y sí con un hombre?


    —Oh! Claro que sí, de hecho tengo la facultad de imaginarme a la gente dándole. Pero este nuevo escenario me confunde. Esta de aquí —dice señalándome— seguro que es de las que le va un poco duro, de las guarronas.


    Rompo a reír a carcajadas. Laura es así, jamás dejará de sorprendernos, aunque nos hayamos criado juntas. No pone el filtro entre lo que piensa y lo que dice y eso, con una mente calenturienta como la suya, es a veces muy divertido y otras, muy bochornoso.


    —Bueno, de acuerdo, ya está bien de imaginarme follando.


    —Pero no lo niegas… —susurra.


    Estoy emocionada porque Claudia haya decidido contarnos lo que le pasa. También lo estoy por ver ese brillo que los nuevos comienzos nos ponen en la mirada. Esa sonrisa que se nos queda permanente en la cara cuando pensamos en la persona que nos roba los suspiros. Me da igual que sea un chico, una chica o alguien de otro planeta. Solo me preocupa que sufra por no enfrentarse a lo que siente, por no arriesgarse a ser feliz o porque le preocupe lo que puedan decir. Pienso en los padres de Claudia. Son mayores y bastante conservadores, pero ella tiene veintiocho años, un negocio propio que le va de maravilla y un corazón bondadoso. Si esta historia sigue adelante, espero que sepan apreciar la suerte que tienen de tener una hija como ella y anteponerlo a con quién decide compartir sus noches. Estoy segura de que todos estos miedos se le agolpan en la cabeza.


    —¿Vas a presentárnosla? —pregunto, demostrando la ilusión que me hace conocer a Lola.


    —Bueno, chicas, con calma, que llevamos un mes viéndonos.


    —Tiempo suficiente para que podamos darle el visto bueno —añade Laura, que no deja lugar a dudas de que ese encuentro debe darse lo antes posible.


    Nos cuenta que Lola es de Madrid, pero que tras estudiar Arquitectura montó su propio estudio en Sevilla, bajo la misma firma que el de su padre en la capital, con la intención de gestionar desde aquí los proyectos que surgieran en la zona sur. Pero, además, realiza obras de interiorismo y proyectos más pequeños por su cuenta. Tiene treinta y dos años y ha tenido algunas relaciones duraderas, siempre con chicas, ya que lo tuvo claro desde que estaba en el instituto. Nos enseña una foto de ella en el móvil: es morena, lleva el pelo recogido en una cola alta y el flequillo, perfectamente liso, le cubre la frente. Destila poder y elegancia. Y siento envidia de cómo le queda el flequillo. Yo tengo el mismo corte de pelo y nunca lo tengo tan bien colocado. Maldita sea mi destreza de peluquera.


    Pasamos una tarde que ya ha quedado grabada para siempre en nuestros corazones. Nos reímos, nos emocionamos, corroboramos que encontrarnos en la vida fue lo mejor que pudo habernos pasado. Laura y yo éramos hijas únicas y Claudia tenía un hermano mayor con el que había estado muy unida hasta que la novia de este llegó a su vida. Cuando se casó con ella ya se había forjado una enemistad palpable que siempre intentó suavizar, ya que no quería perder a su hermano. Con el tiempo se dio cuenta de que era una lucha perdida. Ahora se ven muy poco, casi siempre si coinciden en casa de sus padres las pocas veces que van a visitarlos. Sobre todo acuden en verano, cuando les interesa salir del piso para poder refrescarse en el jardín de sus padres. Las casas de El Castillo suelen tener piscina propia o, al menos, un generoso jardín. Por eso las tres valorábamos tanto nuestra amistad, éramos esas hermanas que nos trajo la vida, unidas por el corazón en lugar de la sangre. Jorge sí tenía una hermana pequeña, pero se llevaban seis años, una diferencia de edad que hasta prácticamente ahora era demasiada para que pudiesen compartir experiencias. Carolina, la hermana de Jorge, estaba ya en la universidad y llevaba un año en Italia, acabando allí la carrera de Derecho con una beca. Así que, aunque se llevaban bastante bien, para él también éramos su familia. Con el permiso de Claudia, Laura le mandó un mensaje a Jorge que ponía: «Tranquilo, Clau no tiene ningún problema, solo se está follando a una mujer». Sabíamos que en la clínica no podía ver a menudo el teléfono móvil, pero nos encantaba imaginar su reacción al leerlo. Nuestro café se alargó hasta la hora de la cena, así que salimos a tomar unas tapas. Claudia se fue soltando y contándonos más acerca de cómo se sentía y de momentos compartidos con Lola. ¡Sonaba tan extraño! Pero esa sonrisa de Clau era lo más preciado, se merecía toda la felicidad del mundo.


    Llego a casa agotada, exhausta tras la marea de emociones compartidas. Sabía que tenía que seguir el ejemplo de mi querida amiga, tenía que arriesgarme y no esconder la cabeza como los avestruces. Si Eric tenía algo que ver con el pasado de Leo merecía saber con qué persona había compartido mis pensamientos más íntimos, mi cuerpo y mi corazón por tanto tiempo. Por un momento tengo la tentación de llamar a Leo, pero sé que es inútil. No va a responder. Tenía que pillarlo por sorpresa. Al día siguiente comenzaba una nueva semana, tendría que forzar un encuentro.

  


  
    Capítulo 12


    He dejado pasar toda una semana para decidir cómo asaltar a Leo. Además, Claudia me pidió ayuda en la tienda algunas tardes porque en los días previos a la Feria tiene mucho trabajo. Si sigue así tendrá que contratar a alguien y eso me hace inmensamente feliz, puesto que su boutique va viento en popa. Hoy por fin es martes de Feria en Sevilla. Cuando salgo con la bici por las calles de El Castillo solo me rodea el silencio. La mayoría de las familias que viven aquí disfrutan de la Feria en sus propias casetas, así que tras la noche del Pescaíto, están a buen seguro descansando o han tenido que acudir a trabajar sin remedio. Fuera de Sevilla, la gente piensa que la semana de Feria es festiva y les sorprende descubrir que la inmensa mayoría trabaja casi todos los días, que solo se reduce el horario para salir antes por la tarde. La cara que ponen al imaginarse compaginando trabajo con fiesta durante una semana es un poema. El que puede tiene vacaciones, pero son los menos.


    En El Castillo la mayoría de los vecinos son parejas algo mayores. Esta urbanización tiene ya treinta años y, desde su construcción, no estuvo al alcance de muchos. Si bien en Sevilla y la provincia había residenciales de mucho más lujo, la exclusividad de esta residía en que estaba tan cerda de Sevilla que podías ir a diario sin molestias y no tenía ningún municipio cerca. Por el contrario, estaba rodeada de un inmenso pinar que te permitía vivir junto a la ciudad y en medio de la naturaleza al mismo tiempo. Pero los jóvenes no abundaban en El Castillo. Los que nos criamos aquí hemos hecho nuestras vidas en Sevilla o en otras ciudades de España. Y comprar o mantener una casa aquí es muy costoso para los salarios de hoy día. Estaba el bloque en el que yo vivía, pero tenía solo diez apartamentos y todos pertenecían a una empresa privada que los alquilaba a ejecutivos que venían a pasar una temporada por trabajo. Por eso fue una suerte que el mío estuviera disponible. Claudia ha pasado mucho tiempo viviendo aquí con sus padres. Al principio la boutique no le daba suficiente beneficio para independizarse, pero desde hace un año pudo alquilar algo en Sevilla, cerca de la tienda, que está en Los Remedios. Es un apartamento muy pequeño, pero suficiente para tener su propio espacio.


    Mientras recorro las calles del residencial, solo me cruzo con una señora muy mayor que pasea a su perro. Quizá debería haberle dicho a alguien adónde pensaba ir, pero no quiero contarles a mis amigos la verdadera razón por la que no sé nada de Leo. A mis padres no puedo decirles nada. Me aseguro de que llevo el teléfono móvil en el bolsillo de la sudadera. No llevo nada más que eso y las llaves de casa. En pocos minutos estoy cruzando el pinar. Me encuentro con algunos deportistas que vienen hasta aquí para correr al aire libre, lejos de la contaminación de la ciudad. Vienen casi cada día y desconocen que en el corazón de este paraje hay una casa de estilo francés en la que vive alguien que esconde un secreto. El mismo que espero me sea desvelado hoy.


    Llego al campo de lavanda bastante cansada, sin pensarlo mucho me he detenido en el roble que lo preside. Esperaba tener la suerte de encontrármelo allí, pero hoy no es mi día. No recuerdo bien cómo llegamos a su casa, ya que iba en la moto, totalmente distraída entre el paisaje, lo que él me iba contando y el contacto de nuestros cuerpos. Aun así, cruzo todo el campo de lavanda y tomo el camino que me parece que es el correcto. Estoy muy cansada pero no pienso pararme ni dar marcha atrás. De repente, oigo el sonido de un motor. Es una moto o un quad. Me detengo y espero a que él llegue a mí. En pocos segundos llega junto a mí un chico subido a una moto de campo, de esas que algunos usan para saltar y esas cosas. No es Leo. Empiezo a ponerme nerviosa, así que decido darme la vuelta, pero el chico me llama y me pide que me detenga. Es absurdo intentar escapar porque él va en moto, pero de todas formas lo intento; pedaleo tan rápido como puedo. Sus gritos pidiendo que me pare me persiguen. El terror se apodera de mí cuando dos motos más se acercan desde el frente y me caigo de la bici. Los tres motoristas me rodean mientras permanezco en el suelo. Noto en los ojos el picor de las lágrimas que quieren salir.


    —¿Sabe usted que esto es una propiedad privada? —se dirige a mí el mayor de los tres, que podría ser mi padre, por las arrugas que veo en su rostro de tez morena y curtida.


    —Sí, yo… yo… conozco al dueño. Quería ir a visitarlo.


    —Bueno, eso lo dudo, porque nosotros sabríamos si él espera visitas, así que, señorita, levante su bici y dé media vuelta —me contesta.


    Descorazonada y molesta, me levanto y sacudo las finas agujas de pino que se me han quedado pegadas en los jeans y la sudadera. Al menos ahora sé que son guardas y que no van a hacerme nada. Pero estoy decepcionada por no lograr mi objetivo. Entonces se me ocurre que puedo ir a la desesperada:


    —De verdad que conozco al dueño, se llama Leo y he estado antes en la casa.


    —Mucha gente conoce al dueño. Es un hombre de negocios.


    —Sé que tiene un invernadero, junto a la casa, de cristal y madera, lo diseñó su madre. Y tiene un perro, se llama ¡Turín! —digo con alegría por recordar el nombre del animal—. El señor que trabaja en la casa con él se llama Antonio. Es cierto que no he quedado con él, pero de verdad tengo que verlo, se trata de algo bastante urgente.


    Los dos jóvenes se vuelven para mirar al mayor del grupo. Este les hace una señal y uno de ellos se baja de la moto viniendo en mi dirección. Recojo la bici, aferrándome al manillar como si me sirviera de alguna protección.


    —Ellos llevarán su bici hasta la casa. Usted súbase detrás de mí, la llevo hasta allí.


    Hago lo que me dice, agarrándome con fuerza al sillín. Por el camino oigo que habla por un walkie que lleva sujeto al cinturón. El estruendo de la moto no me deja escuchar con claridad. Me ha parecido entender palabras sueltas como «intrusa» y «llevamos», e incluso creo haber notado que se reía con una fuerte y breve carcajada, parecida a un golpe de tos. Al llegar a la finca veo que los otros dos motoristas nos han seguido, portando entre los dos mi bici, que dejan junto al porche. Me bajo de la moto y el conductor me pide que no me mueva de ahí. Va a buscar al dueño de la casa. Antes de llegar a la puerta, esta se abre y sale Leo con cara de pocos amigos. Está arrebatadoramente guapo, con unos jeans oscuros, desgastados, y una camiseta negra. Es peligroso, ahora puedo verlo con claridad, pero sigo sin tener ningún miedo de él. No sé qué pasará cuando sepa la verdad sobre su pasado. Solo espero que no esté siendo una inconsciente y que este sentimiento de seguridad que me recorre en su presencia no sea una intuición fallida.


    —Gracias, Antonio, no hace falta que os quedéis por aquí, seguid las rondas. Ya la atiendo yo.


    Así que Antonio es el que me ha traído hasta aquí y, además de cuidar plantas, vigila la finca. El día que estuve aquí no noté que hubiese tantos guardas. De hecho no vi a nadie y ahora esto parece un fuerte. A los tres que ya conozco se unen dos motoristas más que, tras mantener una breve conversación entre ellos, se alejan de la casa cada uno por una zona. Yo sigo quieta a diez metros del porche, mirando a Leo, esperando su reacción. Él solo me mira, con las manos en los bolsillos. Parece que se está cuestionando qué debe hacer conmigo. Recuerdo entonces que traía un discurso muy meditado con el que pretendía exigirle información, así que decido que si él no dice nada, yo lo diré todo. Pero justo cuando voy a empezar, Leo me interrumpe.


    —Pasa, creo que será mejor que hablemos dentro —señala haciéndose a un lado para que pase delante de él. Turín me saluda al entrar en el salón y yo le respondo con caricias en el cuello. Cuando Leo nos alcanza el perro corre junto a él, que lo acaricia y lo saca al porche. Nos quedamos totalmente solos en ese amplio salón. Leo me hace un gesto en clara invitación a sentarme en el sofá que preside la estancia y que está frente a la chimenea. No puedo evitar admirar de nuevo la copia de La tormenta sobre el mar de Galilea que cuelga sobre ella. Me detengo a observarla mientras reúno las palabras para empezar la conversación que me he imaginado desde anoche una y otra vez.


    —Leo, creo que tengo que saber qué está pasando. ¿Qué es ese medallón? ¿Y quién eres tú?


    —Mira, Nicolle, ya te lo dije, es mejor que no sepas nada. Frenemos esto que estaba empezando antes de... Está claro que aún no puedo empezar una nueva vida o por lo menos, no contigo.


    Sus palabras me escuecen, mucho, pero lejos de callarme uso ese dolor para seguir con mi discurso.


    —Pues eso está muy bien, Leo, solo que ya está pasando algo porque hace dos sábados me encontré con un amigo de Eric y ¿sabes qué me pidió? ¡El medallón! —digo, cada vez más enfadada y levantándome de golpe—. Y, sinceramente, no creo que ese hombre me encontrara por casualidad. Así que tienes que decirme qué es ese puto medallón, porque alguien se ha cruzado toda España para venir a buscarlo.


    Leo me mira preocupado, se está debatiendo entre si decirme o no algo, lo noto. Pero no voy a cejar en mi empeño. Quiero saber qué pasa. ¿Quién más puede venir a buscar el medallón?


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que lo había tirado al río.


    —¿Te creyó?


    —Sí, estoy segura.


    —Entonces no pasa nada, Nicolle. Mejor me quedo con el medallón y así no te podrá pasar nada.


    —¡Basta ya! —grito mirándolo desde mi posición de pie—. ¿No te das cuenta de cómo me siento? Resulta que conozco a alguien con quien me siento bien y parece que él también está a gusto conmigo y, de repente, esa persona se pone hecha una furia hasta el punto de asustarme ¡porque ve un puto colgante! Pero, además, tiene una vida pasada que es peligrosa y que, encima, está relacionada con mi exnovio, un tipo que, aparentemente, también tenía una doble vida; bueno una triple vida. ¡Me voy a volver loca! Así que, Leo, ¿qué coño es ese medallón? Te lo has llevado. Si fuera importante para mí, si estuviera metida en el ajo no lo habría permitido y ya le habría dicho a quienes lo buscan dónde está. Me he cruzado sola medio bosque, en una bici. ¿Crees de verdad que tengo algo que ver?


    Se levanta y comienza a caminar de un lado al otro del salón, pasándose las manos por el pelo de vez en cuando. Lo sigo con la mirada, sin hacer nada. Le toca mover ficha, yo ya he hecho mi movimiento y espero que haya sido una jugada ganadora. Después de unos segundos, me mira y me pide que lo siga al despacho. Recuerdo la estancia. Es una habitación llena de libros, fotos de paisajes y ciudades. En el centro hay una amplia mesa de madera antigua, con sillones de visita en piel blanca. Me siento en uno de ellos y veo desde la ventana la frondosidad del bosque. La luz que se cuela entre las ramas de los pinos forma líneas sobre la hierba que otorga al paisaje un halo mágico, sobrenatural. Leo se sienta y abre con llave uno de los cajones. Saca el medallón y lo deja sobre la mesa.


    —Existen muy pocos medallones como este en el mundo, Nicolle. ¿Sabes lo que significan los grabados? La del centro es Mnemosine, la personificación de la memoria. Posee el conocimiento de los orígenes y de las raíces, de todo lo que es y será. A su alrededor están grabados los objetos con los que se representa a sus hijas, las musas. Aquí está la lira de Calíope, musa de la elocuencia, belleza y poesía épica o heroica. El libro abierto bajo una trompeta es Cléo, la musa de la historia. La cítara de Erató, musa de la poesía lírica-amorosa. Una corona de flores representa a Euterpe, musa de la música.


    Leo está absorto en el medallón, guiándome a través de los símbolos. No quiero interrumpirlo, parece que finalmente ha decidido contarme de qué va todo esto. Solo me he inclinado un poco más, para ver los detalles de cada grabado.


    —Melpómene es la musa de la tragedia y está representada por una máscara trágica. Esto que parece un vestido debe ser Polimnia, que es la musa de los cantos sagrados y los himnos. Se representa siempre vestida de blanco. Aquí se ve una guirnalda de flores, que es Terpsícore, musa de la danza y poesía coral. El globo terráqueo es Urania, musa de la astronomía y las ciencias exactas. Y, por último, esta es Talía, musa de la comedia, representada con una máscara sonriente.


    —¿Y por qué hay tan pocos en el mundo? —pregunto a media voz.


    —Mnemosine es una especie de sociedad secreta que existe desde hace siglos, tengo entendido. Los medallones pertenecen a los miembros de más rango de esa sociedad. Quizás haya quince, no lo sé seguro. Mis padres conocían la teoría mejor que yo. Esta sociedad tiene una cúpula, como la mayoría de organizaciones, cuyos miembros se conocen entre sí. Pero luego, bajo aquellos que forman la dirección, se extiende una ramificación de personas que ejecutan los objetivos de la sociedad y que, por lo general, solo conocen a su líder directo, a veces ni eso. El objetivo es preservar sus identidades, así que, mientras menos sepan mejor.


    Se me está acelerando el pulso. Empiezo a digerir términos como sociedad, líderes, y el nombre de Eric se entremezcla con ellos.


    —¿Es una secta?


    —No, nada de eso. Piensa mejor en una empresa, un gran conglomerado. Aquí no hay creencias. Hay objetivos. Quizás en los inicios de Mnemosine esos objetivos sí se fundamentaban en creencias, o más bien en buenas intenciones, pero ahora, como todo en el mundo, solo se fundamentan en el dinero y el poder. La sociedad nació para proteger el arte. Si tuvieran página web —dice, sonriendo con ironía—, en su descripción pondría que se fundó para recuperar el arte de aquellas manos que no eran dignas de él y depositarlo en el lugar adecuado para su supervivencia. No en museos, sino en el lugar adecuado. Esto quiere decir que hace doscientos o trescientos años, algunos ricos europeos que se sentían superiores en cuanto a su gusto por el arte decidieron quitárselo a aquellos nuevos ricos que, en las grandes ciudades, comenzaban a surgir debido a la Revolución Industrial. Gente sin clase que amasaba fortunas y decoraba sus salones con obras de arte de todo el mundo. Ese grupo tejió una red de secuaces que les hacían el trabajo sucio: robaban las obras para ellos.


    —¿Y qué hacían con ellas?


    —Imaginemos que uno de los dirigentes decidía que en su ciudad, Londres, por ejemplo, había que robar una escultura que estaba en el jardín de alguien que no era digno de ella, pues después del robo esta obra terminaba decorando la mansión de otro de los dirigentes. Tenía que ser uno que viviese cuanto más alejado mejor; Irlanda, Francia, España… Todo dependía de las oportunidades que se plantearan en cada momento para hacerlo con el menor riesgo posible. Aunque esta obra acabara en París, era como si perteneciera a la sociedad, ya que estaba custodiada por alguien digno de ella. Con el paso del tiempo este juego, si me permites la expresión, se convirtió en una empresa estructurada y sólida. Los ladrones tenían que cobrar por sus actos y, a medida que se empezaron a conocer por Europa y luego América, ocultar o trasladar las obras se hizo cada vez más difícil y, por tanto, más costoso. Es en ese momento cuando el dinero empieza a formar parte del juego. Algunos hombres y mujeres muy poderosos supieron de la existencia de cierta organización que realizaba robos por encargo. Al principio eran nobles que se habían encaprichado de una obra de arte en concreto. Daban grandes sumas de dinero a Mnemosine para obtener lo que querían y la organización lo justificaba siempre asegurando que el cliente que encargaba el robo era más digno de poseerla que su verdadero dueño.


    —Entonces Mnemosine es una sociedad secreta de ladrones de arte.


    —Sí, así es. Cuando acabó la Segunda Guerra Mundial la sociedad estaba totalmente desvirtuada. Durante el nazismo se cometieron los robos de arte más atroces. Una de las muchas ideas absurdas de Hitler fue la de apropiarse de todas las obras que él llamó fruto del arte degenerado. Todos los ismos entraron en ese saco, y por supuesto los artistas que tenían alguna relación con la religión judía, aunque solo fuera porque hubieran expuesto en una galería que fuese de una persona que profesaba esa religión. Como imaginarás, en Mnemosine había de todo: gente afín al régimen y otros que no. Algunos ayudaron al régimen nazi y otros, cuando todo acabó, se encargaron de recuperar obras y devolverlas a sus dueños. Fue una época convulsa pero muy lucrativa para la organización. Después entraron en el juego diferentes mafias. Gente que pagaba mucho dinero por obras de arte, moneda de cambio, venganzas… Pero la cúpula se llevaba un alto porcentaje por gestionar esas «transacciones» así que decidieron hacer caso omiso de los intereses que había detrás de los encargos.


    —Y ¿qué pintas tú en todo eso? ¿Y tus padres? ¿Y Eric? —Me acelero al preguntar, presa de la incertidumbre.


    —Sentémonos en el salón. Es todo bastante complicado. Tomemos algo, empieza a hacer calor.


    Sopeso si quiero charlar de esto tomando una copa, como si estuviéramos hablando del tiempo, porque lo que Leo me está contando es algo serio de verdad. Se trata de una organización de delincuentes. Es tan surrealista que aún no puedo asimilar que sea real.


    —Vamos, chica pinceles, necesito una copa. Son muchas cosas que contar y recordar.


    Se me encoge el corazón al oírlo llamarme así, pero me deshago de ese sentimiento. Decido aceptar la copa y volvemos al salón, donde me siento frente a la chimenea en un cómodo y amplio sofá. Leo trae de la cocina una botella de vino blanco y dos copas. Las sirve y da un trago a la suya. Yo me limito a hacer oscilar el contenido de la mía. Quiero saber más, necesito respuestas.


    —Mis padres formaban parte de Mnemosine. Mi madre era una chica rica del sur de Londres. Mi bisabuelo poseía una de las antiguas fortunas de la ciudad, de las que hicieron oro en el Nuevo Mundo. Por supuesto, él formó parte de la cúpula en Reino Unido. Después todo pasó a su hijo, mi abuelo Joss Miller, incluido un alto cargo en Mnemosine. Mi madre no sabía nada de esos asuntos, por supuesto. Para ella todos los negocios de su padre eran lícitos: la fábrica textil y la administración del legado familiar para que siguiera generando riqueza. Entre ese legado, claro está, había muchas obras de arte. Mi padre trabajaba para mi abuelo, así se conocieron. Él iba mucho a casa por negocios, pero al contrario de lo que mi madre creía, no trabajaba en la fábrica. Mi padre era uno de los ladrones de la sociedad, alguien de confianza de mi abuelo. Como imaginarás, cuando mi abuelo supo de su relación con mi madre, se opuso con todas sus fuerzas, pero temiendo que mi madre se fugara, con la vergüenza que eso suponía para una familia como la suya, decidió maquillar el origen de mi padre. Así fue como oficialmente pasó a ser uno de sus asesores en la empresa textil de la familia. Toda la sociedad londinense vio con buenos ojos la unión de los jóvenes, era hasta esperable que su hija se emparejara con su hombre de confianza. Cuando se casaron, mi madre recibió su dote, una muy generosa. De esa forma mi padre no necesitaría su empleo ilícito y solo colaboraría en los encargos en los que su experiencia fuese indispensable. Quería alejarlo de la sociedad lo máximo posible, temiendo que mi madre descubriese la verdad.


    En ese momento, hace una pausa. Me está dando tiempo para que lo asimile. Ahora sí necesito dar varios tragos al vino que… está bastante bueno, por cierto. De repente, los ojos se me van de nuevo al cuadro que hay sobre la chimenea. ¡No puede ser! Me levanto y me sitúo frente a él, todavía con la copa en la mano. Necesito tener algo a lo que aferrarme.


    —¿Es el auténtico?


    —Sí.


    —Dios mío. Tienes un cuadro robado en el salón, Leo. Esto… esto es de locos. ¿Cómo descubrió tu madre la verdad? —pregunto, mirándolo a los ojos. Sé que va a ver una buena dosis de reproche en ellos, pero no puedo ni quiero evitarlo. Lo veo alejarse para tomar asiento de nuevo. Su nerviosismo es palpable. Le cuesta hablar de sus padres, así que decido relajarme y tomar asiento. Necesito que siga con la historia, quizá si presiono mucho se cierre en banda.


    —Cuando yo nací, mi padre le confesó todo a mi madre. La amaba sobre todas las cosas y temía que algún día descubriera la verdad y lo dejase. Supongo que para ella fue tremendamente duro descubrir a qué se dedicaba su marido en realidad y que su padre también formaba parte de una red clandestina. Sin embargo, en aquel momento, aún quedaba algo del espíritu fundador en la organización o quizás así se lo quiso contar mi padre, asegurándole que jamás se dañaba a nadie. Era un ladrón de guante blanco. No sé qué pasó por la mente de mi madre, Nicolle, pero lo aceptó todo. Creo que ella también lo amaba profundamente y quería mantener la familia que estaban formando. En 1990 realizó su último encargo y cinco años después murieron en un accidente. Yo tenía diez años cuando murieron. —Hago el cálculo mental, Leo tiene ahora treinta y cuatro años.


    —¿Qué pasó contigo? —le pregunto más calmada.


    —Llevábamos viviendo en esta finca poco tiempo cuando ellos murieron. Tuvieron un accidente de tráfico cuando iban a Madrid a pasar unos días. Estaban comenzando a establecer relaciones para su empresa de plantas aromáticas. Después del último robo habían decidido dejar esa vida y empezar desde cero aquí. El capital de mi madre había sido bien invertido y mi padre había ganado mucho con ese último trabajo. Ambos adoraban este sitio y la idea de crear vida, cultivar y ver crecer las plantas. Además, en poco tiempo yo entraría en la adolescencia, habíamos vivido por todo el mundo y pensaron que era hora de establecerse en un lugar, por mí. Querían que fuese a un colegio estable e hiciese amigos, que echara raíces, como la lavanda que estaban sembrando. —Noto la emoción que siente al hablar de ellos. Los quería, no hay duda.


    —Después del accidente, me fui a vivir con mi abuelo. Estudié en un colegio inglés, pero si te soy sincero me convertí en alguien difícil. No me llevaba bien con él ni con nadie de la escuela, a pesar de que era buen estudiante. Mi abuelo me retiró algunos privilegios como castigo por una de las gamberradas que hice, pero me dio igual. Empecé a buscarme la vida para seguir teniendo el dinero al que me había acostumbrado. Con dieciocho años entré en la universidad, para estudiar Dirección de Empresas. Ganaba bastante hackeando los ordenadores de los profesores, modificando expedientes o vendiendo exámenes, hasta que me pillaron y me expulsaron; aunque el poder de mi abuelo consiguió que no constase en mi expediente. Para el resto del mundo había dejado la carrera para empezar a trabajar en los negocios familiares y ayudar a mi cansado abuelo.


    —Eras un chico malo —digo sin pensar, arrepintiéndome al momento por el comentario.


    —Bastante malo, chica pinceles. Y la cosa se pone peor —responde con su mirada fija en la mía. Está evaluando si puedo con esto y con lo que viene a continuación. No bajo los ojos, quiero saber la verdad. Sea la que sea. Continúa con el relato, sin dejar de mirarme.


    —Mi abuelo siempre tuvo ojo para captar el potencial de las personas. Así es cómo son los buenos empresarios. Solo que no aprovechó mi potencial para la empresa textil. Había perdido a mis padres, él era mayor y no tenía más hijos. Llegaría un momento en el que su legado sería mío, así que pensó que podría iniciarme en la sociedad… siendo parte activa. Después de todo, no quería que la familia perdiera su puesto en la cúpula de Mnemosine. Pero tendría que ganármelo a pulso.


    —¿Te convirtió en un ladrón?


    Leo agacha la cabeza, jugueteando con la copa entre sus manos.


    —Supongo que sí, es la forma más sencilla de decirlo. Está claro que vio en mí más aptitudes de delincuente que de empresario. Me contó todo sobre Mnemosine, sobre mi padre, sobre lo que había conseguido. Por supuesto, me vendió la versión azucarada y casi romántica de la sociedad. Acababa de cumplir los veinte, todo eso me parecía de película de acción, y yo iba a estar en el reparto. Y si era bueno, tendría un papel de peso. Ni que decir tiene que me lancé de lleno. Los antiguos robos de guante blanco habían ido evolucionando y ahora había una parte muy importante en la sociedad que tenía que ver con Internet, el manejo de la Internet profunda para contactar con clientes, hackeo de sistemas de seguridad… Y yo demostré ser el mejor. Me sentía orgulloso de mí mismo, de que fuese valioso para mi abuelo, porque necesitaba su aprobación sobre todas las cosas. Supongo que puede ser difícil de comprender, pero lo sentía así.


    —Dios, sí, Leo, me cuesta encontrarle el sentido. No puedes pedirme que vea algo heroico en todo esto. Estamos hablando de delitos. Estoy delante de uno de los robos más conocidos de la historia. ¡Uf! Así que… tu padre era un ladrón, tú también, tu abuelo era de la cúpula de Mnemosine y entiendo, por el medallón, que Eric también.


    —Sí, esos son los papeles. Eric es parte de la cúpula de Mnemosine. No lo conozco en persona, pero sí a su suegro, digamos que él ha heredado su puesto. Habrá querido dejar a su hija al margen o ella no ha querido encargarse. O quizá sea otra historia como la de mis padres. No lo sé. Pero si Eric tenía este medallón es que su suegro le ha pasado el testigo.


    —¿Cómo sabes quiénes son su mujer y su suegro?


    —Después de lo que pasó en tu casa, decidí investigar quién era Eric. Me habías dicho que era tu profesor, de modo que no fue difícil. Conozco los nombres de varios miembros de la cúpula, así que pude relacionar el apellido Bennassar. Debí de haberlo descubierto antes, cuando te investigué pero…


    —¿Cómo? ¿Me has investigado? —Estoy indignada y a punto de que se me salten las lágrimas.


    —Lo siento, Nicolle, pero hace menos de un año que dejé todo ese mundo atrás. Me vine aquí y decidí continuar con la vida que mis padres no pudieron alcanzar. No puedo confiar en nadie así como así. No después de todo lo que he vivido. Pero no se me ocurrió meter en la ecuación a tu amante. De lo contrario, no habría seguido adelante con nuestras citas.


    —¿Y ahora? Me has contado todo esto. ¿Qué se supone que tengo que hacer? O quizá tú… —Una idea terrorífica me golpea con fuerza. Me ha contado todo, puede que no tenga intención de dejarme salir de aquí. Lo miro sin pestañear, siento miedo, tanto que no sé reaccionar. Soy consciente de que no puedo escapar de aquí. Las lágrimas se me escapan.


    —¡Nicolle, Nicolle, respira, tranquila, por favor! —Leo me está poniendo la cabeza entre las piernas para que pueda respirar con calma.


    —Respira despacio, así, bien, tranquila. Mírame.


    Cuando levanto la cabeza está arrodillado frente a mí, con la preocupación marcada en la cara. Me acaricia despacio los brazos. Creo que he estado algunos segundos ida.


    —Oye, no voy a hacerte nada. Respira tranquila por favor. —Me acerca la copa de vino y le doy un sorbo. El calor del vino me reconforta. Se sienta frente a mí, sobre la mesa baja de centro, retorciendo las manos con nerviosismo.


    —No voy a hacerte nada —repite cuando nota que estoy recuperándome—. Cuando quieras te llevo a tu casa, porque no te voy a dejar volver en bici.


    —¿No temes que llame a la policía?


    —Supongo que es algo que podrías hacer. Pero si decides hacerlo, lo sabré, y simplemente me iré. Tendré tiempo antes de que vengan a por mí, créeme. Buscaré un nuevo lugar para empezar. Pero espero que no lo hagas. Espero que me des una segunda oportunidad para ser otra persona, la que mis padres no tuvieron. Puedes salir por esa puerta y… no saber nunca más de mí, lo entendería, estás en tu derecho. Pero también puedes apartar a un lado todo lo que te he contado, porque esa vida ya no existe para mí y, si quieres, hacerme un hueco en la tuya hasta donde quieras que esté. Es increíble que hayas estado relacionada con Eric, pero te creo cuando dices que no sabías nada.


    —Leo, yo… no sé qué pensar. Ni qué hacer. No sé nada ahora mismo, la verdad —digo, poniéndome de pie para poner distancia entre nosotros. Su presencia me aturde. Sus palabras me conmueven, pero no puedo olvidar que La tormenta en el mar de Galilea está colgada sobre su chimenea—. Tengo tantas preguntas sin respuesta… tantas… que ni siquiera soy capaz de formularlas. Me va a estallar la cabeza.


    —Vete a casa Nicolle, descansa, piensa. Si quieres podemos seguir hablando mañana o cuando quieras. Te prometí que no te mentiría. He sido sincero. Quizás haya cuestiones que no pueda resolver, porque no tenga respuesta, pero intentaré seguir siendo sincero contigo. Es lo mínimo que merecerías si decides darme la oportunidad de continuar aquí.


    Me levanto y voy hasta el porche. Él me sigue en silencio. Busco sin éxito mi bici. Leo me dice que está en su maletero. No piensa dejarme ir de vuelta a casa sola por el bosque. Pero necesito estar sola. Necesito pensar. Y, aunque hoy hace bastante calor para estar a finales de abril, no me importa pedalear. Tras un tira y afloja, consigo convencerlo de que Antonio me deje en el campo de lavanda. Desde allí puedo llegar sin problemas a El Castillo. Cuando me subo al todoterreno me mira serio desde el porche, con las manos en los bolsillos, como cuando llegué. Ahora no tiene cara de enfado, sino de resignación. Le hago un tímido gesto con la mano cuando el vehículo sale del patio de entrada. Durante el trayecto hasta el campo de lavanda me limito a mirar por la ventana, no me apetece mantener ninguna charla insulsa con su ayudante. Cuando aparcamos en el margen de la extensión violeta que tanto me gusta, Antonio me ayuda a sacar la bici y me dispongo a pedalear de vuelta a casa. Antes de partir, el guarda me mira serio y concluye:


    —A veces las personas cambian, o quizá vuelven a ser quienes eran antes de que la mierda del mundo les cayera encima. Mi mujer y yo seguimos cuidando todo esto después de la muerte de sus padres, esperando a que llegara el día en que él encontrara el camino de vuelta a casa.


    Me despido de Antonio solo con un gracias y comienzo a recorrer el margen de la plantación. El sol pega fuerte en las flores de lavanda. No oigo nada más que el zumbido de las abejas. Cuando llego al bosque, la sombra de los árboles me cobija con un agradable frescor. Tengo mucho en lo que pensar, pero ahora mismo solo quiero aprovechar el paseo para despejarme.


    Cuando llego a casa voy directa al estudio. Allí, sobre el caballete, está el lienzo inacabado con el perfil de Leo. Me acerco a él dispuesta a hacerlo jirones pero no soy capaz. Las palabras de Antonio me impiden destrozar el cuadro. ¿Qué has hecho con tu vida Leo? No soy una ingenua, sé que frases como «siempre podemos elegir» son tan vagas como inexactas. Siempre podemos, sí, pero hay veces que una de las opciones nos lleva a una situación tan dramática, que nos vemos obligados a relativizar los valores con los que crecimos o los que nos gustaría tener. Todos cometemos errores, lo sé bien. ¿Acaso no he llevado yo una vida de la que en el fondo me avergonzaba? El problema es que siento que yo he vivido un simple triángulo amoroso, pero Leo ha participado en robos de obras de arte. Puede que incluso en otros delitos.


    Es la hora de almorzar, pero no soy capaz de comer nada. Busco en el frigorífico un refresco y subo a la terraza. Aunque hace bastante calor, bajo la pérgola la temperatura puede soportarse. Necesito pensar, poner en orden una escala de valores para decidir si voy a llamar a la policía para denunciar a Leo o no. Y si no lo denuncio, tengo que decidir si vuelvo a dejarlo entrar en mi vida o si prefiero no saber nunca más de él. Analizo qué es lo que me parece más grave de toda la historia que me ha contado. Mnemosine se dedica a robar obras de arte, algo que está penado por la ley, porque robar está mal. Sin embargo, me doy cuenta de que no puedo ponerlo a la misma altura que los robos a personas que no tienen apenas para vivir, o a pequeños comercios, o a casas de gente normal a los que le cuesta mucho trabajo ganar cada euro. Pero eso no significa que haya que robar a las personas ricas. Aunque tengo que reconocer que no me parece igual de grave que alguien se quede sin su coche (da igual si es un Seat o un Mercedes) o que pierda cuadros que son una inversión o una más de sus extravagancias.


    Después de un rato me doy cuenta de que quiero salvar a Leo. Aunque siento cierta desazón al pensar que estoy ocultando un delito, me escuece mucho más la idea de que desaparezca para siempre. Y, por otro lado, necesito saber más de Mnemosine. Me enfrento a un misterio, a un secreto que apenas nadie conoce. Pero primero tengo más preguntas que hacerle, no quiero entrar en su vida con una venda en los ojos.


    El sol comienza a caer, ahora hace fresco en la terraza. He pasado toda la tarde aquí sentada, dándole vueltas a toda la historia. Cuando vuelvo a mi apartamento busco el móvil para mandarle un mensaje y decirle que me gustaría verlo de nuevo para seguir hablando con él. Al desbloquearlo veo el aviso de cinco llamadas perdidas, todas del mismo número, uno que no tengo en la agenda. En ese momento el teléfono vuelve a sonar, es el aviso del buzón de voz, el mensaje grabado me hiela la sangre:


    —Nicki, soy Eric, llámame, es urgente. Estoy en Sevilla.

  


  
    Capítulo 13


    El teléfono ha vuelto a sonar tres veces. Siempre es el número desde el que Eric me ha dejado el mensaje. Son casi las diez de la noche. No he llegado a escribir a Leo, antes quiero reunir las fuerzas necesarias para contestar a Eric y saber qué quiere. Necesito separar ambas historias. Aunque haya un hilo muy fino que los conecta, conocer a Leo ha sido casualidad, nadie sabe que me ha hablado de su pasado. Seguramente, lo que Eric quiere de mí tiene que ver con su tremendo ego despechado después del mensaje que le envié con su amigo Julián.


    Pulso la tecla de llamada y espero junto a la ventana del salón. Descuelga tras el primer tono.


    —Nicki, ¿qué tal? ¿Has oído el mensaje? —Me duele escuchar de nuevo ese diminutivo que usaba en la intimidad, nunca delante de otra persona.


    —Sí, Eric. ¿Qué quieres? No tengo nada que decirte y tú a mí tampoco, ya no.


    —Necesito que nos veamos, Julián me ha dicho que os encontrasteis hace una semana. Tenemos que hablar como adultos.


    —¿Tú también me estás llamando infantil? Mira Eric, no hay nada que tengamos que hablar. Fui tu amante demasiado tiempo, luego descubrí que ibas a tener un hijo con tu mujer. —Desgraciado—. Y… decidí acabar con lo que teníamos. Me di cuenta de que no ibas a dejarla y, además, ya no quería que lo hicieras. No sé qué tienes que decirme ahora.


    —Bueno, capté el mensaje cuando tu casero me dijo que te habías ido. Además, Carla fue muy clara cuando la llamé preguntando por ti. Me dijo que era un hijo de puta mentiroso y que no querías verme.


    —Pues es un resumen bastante acertado —contesto—, así que te lo repito: no quiero verte más.


    —Solo es una charla, nada más.


    —¿Has sido ya padre? —espeto, al darme cuenta del tiempo que hace que me marché.


    —Aún no, faltan unos meses. Estaba de pocas semanas…


    —Pues vete a tu casa, a esperar a tu hijo. Si vuelves a llamarme…


    —¿Es verdad que tiraste mi medallón al río? —pregunta. De nuevo ese estúpido medallón.


    —Claro que sí, pero espero que no sea eso lo único que querías decirme. Después del tiempo que hace que me largué sin decirte nada… ¿Solo te preocupa tu mierda de colgante?


    —No, Nic, solo quiero que comprendas que es un legado familiar. Si lo has guardado me gustaría recuperarlo. También quería darte una explicación de por qué no podía dejar a mi esposa.


    —Mira, las explicaciones no me hacen falta y por lo del medallón, si lo quieres, contrata a un buzo. Si ya no hay nada más, adiós…


    —¡Espera, Nicolle! —exclama para evitar que cuelgue—. ¿Estás con alguien? ¿Has… conocido a alguien?


    Su pregunta me deja de piedra, no puedo creer que tenga la poca vergüenza de preguntarme algo así. La ira me posee y suspiro hondo antes de responder.


    —¡Esto es el colmo, Eric! Eso dejó de ser tu problema hace mucho tiempo. De hecho creo que tal y como fueron las cosas entre nosotros nunca debió de ser un problema. Así que, si estoy con alguien o no, a ti te importa muy poco. Y si quiero acostarme con toda la provincia de Sevilla es mi problema.


    —Mira, Nicolle, solo espero que no vayas hablando de lo nuestro por ahí.


    —Si te preocupa que se lo diga a tu mujer, tranquilo, solo quiero olvidarte. No sé a qué viene esto ahora. Podría haberlo contado hace mucho. Ahora sí, adiós.


    Después de colgar pego un par de gritos para echar fuera toda la tensión que me ha producido su llamada. No puedo entender qué coño le pasa a ese hombre, preocuparse porque me enrolle con alguien y le cuente lo nuestro, como si fuese el rey de España y a cualquiera le importara su vida.


    Estoy agotada. Parece que he vivido dos siglos condensados en este día. No puedo pensar en nada más. Desecho la idea de mandar el mensaje a Leo para quedar con él. Necesito dormir antes. Me preparo una infusión de melisa para calmar los nervios y me la termino de tomar en la cama. El sueño me atrapa recordando todo lo vivido en el día de hoy y lo último que veo antes de rendirme son los ojos negros de Leo mirándome con ¿amor?


    He pasado la noche entre sueños extraños. No he descansado del todo, pero al menos he dormido más de seis horas seguidas. Hoy es miércoles de Feria. No he ido al Real desde que me mudé a Barcelona, y este año no tengo cuerpo para volantes, lunares y sevillanas. Mis padres me han llamado para que vaya a su caseta a almorzar, pero me he excusado diciendo que había quedado con Claudia. Después la he llamado para ver qué plan tenía. Me ha sorprendido saber que ha quedado en la Feria con Lola, su chica, para conocer a los amigos de esta. Le recuerdo antes de colgar que tiene que mandarme una foto de las dos vestidas de flamenca para ver el amor en sus ojos y sus sonrisas.


    Mi última llamada de la mañana es para Jorge, ya que Laura está en el centro de salud. Él ha salido del turno de noche hace un rato y está preparando las maletas para salir de viaje cuando ella vuelva del trabajo. Se van a la playa, a Cádiz. ¡Qué afortunados! Era una de las cosas que más me gustaba de Barcelona, el poder vivir en una gran ciudad y, además, tener el mar cerca. Después de desayunar saco fuerzas para mandarle un mensaje a Leo: «No me gustaría que desaparecieras, pero necesito hablar contigo». A los pocos minutos llega su contestación: «Eres bienvenida cuando quieras. Pero no hace falta que atravieses otra vez el bosque en bici, puedo ir a por ti… si quieres, claro». Le contesto aceptando y él me indica que dentro de una hora estará en la puerta.


    Busco un vestido cómodo para ponerme con unas bailarinas y, como me queda tiempo, entro en la habitación que uso para pintar. El perfil de Leo me mira desde el caballete. ¿Qué voy a hacer? Es innegable que me gusta, mucho, pero no sé si podré soportar el peso de su mochila, si apenas me sostengo con la que yo llevo a la espalda. Tomo un trapo que tengo por allí y lo tapo. El cuaderno de dibujo está sobre el escritorio, lo tengo abierto por la página en la que esbocé el medallón. Un impulso me lleva a arrancar esa hoja. Sin embargo, no puedo tirarlo, aún no, así que lo guardo sobre el armario, en una caja con zapatos que nunca me pongo. Me acuerdo de la conversación de la noche pasada con Eric, no voy a decirle nada a Leo, quizá piense que lo he delatado o vuelva a desconfiar de mí. Eric ha escuchado alto y claro el portazo a nuestra relación, espero que esté volando rumbo a Barcelona y se quede allí ejerciendo como el buen marido que no es y como el buen padre que, al menos, espero que sea. El tono del móvil me sobresalta. Es un mensaje de Leo, ya está abajo. Soy consciente de que voy a irme a su casa sin decirle a nadie dónde voy a estar. Para mis amigos, él es un capullo que ha pasado de mí. Por ahora, es mejor que lo sigan pensando.


    Me sorprende al volante de un todoterreno negro. Había pensado que viajaríamos en moto, creo que está poniendo espacio entre nosotros para que me sienta cómoda y se lo agradezco. No sé cómo me sentiría si tuviera que viajar abrazada a él, no sé cuánto del Leo que me atraía puedo encontrar aún al mirarlo. Sin embargo, al entrar en el vehículo, su tímida sonrisa me hace sentir esas cosquillas en el estómago, las que llamamos mariposas y que muchas veces son el preludio de lo irremediable. No es razonable sentirlas, no debería.


    —¿Cómo estas, Nicolle? —pregunta mientras dejamos atrás la calle en la que vivo.


    —Tengo la cabeza hecha un lío, Leo. Pero quiero que sepas que no he dicho nada a nadie, pero aún… aun no sé… qué hacer respecto a…


    —A lo que pasó entre nosotros —termina la frase, poniendo en palabras lo que yo no soy capaz de decir en voz alta. Solo asiento, sin atreverme a mirarlo a los ojos—. Nicolle, eso es algo que solo tú puedes decidir. Mi opinión, que no es nada imparcial, es que lo que estábamos comenzando nos gustaba a los dos y que me encantaría seguir conociéndote, pero no sé si todo lo que sabes ahora será demasiado para ti. Sea como sea, te agradezco la confianza. No te he mentido respecto a que quiero una nueva vida, alejado de todo eso y, ya sea aquí o en la otra punta del mundo, voy a luchar por ello. Me gustaría que fuese contigo.


    Sus palabras no deberían conmoverme como lo hacen, pero me derriten. Quizás Eric tenga razón y soy un poco infantil, esa historia de Mnemosine es una aventura. Llevo cuatro meses en letargo, viendo cómo mis amigos han ido construyendo unas vidas, buscando sus metas, alcanzando objetivos. Mientras, yo me he pasado cuatro años estancada, siendo, una secundaria cuyo papel estaba destinado a desaparecer. Me duele tanto haber sido aquella persona. Dejar atrás sueños, oportunidades, incluso la dignidad, para vivir a escondidas, mendigando un cariño que nunca sería mío. Me anulé yo sola, esperando un futuro que no llegaba. Pero algo he aprendido de esa Nicolle: no voy a volver a caer en una relación que no me haga mejor persona.


    Cuando llegamos a su casa, no veo a nadie de seguridad por ninguna parte. Le pregunto por ellos y me explica que están de vigilancia por el bosque y los plantíos, ya que les ha pedido intimidad para nosotros.


    —Quiero que te sientas cómoda. No va a pasarte nada estando aquí, Nicolle —sentencia.


    —La primera vez que vine y las veces que me colé en el campo de lavanda nunca me sentí en peligro.


    —Siempre he tenido a un par de chicos ayudando a Antonio, pero ahora he ampliado el grupo de vigilancia —explica, mientras nos sentamos en el salón.


    —¿Por qué? ¿Hay algún peligro?


    —No, Nicolle, pero después de lo que pasó, aunque haya sido una casualidad, he creído conveniente reforzar el equipo,—dice con pesar en sus palabras—. Supongo que tendrás preguntas que hacerme.


    —Necesito saber, en primer lugar si… —No hay forma suave de plantear esta pregunta, así que me resigno a ser clara—. ¿Has matado a alguien?


    Leo abre mucho los ojos y se refriega la cara con angustia.


    —Nunca, chica pinceles. De hecho, los robos siempre se planean sin bajas. Quizás es lo único que se mantiene intacto de aquella primigenia sociedad, cuando se robaba con cierta facilidad en las casas de las familias ricas. Ahora es mucho más difícil, como imaginarás, pero intentamos que no haya nada de violencia.


    —Bien —digo, sintiendo alivio—. ¿Tu abuelo sigue vivo?


    —Lleva años en una cama, no recuerda nada, apenas habla. No podría decir que esté vivo realmente.


    —Entonces, su puesto en la cúpula de Mnemosine, ¿debería ser tuyo?


    —Y lo es, o lo fue hasta que decidí dejar todo atrás. Empecé a relacionarme con el resto de la cúpula y dejé de ejecutar los encargos. Pero eso supuso que descubriera qué tipo de intereses ocultaba esa sociedad que a mí me parecía una reminiscencia del romanticismo.


    —¿Y qué pasa con la empresa de tu abuelo? ¿Eso también lo has dejado?


    —Aunque mi abuelo no me vio nunca como digno sucesor de él en la empresa, sí era consciente de que era su único heredero. Me dio un puesto en el consejo para que estuviese al tanto de qué ocurría con el negocio. Cuando decidí dejarlo todo puse al mando a alguien muy capaz. Sigo formando parte del consejo de administración y seré el propietario algún día, pero confío en la gestión de la persona al mando. Esa empresa es su vida. Mientras no ocurra algo fuera de lo normal, sé que la llevará a lo más alto.


    —¿No te preocupa ahogarte aquí? Quiero decir, vienes de moverte en grandes ciudades, de vivir con la adrenalina a tope… y ahora estas aquí, en medio de la nada…


    —Nicolle, he estado casi toda mi vida en el filo de la navaja. Tenía unos padres amorosos, sí, pero jamás nos quedamos en ningún sitio, siempre viajando, sin echar raíces. Luego murieron y pasé a vivir con un anciano al que apenas conocía, que me exigía sin parar ser alguien que ni siquiera yo conocía. Después llegaron los descubrimientos, la decisión de parar… —Toma aire, le cuesta repasar lo que ha sido su vida—. Vivir aquí, en la nada, como tú dices, para mí es vivir plenamente. Hacer algo que sirve para los demás. Solo necesito la aprobación de las plantas, ellas me la dan creciendo fuertes. Además, vivimos a diez minutos de la ciudad. Sevilla no es Londres, ni Nueva York, pero tiene mucho que ofrecer. ¿Y tú? —me sorprende—. Tú también has vuelto, ¿lo resistirás?


    Buena pregunta, Leo, ¿lo resistiré? Creía que no, que me acabaría encorchando hasta confundirme con el escenario porque no tenía ningún papel que representar hasta que te conocí. Pero eso no puedo decírselo. En vez de eso le digo que desde hace un tiempo me encuentro mejor y que hay más cosas que me unen a la ciudad de las que esperaba encontrar. A mí también me salvó su campo de lavanda, en cierto modo.


    —¿Has decidido ya si trabajarás para la policía? —Su pregunta me pilla desprevenida porque desde hacía más de una semana no había pensado en ello. Niego con la cabeza y me encojo de hombros.


    —Tengo tiempo, aún.


    Leo me pide que lo acompañe a la cocina. María ha estado por la mañana preparando el almuerzo y lo ha dejado sobre la barra. Me resulta chocante la idea de que alguien lo cuide, pero noto cómo aprecia al matrimonio de guardeses cuando me cuenta esos detalles cotidianos. Cómo de rota está su vida es una de las preguntas que me rondan, pero esa no podrá responderla él, por mucho que quiera solo podré saberlo si me atrevo a conocerlo. ¿Cómo de rota le pareceré yo a él? Río con ganas cuando huele con desconfianza una jarra que María ha dejado también en el frigorífico. Le explico que es rebujito y alucina al saber que es una mezcla de vino con Seven Up. Le aseguro que soy capaz de beberme la jarra entera y bromea con la idea de emborracharme hasta que baile por sevillanas. Al parecer María se ha despertado con ganas de feria y le ha dejado algo para que empiece a conocer Sevilla.


    Durante el almuerzo Leo solo es un hombre, increíblemente atractivo, que comparte conmigo bromas y charla. Somos dos personas que se atraen, sin cargas, sin pasado, sin fantasmas en el armario. Cuando empiezo a sentir la ligereza que te da el abuso del rebujito en las palabras salimos a pasear por el jardín que rodea la casa. En el porche nos recibe Turín, saltando para que lo acariciemos. Después del saludo se une a nuestro paseo correteando a nuestro alrededor. Vamos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos, pero me siento cómoda en este paréntesis.


    —Leo, ¿entonces tú también tienes un medallón?


    —Lo dejé en Londres, con las cosas de mi abuelo. Dejé esa vida atrás, no me parecía bien traérmelo. Al fin y el cabo para mi abuelo era importante.


    —¿La sociedad no te lo reclama o algo así?


    —Mi abuelo aún está vivo. Es suyo. Respetan eso y no saben a quién ha podido legarlo en testamento. Si es a mí, sabrán que estoy fuera, ya lidiaré con eso cuando toque.


    —¿Y dijiste adiós sin problemas? Quiero decir que me has dicho que no es una secta, pero no puedo imaginar que una sociedad secreta abra la puerta de salida así como así.


    Suspira y me guía hasta el invernadero. El sol aún calienta bastante para entrar pero nos sentamos en uno de los bancos de forja blanca que están a la sombra en el exterior.


    —No fue fácil, aún no lo es. Por eso tuve que asegurarme de que me dejasen en paz. —Lo miro sin decir nada a la espera de que continúe—. Antes de decir adiós y desaparecer recopilé toda la información que pude sobre miembros de la cúpula: nombres, familiares, robos gestionados, enlaces con mafias… Ya te dije que se me da bien hackear sistemas. Luego comuniqué a los miembros de Londres que me alejaba de todo. Me amenazaron, los amenacé y desaparecí. Nadie sabe de la existencia de esto. No era parte de las propiedades de mi familia materna. Esto lo construyeron mis padres, poco a poco, para retirarse aquí. Al margen de aquella vida.


    —¿Te sientes solo? —le pregunto mirando a esos ojos que me deshacen.


    —Antes no, supongo que solo nos sentimos solos cuando somos conscientes de una ausencia.


    Los dos nos miramos, sentados uno frente al otro, buscando en nuestros ojos las respuestas a las preguntas que no nos atrevemos a plantear, quizá porque es pronto para retomar ese camino. Turín nos interrumpe, viene con una vieja pelota de tenis y me la deja sobre las rodillas. Leo le recrimina que es un presumido y un chaquetero, amenazándolo con dejar de ser su compañero de juegos por preferirme hoy. Aprovecho para poner distancia entre los dos y me alejo del banco para lanzarle varias veces la pelota a Turín, que corretea feliz de un lado al otro del claro del bosque en que se ubica el invernadero. En la distancia noto cómo Leo no deja de mirarme y los nervios se me arremolinan en el estómago. No sé cuánto voy a poder frenar lo que siento, pero quiero ir despacio. Para no caer en la tentación, le digo a Leo que necesito marcharme a casa temprano y acepta llevarme. De repente me siento tímida con él, temo que note lo mucho que lo deseo. Cuando vamos de vuelta le pido que pase por el campo de lavanda. Como vamos en el todoterreno lo dejamos a un lado y andamos por uno de los estrechos senderos hasta el roble. Entonces, me vuelvo hacia él y lo beso, sin preámbulos, sin tabúes, solo con la pasión que me despiertan sus manos en mis caderas. Si se ha sorprendido por mi arrebato lo ha disimulado devolviéndome el beso con tal intensidad que solo somos deseo y suspiros ahogados en la boca del otro. Termina el beso cuando el sol ha caído del todo con pequeñas caricias de sus labios en la comisura de los míos, en los pómulos, en la nariz y en la frente. Y esos besos tiernos avivan aún más la llama que me está consumiendo. No es el momento. De vuelta al todoterreno me lleva de la mano, acariciando con el pulgar el dorso. ¿Es por mí por lo que ahora te sientes solo, Leo? Y en lo más profundo del corazón deseo que sea así, porque yo sé que esta noche me voy a sentir muy sola sin él.

  


  
    Capítulo 14


    Es viernes y festivo. He quedado con Claudia para compartir el desayuno. Se nota que es la semana de Feria porque las cafeterías del centro están tranquilas para ser media mañana. He venido temprano para dar un paseo y perderme por las calles que más me gustan de Sevilla, con la música por única compañera. La plaza de Santa Marta es quizá mi lugar preferido de la ciudad, tan cerca del bullicio de la gente y los turistas que rodean a la Catedral y, sin embargo, adentrarte en ella es dejarlo todo atrás. Hoy, cuando la ciudad duerme tras la noche de fiesta, ni siquiera se oye el trasiego de personas que acuden al trabajo. Me siento bajo la cruz que la preside, respirando el azahar que ha perdurado pese al calor. Pienso en Leo y en que quiero mostrarle este lugar, del mismo modo que él compartió conmigo un lugar tan mágico como el invernadero. Después de nuestro beso en el campo de lavanda, me dejó en casa y nos despedimos con un adiós susurrado. Ayer no supe nada de él, sé que espera que sea yo la que dé el siguiente paso, ya me ha dejado claro que quiere que forme parte de su vida. Necesito el consejo de mis amigos. Claudia ha sido tan valiente contando lo de Lola que siento envidia de su arrojo. Mi dulce Claudia, una guerrera disfrazada de la más delicada muñeca. Qué afortunada será la chica o el chico que te acompañe. Miro la hora y me apresuro a su encuentro. Hemos quedado en el Starbucks de la avenida de la Constitución. Al entrar la veo enseguida. Los turistas que normalmente abarrotan el local deben de estar durmiendo la mona de rebujito y manzanilla. Le doy un abrazo más apretado de lo habitual porque necesito sentir su calor.


    —Chica, ni que hiciera un año que no nos vemos.


    —Es que estoy deseando que me cuentes qué tal con Lola.


    Solo su nombre le dibuja una sonrisa y le arrebola las mejillas. Después de pedir nuestros frappuccinos espero con ansia su relato. Me dice que lo pasó muy bien el miércoles con su chica y sus amigos. Al principio estaba bastante insegura y avergonzada, pero después de un rato y de la libertad con la que Lola le demostraba su cariño en la caseta de su pandilla, decidió soltarse un poco y devolverle los arrumacos. El grupo la acogió muy bien. Hicieron que se sintiera cómoda todo el tiempo. Me enseña las fotos de la juerga y la veo abrazada a una preciosa Lola, ambas con el traje de flamenca, felices de verdad.


    —Y tú ¿qué? Llevas toda la semana encerrada en el piso, ¿no?


    —Bueno, la verdad es que tenía que decirte una cosa. El martes y el miércoles he quedado con Leo, en su casa.


    —¿Con Leo? —me pregunta, torciendo el gesto. Después de haberles contado que había pasado de mí van a sacar las uñas hasta que tengan claro que no va a lastimarme.


    —No os lo había contado, pero cuando volvió de su viaje me llamó y me explicó algunas cosas de su comportamiento ¿especial? —Claudia me mira esperando un motivo de peso para dejar de fruncir el ceño—. Mira, Leo ha tenido un pasado duro y tiene miedo a abrirse, pero también tiene muchas ganas de comenzar una nueva vida y de que yo forme parte de ella.


    —No estará casado, ¿verdad?


    —No, no lo está. Esta vez estoy segura, de los errores aprendemos, amiga.


    Claudia da un sorbo al café y se coloca bien el pelo. Es un gesto muy suyo que nos avisa de que va a ser brutalmente sincera, de la manera sosegada en la que ella lo es, pero va a decirte lo que piensa, sin medias tintas.


    —Mira, Nicolle, has pasado por una historia dura, de las que te dejan hecha una mierda. Te has arrastrado por alguien que no lo merecía, le puede pasar a cualquiera, pero tienes que estar segura de lo que haces ahora. No puedes empezar nada para curarte, ni para mitigar la soledad, ni para olvidar. Si él trae mochila de las que pesan, tienes que estar segura de que no va a echártela a la espalda. Cada uno que cargue con lo suyo. Pero aquí, la pregunta es, ¿tú quieres intentarlo porque crees que vas a ser feliz?


    —Me gusta mucho, muchísimo. Me deshago con él. Quizá sea solo una atracción y después se me pase, pero tengo tantas ganas de descubrir quién es, de darle una oportunidad. Me siento viva de nuevo, Clau. Estaba aletargada, sin rumbo y ahora está él y quiero pintar y arriesgarme y descubrir a dónde podemos llegar.


    —¿Te has acostado con él?


    —No, solo nos besamos, ayer y fue… uf, bestial.


    —No puedo decirte qué hacer, Nic, solo que te pongas por encima de quien sea. Tú eres lo primero siempre.


    Le sonrío con cariño porque sus palabras me consuelan, Claudia me transmite paz, siempre. Antes de marcharnos, hacemos una videollamada a Laura y Jorge que nos responden desde la arena blanca y fina de la playa de Cádiz, con el sonido del mar como fondo. Laura le suelta varias frescas a Claudia sobre su recién estrenado lesbianismo, pero a lo bestia, como solo puede decirlo ella con esa cara de ángel que tiene; Jorge se ríe a carcajadas con las ocurrencias de su adorada esposa mientras le pide perdón a Claudia.


    Les adelanto que he vuelto a ver a Leo en estos días y que empiecen a perdonarlo. Ambos han torcido el gesto al escucharme, del mismo modo que Claudia cuando se lo conté. Qué suerte habría sido que hubiesen estado en Barcelona o que hubiera tenido el valor de contarles lo que me pasaba.


    Antes de volver a casa aprovecho que estoy en el centro para hacer algunas compras. Le mando un mensaje a Leo invitándolo a venir a mi casa el domingo por la noche para cenar y a los pocos minutos tengo su respuesta afirmativa en el teléfono. Con una sonrisa bobalicona le devuelvo un «¡hasta el domingo!». Y me pongo en marcha en busca de lo que necesito.


    Son las diez cuando Leo llega a casa. Se inclina para darme un beso en la mejilla antes de entrar en el rellano. El corazón me da un brinco. Lo llevo hasta la azotea privada que tiene mi pequeño apartamento. El rincón que mi madre decoró como una terraza chill out se ha transformado en una especie de caseta al aire libre. He dispuesto farolillos sobre las pequeñas bombillas que iluminan la terraza y me he currado algunas flores de papel para colgarlas sobre la mesa en la que nos espera una cena de Feria que consiste en jamón, croquetas y tortilla. La jarra de rebujito preside la mesa en la que he puesto algunas velas para iluminar algo más la zona. En una de las tiendas en las que estuve me regalaron un cartel de Feria y lo he colocado junto a la mesa. Leo lo observa todo con sorpresa y luego me sonríe.


    ¡Punto para Nicolle!


    —He pensado en traer la Feria a casa, ya que ninguno de los dos estamos para bullicios. Así vas aclimatándote a tu nuevo hogar.


    —Vaya, no sé qué decir, muchas gracias. Qué sitio tan bonito tienes aquí. Se ve Sevilla muy cerca y por allí el bosque de pinos…


    —Es mi sitio preferido de la casa y el mejor decorado, gracias a mi madre, claro.


    —¿También vas a bailar sevillanas?


    —Bueno, bueno, para eso hacen falta dos y creo que ese es el nivel avanzado de Feria. Quizá para… para otra ocasión te dé alguna clase —contesto, rellenando las copas con el rebujito. Brindamos y nos sentamos a comer. Alaba todo lo que prueba así que tengo que aclararle que lo he encargado; la cocina y yo nos llevamos regular. Comenzamos a charlar sobre nuestros platos preferidos y sitios a los que nos encantaría volver para comer. Descubro que Leo es bastante sibarita, pero no es un esnob. Aprecia lo bueno, pero se siente igual de cómodo en una hamburguesería. Me cuenta que desde que vive con María y Antonio ha tenido que doblar las horas de ejercicio porque ella les da de comer como si fuesen adolescentes en crecimiento y les riñe si no se lo toman todo. Siempre que habla de ella lo hace con respeto y cariño, como si fuera de la familia. Aprovecho y le pregunto sobre ellos:


    —¿Saben algo sobre tu pasado y el de tus padres? —me atrevo a preguntar.


    —Saben lo suficiente para entender que mis padres tenían muchos secretos y que ahora me toca a mí guardarlos y protegerme. Ellos querían muchísimo a mis padres, fueron amigos además de ser sus trabajadores de confianza. María y Antonio son mis padrinos, de hecho. Ellos no pudieron tener hijos y, según me han contado, apadrinarme fue para ellos muy especial.


    —Son tu familia —le digo.


    —Así es. Y ¿qué hay de la tuya? ¿Cómo te llevas con ellos?


    —Bastante bien, la verdad. Ya sabes que no tengo hermanos. Mis padres han sido justos, cariñosos… He tenido suerte. Ahora están un poco preocupados por lo que voy a hacer con mi vida y sé que sospechan que algo me ha pasado en Barcelona, pero no me hacen preguntas. Por eso no me he negado en redondo a sopesar la oferta de trabajo en la Policía, sé que le he dado un respiro a mi padre.


    —¿Has decidido algo?


    —No lo sé, Leo, es muy complicado. Siento que voy a renunciar a ser quien soy. Pero es cierto que tengo que comer y mantener mi independencia. Ese sería un trabajo para tomármelo en serio, no algo temporal mientras me convierto en una pintora famosa.


    —Tienes tiempo aún, chica pinceles —dice, dando un cariñoso apretón a la mano que tengo sobre la mesa. Levanta su copa y dedica su brindis a los nuevos comienzos, nos lleven adonde nos lleven. Yo solo puedo pensar en que quiero que me lleven hasta él.


    —¿Qué hora es? —pregunto, sobresaltándolo.


    —Pues queda poco para las doce —dice extrañado por la urgencia que nota en mi voz. Me levanto, recojo las sobras en una bandeja que luego bajaré y lo apremio a seguirme.


    —¿Vas a desaparecer del mismo modo que la Cenicienta, chica pinceles? —pregunta socarrón.


    —Nada de eso, te tengo una sorpresa… ven. Asómate. Mira hacia la ciudad y levanta la copa —digo, tomándolo de la mano con prisas.


    Nos apoyamos en el pretil de la azotea. Sevilla refulge a nuestros pies y a la derecha brilla con fuerza el Real de la Feria. En esta semana la ciudad se traslada a ese rincón temporal, construido con toldos, luces y albero en el que, durante siete días, los sevillanos dejamos a un lado los pesares para compartir con amigos, familia y personas que vemos de año en año, siempre por Feria y con las que sellamos amistades temporales. Brindamos, bailamos, reímos, nos enamoramos. Los niños lloran porque quieren ir a las atracciones y los jóvenes juegan a ser mayores ataviados con americanas y asomados a las puertas de las casetas en las que, a veces, no pueden entrar. Una ciudad efímera que vive dentro de otra ciudad por siete días y que se despide cada año iluminando el cielo con brillantes colores. El primer cohete nos sobresalta. Leo me mira sorprendido, no sabe que el domingo hay fuegos artificiales para clausurar la Feria. Yo levanto mi copa y repito su brindis.


    —Por los nuevos comienzos, Leo —digo, dejando claro que quiero hacerle un hueco en mi vida. Choca su copa con la mía, pero no llego a beber, porque en ese mismo momento son sus labios los que llegan a los míos. Empiezo a hacerme adicta a estos besos. Cierro los ojos y deseo con todas mis fuerzas que este nuevo comienzo no tenga fin.


    Cuando el espectáculo de fuegos acaba estamos abrazados mirando al cielo de Sevilla. Nos quedamos en silencio. A lo lejos se oye el bullicio de la Feria, despidiéndose hasta el año que viene. El sonido del móvil rompe el momento. Es el mío, que estaba olvidado sobre una de las tumbonas que he arrinconado para montar nuestra particular caseta. Jorge ha mandado un mensaje al grupo para decirnos que han llegado bien de Cádiz. Esta semana tanto él como Laura libran el miércoles así que quieren organizar una cena en su casa para ponernos al día. Cuando dejo el teléfono Leo está terminando de recoger. Después bajamos hasta el piso dejando todo en la cocina. Él insiste en ayudarme, pero le aseguro que tengo tiempo de sobra para hacerlo por la mañana. Me encantaría decirle que se quede esta noche, pero quiero ir paso a paso. Quiero saber que hay algo más que atracción física entre nosotros. Se despide de mí en la puerta. Me agarra la cara y empieza a besarme con los ojos, antes de que sus labios rocen suavemente los míos.


    —Sueña conmigo, chica pinceles —me pide, y yo no sé cuánto más podré resistirme a hacer ese sueño real.


    Estamos sentados alrededor de la mesa de comedor de Jorge y Laura, preparando los primeros mojitos que nos van a servir de postre. Durante la cena, nuestros amigos nos han contado cómo lo han pasado en la playa la semana pasada, Laura incluso nos ha contado que ella y Jorge lo hicieron en la terraza de la habitación y la anciana que estaba en la de al lado los pilló en plena faena. Jorge está tan enamorado y acostumbrado a su falta de filtro que se ríe a carcajadas mientras la escucha con devoción, y solo la para cuando se pone demasiado gráfica. Siento envidia sana de la relación que tienen. Acabar casada con uno de tus mejores amigos es unir la confianza más absoluta del amor y la complicidad de la amistad.


    Laura ha preferido de postre un helado de chocolate y está deleitándose con él cuando propone hacer un brindis, usando su copa llena de helado como vaso la levanta y dice:


    —Por nuestra amistad, por nosotros y por el futuro miembro de este grupo que llegará dentro siete meses.


    Después de unos segundos de estupefacción Claudia y yo estallamos en gritos y saltamos para abrazarla. Luego me voy hasta Jorge que sonríe feliz.


    —Bueno, bueno… que la de las hormonas revueltas soy yo, Nic.


    —Es que me alegro mucho por vosotros —consigo decir, aunque apenas se me entiende. Y nos abrazamos los cuatro dando saltos de alegría. Vamos a ser uno más, sé que el bebé cambiará un poco la relación del grupo porque la vida de Jorge y Laura va a dar un giro de ciento ochenta grados. Estoy segura de que sus frases lapidarias como madre novata darán para escribir un libro, aunque no sería bien acogido por las supermamás, lógicamente. Volvemos a la mesa muy contentos, haciendo mil preguntas a los futuros padres sobre si ha sido buscado y cuánto han tardado en dar en el blanco. Las respuestas de Laura son memorables, desde luego.


    —Aquí tu amigo es un toro, ya sabéis, y el primer mes que dejé las pastillas acertó de lleno.


    Así es Laura, solo espero que no le haya dicho eso al ginecólogo. Con los nombres no logran ponerse de acuerdo. A cada propuesta que Jorge hace, Laura le saca una rima con la que asegura que los demás niños humillarán al suyo. Laura tiene un brillo diferente en la mirada, algo en ella está cambiando, su cuerpo y su alma se preparan para traer una vida a este mundo.


    —Bueno, ya está bien de hablar de nosotros, porque no vamos a ser los padres ñoños que no tienen otro tema de conversación que sus hijos. A ver, primero Claudia, ¿cómo vas con la arquitecta?


    —Bastante bien, en Feria conocí a sus amigos y me sentí a gusto con ellos. Ella es muy espontánea y no se corta a la hora de hacer demostraciones de cariño en público. Al principio me daba vergüenza pero lo estoy superando.


    —¿Cuándo se lo vas a decir a tus padres?


    —Chicas, eso es algo complicado. De hecho Lola se ha enfadado un poco conmigo porque no quiere que tengamos que andar a escondidas. Pero necesito tiempo. Tengo veintiocho años y hasta hace unos meses solo había estado con chicos. Y ahora de repente… ¿les voy a decir que soy bollo?


    —Mujer… con más tacto, pero sí, es eso lo que tienes que hacer, precisamente porque tienes veintiocho, eres independiente y la mejor persona del mundo. Tienen que aceptar a tu pareja, sea quien sea —le digo.


    —Quizá podrías empezar a ir con ella a sitios en los que estén tus padres, que la conozcan, que se acostumbren a verla contigo… Tal vez ellos mismos lleguen a la conclusión y si no, pues más adelante la presentas como tu pareja —propone Jorge para animarla a avanzar.


    Claudia medita sobre su consejo y, tras dar un par de tragos a su mojito, nos dice que es lo más sensato, tanto para poder ver a Lola sin ocultarse como para ir preparando a sus padres. Ojalá ellos sepan aceptarla.


    —Y tú, ¿qué tal con Leo, Nic?


    —Bien, ya sabéis, nos estamos conociendo.


    —¿Ya te lo has tirado?


    —No, Laura, no nos hemos acostado.


    —¿Qué te hace estar tan insegura, peque? —me pregunta Jorge.


    —No sé, supongo que en gran parte todo lo que me pasó con Eric. Tampoco ayuda que Leo tenga ciertos reparos a causa de sus historias pasadas. Él ha tenido una vida difícil, perdió a sus padres, tuvo que vivir con un abuelo que lo quería poco y mal… ¿Es que no puedo fijarme en un chico que no tenga ninguna tara?


    —Cuando le veas el rabo, ya veremos si trae o no taras —suelta Laura haciendo que todos rompamos a reír a carcajadas. Compartir estas locuras con ellos, reírnos hasta llorar es mi tabla de salvación. Pero así, con ellos alrededor de una mesa, puedo enfrentarme a cualquier tormenta, incluso a esa que reposa sobre la chimenea de la casa de Leo y que desapareció una noche de un museo de Boston.

  


  
    Capítulo 15


    Estoy nerviosa. Leo me ha invitado a cenar a su casa. A cenar. Y lo deseo tanto que no sé si voy a ser capaz de parar en el caso de que nos pongamos tontorrones o, mejor dicho, no sé si voy a querer parar. No puedo evitar sentirme insegura. Sé que no soy fea y que sin ser muy delgada tengo una figura bastante mona, pero el nerviosismo por mostrarme tal y como soy con alguien es inherente a mi forma de ser. Es verdad que el otro día ya me quedé sin camiseta delante de él, pero si todo marcha bien, espero perder mucha más ropa en esta ocasión. Y esto no es una película en la que la chica, segura de sí misma a pesar de ser virgen e inmaculada (que no es mi caso) se desnuda sin pudor. Me encantaría ser tan desinhibida como Laura o tener el cuerpo de Claudia, que entonces no tendría problema alguno. Pero soy una chica normal. Aun así, me miro al espejo y me digo que tengo que sentirme bien, Leo ya ha dejado claro que me desea.


    Y es que, entre las series, el cine y la literatura a veces deformamos mucho esto de los encuentros sexuales. Creo que es normal que la primera vez con alguien no sea el mejor sexo de tu vida. Pero la cosa mejora a medida que vas conociendo a la persona, lo que le gusta, sus puntos sensibles…


    Como vamos a ir a su casa no creo que quede bien que me arregle como una posesa, así que me he puesto unos jeans desgastados, una camiseta blanca con el cuello algo desbocado y un blazer azul de rayas, con mis comodísimas zapatillas blancas. He optado por los pantalones por si viene a buscarme en moto. Ha insistido en recogerme puesto que llegar con el mini por el bosque de noche puede ser complicado, sobre todo si me quedo enterrada en alguna zona del camino. A las nueve, suena el portero automático. Sin preguntar quién es, aviso de que bajo enseguida. Me retoco en el espejo del recibidor y cierro asegurándome de llevar las llaves y el móvil. Al bajar me encuentro a mi padre que sonríe al ver mi cara de sorpresa.


    —Está claro que no soy quien esperabas. —Sonríe dándome un beso.


    —Es que he quedado y creía que era…


    —¿Con los chicos?


    —No, no, con un amigo —digo, rezando a todos los dioses de los cielos para que Leo deje a un lado la puntualidad inglesa por un día. Pero como no debo de ser buena feligresa, en ese momento aparece con la moto frente a nosotros. Se queda tan cortado como yo ante la situación, pero sabe ocultarlo con una sonrisa relajada. No imagino que le asuste conocer a mi padre, creo que le preocupa más estrechar la mano al comisario Beaumont. Yo estoy preocupada por todo. He vivido, prácticamente, toda la fase de novietes en Barcelona donde no tenía que dar explicación alguna así que no estoy acostumbrada a que mis padres me vean con ligues. Además, tengo frente a mí a un exladrón de obras de arte, al que voy a presentar a mi padre policía. Todo muy normal. Mi padre permanece expectante.


    —Papá, este es mi amigo Leo, Leo este es mi padre, Carlos.


    —Encantado de conocerte, Leo —responde mi padre, mirando a la vez la moto— ¿Vais a ir muy lejos en la moto?


    —Papá… —lo interrumpo en tono de aviso.


    —De acuerdo, de acuerdo, solo quiero que tengáis cuidado. Me ponen de los nervios esos bichos.


    —No se preocupe, Carlos, vamos cerca y no me gusta correr, menos si llevo a Nicolle. —responde Leo, pasándome el casco.


    —Papá, ¿tu venías a verme por algo?


    —No, nada, solo estaba paseando por la urbanización y me pasaba para saludar. Y recordarte que mañana almorzamos en casa de los padres de Jorge para celebrar la noticia.


    —Sí, no se me olvida.


    Me acerco para darle un beso y me susurra que tenga cuidado en la moto. Supongo que uno es padre siempre, por mucho que tus hijos hayan crecido, incluso aunque ya se hayan ido del nido. Me pongo el casco y monto detrás de Leo. Cuando ya estamos lejos de la vista de mi padre, Leo me agarra de las manos y las aprieta contra su torso, mientras nos adentramos en el bosque.


    Al entrar en su casa rompo el silencio que hemos traído durante el trayecto en moto, ya que el ruido no te permite una buena comunicación.


    —Ya has conocido al comisario Beaumont, chico ma… —me interrumpo al recordar por qué no debía seguir usando esa expresión.


    —Me gusta cuando me llamas así —susurra Leo, dejando un suave beso en mi mejilla, tan cerca de la boca como le es posible—. Pillado por el poli, sí, esperemos no darle razón alguna para que venga a buscarme —bromea para rebajar la tensión que ha notado en mí.


    —Entiéndelo, no está acostumbrado a verme con chicos. En Barcelona no tenía que pasar por esto, y antes de eso, solo salí con algunos chicos que no llegó a conocer oficialmente. Además, te has presentado con la moto de macarra.


    Se echa a reír por mi gesto de malota, mientras se dirige a la cocina donde nos espera la cena. María ha dejado una carne en el horno con verduras que huele de maravilla. Leo pone los cubiertos y los platos sobre la barra de la cocina mientras yo pruebo el vino que está muy bueno, aunque soy más de cerveza o refrescos. Leo se acomoda junto a mí. Lleva unos jeans con una camiseta gris, también lleva zapatillas deportivas. Está muy bueno, mucho. Nunca he estado con un chico así. Eric es, en conjunto, atractivo, pero Leo es guapo y además tiene un cuerpazo.


    —¿Cuál es la buena noticia de Jorge? —pregunta mientras corta la carne en su plato.


    —¡Oh, es verdad! El miércoles, durante la cena de grupo, Jorge y Laura nos dijeron que esperan un bebé —contesto emocionada.


    —Sí que es un notición —dice Leo sonriendo—. ¿Llevan mucho casados?


    —Poco más de un año, pero son amigos desde hace tanto tiempo… Les irá bien.


    —Supongo, un hijo es una responsabilidad inmensa, la mayor, supongo —comenta Leo pensativo.


    —Sí, es el gran cambio, según dicen, pero creo que es muy bonito que quieran formar una familia.


    —¿Sueñas con eso, Nicolle?


    —Uf, no sé, supongo que sueño con encajar con alguien, nunca me he planteado la maternidad, ni nada de eso. ¿Y tú?


    —Para nada —responde, dejándome con muchas dudas de por qué se aferra a la soledad después de todo.


    —Les he dicho que hemos quedado un par de veces —comento para cambiar de tema—, ¿te importa?


    —Supongo que no —dice, encogiéndose de hombros—. Espero que sigamos viéndonos y sé que ellos son tu familia, no pretendo que nos escondamos, ni mucho menos.


    —Para mí se acabó lo de esconderse, Leo —digo tajante para dejar claro que no voy a pasar por eso nunca más.


    —¿Y qué opinan de mí?


    —Bueno, no te conocen demasiado, así que no pueden opinar, pero te aseguro que te matarían si me hicieras daño —digo juguetona.


    —Vaya, tienes todo un frente de defensa, chica pinceles.


    —¿Qué crees? Quizá no llevemos motos macarras, pero podemos patear al que nos dañe.


    —Tendré que portarme bien entonces —añade, poniéndome una mano sobre la rodilla y haciéndome una caricia que me corta la respiración.


    Nota el cambio de ánimo y despacio se levanta poniéndose entre mis piernas. Entonces hace eso que me encanta, pone ambas manos a los lados de mi cara, la levanta y me mira a los ojos y luego a la boca. Me vuelve loca ese beso anticipado con los ojos. Después, despacio, muy despacio posa sus labios en los míos y me besa.


    —Quédate esta noche —me susurra. Solo atino a asentir.


    Me toma de la mano y vamos al salón. De vez en cuando mis ojos se escapan hasta el cuadro que lo preside, La tormenta en el mar de Galilea, pero tengo que superarlo, olvidar que ese cuadro es robado y hacerme a la idea de que es una lámina. Es la única manera si quiero a Leo en mi vida. Lo veo trastear en el aparato de música, pone un CD y la voz de Ed Sheeran nos envuelve. Sonrío al mirarlo porque me gusta mucho esa elección y se lo hago saber. Luego se va a una especie de estantería cerrada y me ofrece algo de beber. Tiene ginebra y whisky, así que la elección es sencilla. Prepara los dos gin-tonic y nos sentamos frente a frente en su comodísimo sofá.


    —No he visto aún ninguno de tus cuadros.


    —Bueno, no estoy en mi mejor momento, ¿sabes? —respondo dando un sorbo a la copa.


    —¿En qué trabajas ahora?


    Recuerdo el lienzo con su perfil esbozado y me pongo como el carmín, o al menos eso creo, porque noto cómo me arde la cara.


    —Ya lo verás algún día.


    —Y en Barcelona, ¿llegaste a exponer?


    —Pues tuve algunas obras expuestas en garitos cool que cuelgan obras de autores noveles en las paredes pero nada serio. Justo cuando iba a tener una oportunidad de verdad, en una galería seria, salí despavorida, así que dejé pasar el tren.


    —Hay trenes a cada momento, ya pasará otro. Y esos cuadros, ¿dónde están ahora?


    —Pues están en la habitación que uso para pintar, aún embalados. Todavía no sé cómo pude recoger toda mi vida en siete cajas y dos maletas en un día —digo, soltando un bufido a medio camino entre la risa y la incredulidad.


    —¿Y eso?


    —Como ya te dije, hubo un momento en el que toqué fondo, fue una revelación por así decirlo, y desde ese instante hasta estar montada en el Ave de vuelta a casa tardé menos de veinticuatro horas.


    Abre mucho los ojos y le da un trago a su copa. Me gustan sus manos y, especialmente, sus antebrazos. Es algo en lo que siempre me fijo en un hombre; los suyos me ponen mucho. Tiene unos brazos fuertes y estilizados, cubiertos de una fina capa de vello. Vuelvo a mirar esa marca de nacimiento que lo hace único y que tiene junto a la muñeca.


    —No me lo cuentes si no quieres, pero… tuvo que ser una revelación de la hostia, Nicolle.


    Miro mi copa y decido que tengo que contárselo. A estas alturas, con todo lo que sé de él, mi penosa historia sentimental es un juego de niños. Le explico que esa mañana fui a una galería muy conocida para sustituir en una exposición de noveles a uno de los artistas que se había pirado sin avisar y que la dueña era la esposa de Eric. Él asiente sin inmutarse, sin juzgar, solo escuchando. Continúo contándole cómo apareció él por allí y cómo me enteré de que ella estaba embarazada. Recuerdo que salí de aquella galería como si me hubieran drogado, absolutamente ida. De verdad había visto la luz, esa que yo misma me estaba ocultando. Así que quité el sonido al móvil para no oír las llamadas que sabía que Eric me haría, paré a comprar cajas de embalar y fui a mi apartamento. Compré un billete de Ave para el día siguiente y llamé a Carla para que me ayudase a dejar mi piso vacío en unas horas. Llamamos a una empresa de mudanza y arreglé con ellos la recogida de todas las cajas para el día siguiente, Carla me ayudaría. A eso de las diez de la noche me fui a la estación, acompañada por ella, temía que Eric se presentara esa noche en mi casa y, aunque lo tenía más que decidido, prefería no enfrentarme a él. Cenamos en un McDonald’s recordando nuestros momentos en Barcelona. Lloré y reí con ella, me hizo compañía hasta las seis de la mañana en la estación. Después me despedí y tomé el tren de vuelta. El primero de la mañana. En el Ave llamé a mi jefe y a mi casero y me disculpé con ambos por desaparecer.


    —Fue una huida en toda regla —dice Leo al terminar mi relato. Yo lo miro asintiendo mientras bebo. Los recuerdos amargos se me agolpan en la garganta y quiero ahogarlos, no voy a dejar que empañen esta noche.


    Mientras hablaba nos hemos ido acercando. Él me sujeta una mano entre las suyas, haciéndome dibujos con los dedos sobre el dorso. Los siento por todo el cuerpo. Lo beso. Basta de recordar vidas pasadas. Estamos aquí, ahora, y los dos nos morimos por sentirnos la piel. Comenzamos despacio, como en la cocina, pero poco a poco el beso se vuelve carnal y explosivo. La pasión se ha desatado y ninguno piensa pararla o, eso espero, desde luego. Noto sus manos bajo mi camiseta, rozando el tatuaje que llevo sobre la cadera y subiendo para tocarme los pechos sobre el sujetador. Me deshago de su camiseta con un movimiento tan coordinado que incluso me sorprende. Ya no están los nervios de esta tarde, ni la timidez, solo hay deseo a borbotones y el gemido apagado que sale de la garganta de él cuando le acaricio el estómago con la yema de los dedos ha mandado a paseo cualquier inseguridad. Le gusto y llevamos tantos días de preliminares que no cabe vacilación alguna.


    También me quita la camiseta y recorre con las manos mis clavículas. Me pasa una de ellas entre los pechos. Sus ojos son más negros que nunca por el efecto del deseo en las pupilas. Me agarra por las caderas y me sienta a horcajadas sobre él, acariciándome la espalda desde su final hasta el cuello. Luego vuelve al sujetador y lo desabrocha. Yo le ayudo lanzándolo por algún lado del sofá. Un vestigio de inseguridad me atrapa y bajo los ojos azorada pero él me obliga a mirarlo.


    —Eres preciosa Nicolle —Y me recorre con besos suaves el mentón, el cuello. Llega al pecho donde se recrea con besos, lametones y delicados mordiscos a mis pezones. Soy un amasijo de sensaciones, me pierdo en cada caricia.


    Abandonada al deseo comienzo a frotarme contra su entrepierna. Entonces me sorprende levantándose conmigo en brazos. Por instinto lo rodeo fuerte con las piernas y me agarro de su cuello. No paramos de besarnos ni por las escaleras, que Leo sube conmigo en brazos, parando en algunos peldaños para besarme con más intensidad apoyada contra la pared. Estamos en la planta de arriba, su dormitorio está al final del pasillo. No puedo recrearme mucho en cómo es porque seguimos besándonos con pasión. Solo veo una cama enorme con un cabecero de madera y el gran ventanal que tiene en la pared de enfrente. Debe ser glorioso al amanecer.


    Cuando llega a los pies de la cama, me baja y aminoramos el ritmo. Despacio me desabrocha los jeans y me los quita, ayudado por mí. Después hago lo mismo con los suyos. No puedo evitar rozar con las manos su erección, que apenas retiene la ropa interior, y a él se le escapa un siseo entre los dientes que me enciende aún más. Y así, con solo una prenda cada uno nos tumbamos en la cama, Leo sobre mí, aguantando el peso de su cuerpo con los brazos y una de sus rodillas entre mis piernas. Su mano comienza a descender por mi estómago y busca el tatuaje para rozarlo con los dedos. Después continúa y la mete bajo mi ropa interior para acariciarme. Un gemido se me escapa y cierro los ojos ante el placer. Él continúa sus caricias mientras me besa el pecho, el cuello y la boca. Cada vez me pierdo más. Lo busco con las caderas y entonces mete un dedo dentro de mí. Me vuelvo absolutamente loca.


    —¡Dios! —exclamo en un suspiro.


    —Déjate llevar, Nicolle —me susurra en el oído para continuar alternando las caricias con los dedos entrando y saliendo de mí, porque ahora ha metido dos. En unos minutos más me corro con un gemido que ni puedo ni quiero esconder y él me sigue acariciando con un ritmo más lento hasta que me calmo. En algún momento mi ropa interior ha volado y no me he dado cuenta. Entonces se pone sobre mí. Veo su erección esperando ser atendida, pero antes de continuar Leo me pregunta si estoy bien. Asiento y me besa.


    —¿Quieres seguir adelante? —pregunta muy bajito, mirándome fijamente.


    Le contesto rodeando sus caderas con las piernas, animándolo a continuar. Se inclina hacia la mesita de noche y saca un condón que se pone de rodillas frente a mí, dándome la oportunidad de ver su cuerpo absolutamente trabajado sin ser exagerado. Es la visión más erótica que he tenido en mi vida. Jamás había estado con alguien así, porque simplemente parece fruto del Photoshop, pero este cuerpo es de carne y hueso y, por esta noche, al menos, va a ser mío. Vuelve sobre mí y muy despacio me penetra.


    Me llena totalmente, siento cada centímetro que avanza en mi interior. Mis jadeos se mezclan con los suyos cuando empieza a moverse dentro de mí. No sé cuánto tiempo pasamos en esa postura, pero cuando creo que va a llegar al orgasmo se detiene y se tumba en la cama bocarriba dejándome sobre él, sentada en su regazo. Vuelvo a metérmelo dentro y comienzo a moverme despacio, acostumbrándome a esta postura en la que me llega muy profundo. Me encanta hacerlo así, y todo mejora cuando Leo se incorpora, y me agarra de las caderas para mantener el ritmo. Y así, frente a frente, sin dejar de mirarnos, vuelvo a tener un orgasmo bestial, tras el cual Leo se deja ir con un quejido ronco, apoyando los labios en mi cuello.


    Nos quedamos un momento en esa posición, abrazados, hasta que tiene que quitarse el preservativo. Se marcha al baño de la habitación y vuelve gloriosamente desnudo, sin ningún pudor. Yo he aprovechado para meterme bajo las sábanas. No puedo evitar sentirme cohibida. Se mete en la cama y me busca para pasarme el brazo por la cintura, atraerme a su lado y dejar un beso en mis labios.


    Estoy impresionada con lo bien que hemos conectado en la cama. ¡Me he corrido dos veces! Seguimos un rato en silencio recorriendo nuestros rostros con los ojos, pero es tan intenso e íntimo que siento la necesidad de decir algo que calme la carrera que lleva mi corazón.


    —Leo, ¿querrías venir conmigo el domingo a un sitio?


    —¿Me estás invitando a salir?


    —Pues, sí, me has pillado —bromeo—. Quiero ir a una exposición de cuadros que lleva menos de un mes en Sevilla, ¿vendrías? A Clau, Laura y Jorge no les va para nada y hace tanto tiempo que me fui que mis amigos de Bellas Artes son casi desconocidos. Puedo ir sola, claro… —empiezo a decir nerviosa—, quizá no quieras entrar en un sitio así…


    —¿Así cómo? —pregunta con una sonrisa socarrona.


    —Lleno de cuadros y eso… —digo totalmente abochornada. Leo estalla en carcajadas y me aprieta contra su cuerpo desnudo. Yo soy toda vergüenza, debo de estar roja de la cabeza a los pies.


    —¿Qué te preocupa, a ver? ¿Qué no pueda resistirme? —murmura besuqueándome el cuello con una sonrisa. Yo no sé qué responder, así que solo me encojo de hombros. Siento una especie de liberación al escuchar cómo bromea con su pasado, es una señal de que estamos avanzando, confiando y dejando atrás aquello que nos impedía continuar.


    —¿Cuál es?


    —Es en el palacio de la Condesa de Lebrija, solo son dos cuadros de Rubens y tengo tiempo hasta septiembre para ir, pero hace tan buen tiempo que me apetece ir este fin de semana. No tienes que venir, de verdad.


    —Claro que iré, me encantará escucharte disertar sobre los cuadros.


    —Seguro que sabes más de ellos que yo —bromeo.


    —Bueno lo veremos el domingo. Entonces… ¿tenemos una cita, chica pinceles?


    —Sí, la tenemos, te he atrapado —digo acurrucándome junto a él, cuando noto que me rinde el sueño. Entonces me abraza y me besa en la cabeza.


    —No sabes hasta qué punto —añade antes de que el sueño me atrape por completo.


    Cuando amanece el domingo salgo de la cama de un salto, Leo y yo vamos a ver la exposición juntos. Con Eric nunca fue posible hacer nada de eso. Solo hicimos alguna escapada de fin de semana cuando su mujer viajaba por trabajo, pero teníamos que ir a sitios en los que fuera prácticamente imposible toparnos con alguien de nuestro entorno. Él compensaba la situación llevándome a exclusivas casas rurales que estaban muy por encima de mi capacidad económica y me decía que era lo menos que podía hacer. Pero yo simplemente quería ir con él al cine o a cenar, eso hubiera bastado.


    El día ha amanecido caluroso, así que decido ponerme un vestido ligero, con las Converse para andar cómoda por Sevilla. Mientras me arreglo, un rayo de sol se refleja sobre la cama y recuerdo la despedida que tuvimos Leo y yo ayer, antes de traerme para cambiarme y estar a tiempo para el almuerzo en casa de los padres de Jorge. No me había equivocado, el amanecer a través de la enorme ventana de su habitación era un espectáculo. Nos pilló enlazados, dando rienda suelta a nuestra pasión, otra vez, pero en esta ocasión Leo me había hecho el amor de rodillas, con la espalda apoyada en su pecho y las manos rodeándome para mantenerme pegada a su cuerpo.


    —Ponte de rodillas Nicolle, mirando a la ventana, quiero que la luz que entra por la cristalera se refleje en tu cuerpo —me dijo mientras me penetraba en esa posición. Sus palabras mezcladas con los jadeos de placer me catapultaron a un nuevo orgasmo.


    El almuerzo en casa de los padres de Jorge fue inolvidable. Invité a Claudia a acompañarnos pero tenía que estar con sus padres ese sábado. Su hermano y su desagradable esposa iban a comer con ellos, y prefería estar presente para pararle los pies si le soltaba alguna de sus frases envenenadas. Clau era consciente de lo difíciles que eran sus padres, quizá más que nadie, pero no se merecían los desplantes de su cuñada pues siempre fue bien recibida en aquella casa. Más de una vez le había rogado a su hermano que le diese un toque de atención, pero él estaba absolutamente influenciado por su mujer.


    Reímos mucho sentados en el jardín de la casa donde Jorge se crio, a pocos metros de la de mis padres, sobre todo con la cara de sorpresa de su hermana cuando le dieron la noticia en una video llamada. Apenas pudimos entenderla entre los gritos de emoción. Laura me apartó del grupo cuando fue posible para preguntarme por la cita con Leo, pero no le conté nada porque, conociéndola, era capaz de soltarme una guarrada allí delante de todo el mundo. Sin embargo, fue imposible evitar que al llegar me soltara «¡menuda sonrisa, y qué piel tan fantástica tienes esta mañana, Nic! Quién diría que has dormido poco…» y claro, mi madre se preocupó por si me encontraba mal. Al final tuve que decirle que salí a cenar con un amigo y que luego fuimos a un concierto que acabó muy tarde, mientras miraba a Laura con ganas de matarla y Jorge se partía de risa sin disimulo.


    A las diez de la mañana suena el portero automático, Leo me espera abajo. Meto en el bolso las entradas que había comprado por Internet y salgo a su encuentro. Su sonrisa al verme me hace cositas raras en el estómago, me detengo en la puerta a dos metros de él, sin saber cómo saludarlo. Es demasiado pronto para llamarnos pareja, pero definirnos como amigos tampoco me parece correcto. Cuando me dispongo a darle los buenos días con un gesto de la mano, acaba con las dudas acercándose y tomando mi cara entre sus manos, para después mirarme a los ojos, luego a la boca y dejar allí un beso suave, casi una caricia de sus labios. Supongo que sí estábamos ya en el punto de saludarnos con un beso. Cuando salgo del séptimo cielo al que me ha enviado su contacto, me doy cuenta de que viene en moto.


    —Oh, chico malo, me temo que hoy vamos en mi automóvil —digo buscando las llaves en el bolso.


    —¿Por qué? Hace un día estupendo para la moto…


    —Porque llevo vestido y es incómodo —digo sin admitir réplica. Leo se resigna y deja bien asegurada la moto antes de subir. Me resulta raro y cómico verlo en este espacio tan pequeño. Está incómodo, buscando la mejor forma de poner las piernas. Me río al verlo y frunce el ceño con una sonrisa canalla cuando se da cuenta de que me estoy riendo de él.


    —Oh, chica pinceles, esto te va a salir caro, esto es para minipersonas.


    —¡Eh! Un respeto a mi precioso vehículo, hemos pasado tanto tiempo separados… —bromeo mientras recuerdo lo que me disgustó no poder llevármelo a Barcelona.


    En escasos diez minutos estamos en el centro de Sevilla, el palacio de la condesa de Lebrija está en la calle Cuna, muy cerca de la Facultad de Bellas Artes. Le cuento a Leo anécdotas del tiempo que pasé en ese edificio, cuando era una cría con sueños tan grandes que no cabían en esta ciudad. Nos detenemos en la plaza de la Encarnación, en la misma cafetería en la que nos encontramos una mañana hacía un mes, mientras le explico que, bajo el templo de la Anunciación, pero dentro de la Facultad de Bellas Artes, está el panteón de Sevillanos Ilustres y que no muchos vecinos de la ciudad lo conocen. Aunque la mayoría entra buscando la tumba del poeta Gustavo Adolfo Bécquer, también se encuentran en esa cripta los restos de nobles, escritores, catedráticos, artistas, abogados, personajes esenciales de la Sevilla pasada que dieron forma a la Sevilla de hoy.


    Me escucha con atención, mostrando interés y haciéndome preguntas sobre lo que voy narrando. No puedo evitar compararlo con Eric. Al principio, estaba tan emocionada con que se hubiera fijado en mí que solo tenía admiración por cada palabra, cada historia, cada enseñanza que me daba y que en Eric eran muchas porque le encantaba demostrar su vasta cultura. Sin embargo, con el paso del tiempo, a veces me sentía insulsa a su lado. Cualquier cosa que quisiera contarle, él ya la conocía, o la sabía mejor, o no era tan interesante como para que él la conociese. Se estableció una relación desigual en ese sentido. Yo siempre sería inferior en cuanto a conocimientos, sin nada que enseñarle, sin nada que descubrirle y que le gustara. Pero estaba tan enamorada que me autoconvencí de que era normal, puesto que él tenía mucho más bagaje que yo. Sin embargo, aquí estaba Leo, con una vida llena de viajes, de vivencias sacadas de una película, prestando atención a cada palabra y sonriendo por haberle mostrado algo novedoso para él. Comprendía ahora que no era cuestión de haber vivido más, ni de tener más conocimientos, sino de admirar a la persona que te habla, con respeto, con ganas de descubrirla en cada palabra.


    Tras el café, fuimos hasta el palacio. Es uno de los museos desconocidos de Sevilla pero que alberga una importante colección, sobre todo arqueológica. Había comprado las entradas para una visita completa, ya que suponía que le encantaría conocer su historia. El palacio alberga una impresionante colección de mosaicos romanos, y otros restos arqueológicos como vasos, ánforas, esculturas… Según los historiadores, la condesa de Lebrija era una apasionada de la arqueología y, tras enviudar, se dedicó a restaurar y decorar la casa con restos que halló cerca de Itálica y con otros que fue adquiriendo. Tuvo que ser una mujer interesante esta condesa.


    Nos unimos al grupo y la guía comienza mostrando el patio, solado con un mosaico romano que la condesa trajo hasta el palacio. La exposición está en una de las salas de la planta baja, que se ha acondicionado para ello. Al entrar me sobrecoge el modo en que esos enormes lienzos destacan sobre el fondo oscuro, iluminados por detrás de forma que no se estropea la visión del conjunto. Es impresionante. Leo y yo nos quedamos en silencio, absortos ante la majestuosidad de Hércules y su mujer, Deyanira, cada uno retratado por Rubens en uno de los momentos que marcaron sus legendarias vidas. Recorro los trazos que dan forma al todo, imaginando cómo el pintor barroco fue creando a base de pinceladas pastosas sobre la tela algo tan sobrecogedor. Pero en esa misma sala también hay otra joya, una que sí pertenece a la colección del palacio: es el retrato de la condesa realizado por Sorolla. Frente a él, la guía nos cuenta cómo esta mujer se hizo hueco en la Academia de Bellas Artes en una época en la que era impensable. Fue transgresora, le gustaba fumar en público y siempre estuvo alerta de cualquier destrozo que el desconocimiento de la época o los intereses privados pudieran hacer al patrimonio artístico. Tras unos minutos, la guía nos indica que vamos a continuar con la visita a las estancias de la casa de Lebrija. Leo me rodea la cintura sacándome del mundo de colores, técnicas y trazos en el que estoy inmersa.


    —Te brillan los ojos como nunca —susurra a mi oído, dejando después un beso sobre mi cabeza.


    Continuamos descubriendo las diferentes estancias hasta que, en la planta de arriba, en la galería acristalada desde la que se ve el patio y el mosaico en su totalidad, nos quedamos rezagados del grupo así que seguimos la visita por nuestra cuenta. Hablamos de nuestras obras preferidas según la época o el estilo que se trate, inspirados por la variedad de piezas que la condesa fue adquiriendo a lo largo de su vida. En el salón de los Retratos nos cruzamos con nuestro grupo, que está saliendo, así que entramos solos a verlos. Sobre las paredes de la sala hay diferentes pinturas de la familia. Me vuelvo hacia Leo que está embobado en una de las imágenes, en ella se ve a Regla Manjón y Mergelina, condesa de Lebrija, sentada mirando al espectador, enlutada y sobria.


    —Una mujer bastante moderna para la época —comento cuando llego a la altura de Leo.


    —Mira el broche que adorna su vestido, Nicolle —dice sin quitar los ojos del cuadro.


    Y allí, pintado con las pinceladas imprecisas del impresionismo, sobre el vestido negro de la condesa resalta un broche dorado, circular que recuerda de manera inequívoca para aquellos que lo conozcan al medallón de Mnemosine.


    —Joder —se me escapa en un suspiro—. ¿Ella era de la sociedad, Leo? —pregunto bajando la voz.


    —No sé, quizá. Lleva ese broche que se parece tanto… era una gran apasionada del arte, podría ser.


    —Entonces, ¿aquí hay obras robadas? —exclamo bajito, pero abriendo los ojos de la sorpresa. Leo se encoge de hombros y me agarra de la mano para continuar la visita. El grupo sigue por su cuenta en alguna otra sala.


    —Nicolle, quizás ella era miembro de Mnemosine, pero nunca encargó un robo. Tenía suficientes propiedades y riquezas para adquirir las obras. A lo mejor se valió de la sociedad para encontrar piezas que quisiera tener y las compró. O quizá nunca formó parte y ese medallón es un regalo de su esposo o de algún miembro de la organización que la admirase y quisiera hacerle ese regalo por su contribución a mantener las obras de arte en las manos adecuadas. Pero sea como fuere, ella jamás hubiese aprobado lo que hoy día es Mnemosine, porque está claro que admiraba el arte, sabía valorarlo y lo protegió. Si alguien así viera cómo se trafica con cuadros para pagar drogas, armas o caprichos de mafiosos excéntricos… jamás pertenecería a algo así.


    Entre líneas me está diciendo cómo se sintió cuando abrió los ojos a la realidad en la que estaba inmerso, e intuyo que él comparte con doña Regla esa visión proteccionista de las obras artísticas, como enseres maravillosos que recogen historias, expresiones de sentimientos, de vidas y sueños de aquellas personas que las crearon.


    Cuando terminamos la visita insiste en invitarme a tomar algo, ya que yo he comprado las entradas para la exposición. Paseamos hasta la calle San Eloy, lo llevo hasta El Patio para que tapeemos de manera informal sentados en sus tradicionales escalones. Allí seguimos charlando sobre qué me han parecido los cuadros de la exposición y nos reímos de los comentarios ingeniosos que algunos de los camareros les dedican a los turistas extranjeros.


    —Saca el acento sevillano, Nicolle, porque si hablo mucho se me nota a la legua que soy guiri —me dice muerto de risa cuando uno de los camareros se ha puesto a recitarle las tapas muy rápido a dos chicas alemanas que no paran de reír. Leo habla español a la perfección y su pelo y ojos negros no dejan ver su origen, pero si habla muy rápido algunas erres se le resbalan y se nota que no es nativo.


    Después seguimos paseando por el centro que, al ser domingo, está tranquilo hasta llegar de nuevo al río. Bajamos al paseo y nos sentamos sobre el borde de piedra, tenemos una preciosa vista de la calle Betis justo enfrente. Y allí, con el río a nuestros pies nos besamos con calma. Es un beso para todos los públicos. Sin embargo, después de un rato las respiraciones se aceleran, ambos notamos la urgencia de sentirnos la piel, así que nos levantamos y tomados de la mano volvemos al automóvil. Leo hace el camino de vuelta en silencio, pensativo, pero no me atrevo a preguntarle si hay algo que le preocupa. Opto por poner la radio para que la música llene el silencio y me distraiga de pensamientos oscuros sobre… sobre todo esto que no sé adónde va.


    En la puerta de casa me despide con un beso, ese que tanto me gusta, que empieza en los ojos mientras sostiene mi cara entre sus manos y después se marcha en la moto. Me quedo con ganas de él, de saber si mañana hablaremos, si me llamará o si debo llamarlo yo.

  


  
    Capítulo 16


    Apenas había parado de hacer cosas ese lunes. Estaba despierto desde antes del amanecer, si es que a lo que había hecho esa noche se le podía llamar dormir. Al alba bajó a la cocina y se preparó un café antes de salir para perderse entre la lavanda. Dejó el móvil en la encimera, para que María viese que no lo llevaba cuando entrase en la casa grande para empezar su día. Si Antonio quería localizarlo usaría el walkie de seguridad, pero solo sería por algo importante de verdad. Necesitaba pensar o, más bien, no pensar en ella. Así que se dedicó de lleno a trabajar en la tierra. Era liberador. Después de comprobar el estado de las nuevas plantas del invernadero salió a revisar la zona en la que Antonio le había propuesto cultivar la salvia, decía que era la mejor y él confiaba en su criterio, pero le gustaba conocer el terreno también, sentirse parte de cada decisión de alguna forma. Tener el control de esa nueva vida tranquila y enraizada, un control que ahora sentía perder cada vez que ella le sonreía. ¿Era eso entonces? Quizá los literatos de todos los tiempos habían descrito como mariposas en el estómago un sentimiento muy diferente, pero menos romántico: el miedo.


    Un miedo que te constriñe el interior y te hace dudar, miedo a que te vean realmente, a poner tus sentimientos en manos de otra persona, porque Leo no sabía si era feliz con la vida que había emprendido. ¿Qué era la felicidad después de todo? Pero sí, estaba satisfecho con muchas cosas. Estaba en calma consigo mismo, disfrutaba de la compañía de lo más parecido a una familia que tendría jamás, se sentía orgulloso de que poco a poco la producción de plantas fuese creciendo, de cada venta, de cada nuevo cliente. Y, a pesar de todo, cuando la chica pinceles sonreía perdía toda esa seguridad que había ido amasando y moldeando. El día de ayer había sido tan perfecto que cualquier escritor lo habría desechado por inverosímil, pero él lo había vivido, fue real. Pasear con ella, escucharla hablar de su ciudad, la exposición, sus ganas de saber más… ¡Cómo la entendía! Aún recordaba el pellizco de emoción cuando su abuelo le contó aquella historia que corría solapada bajo la historia, descubrir Mnemosine, saber algo que no estaba al alcance de todos y formar parte de ese secreto. Vibró como un niño antes de emprender la aventura de su vida. Por eso entendía la curiosidad de Nicolle por todo aquello. Verla admirar en silencio las obras, absorta. Estaba seguro de que ni siquiera se acordó de que él la acompañaba, pero le dio igual porque pudo ver su esencia de artista brotar, como un aura, mientras seguía con la mirada los trazos, las luces y sombras y el color de aquellos lienzos. Sus risas almorzando en aquel lugar pintoresco, el paseo tomados de la mano. Era tan natural estar con ella que no, no había sentido mariposas, había sentido la adrenalina del miedo ante lo desconocido. Sabía identificar ese sentimiento porque se asemejaba a lo que se sentía cuando ibas a realizar una misión y eras consciente de que si te salía mal tu vida se iría a la mierda.


    Por eso cuando volvían en el diminuto automóvil de Nicolle no había podido decir ni una palabra y por eso no quería tener encima el teléfono esa mañana, para no tener la tentación de llamarla. ¿Por qué era todo tan intenso si apenas se conocían? A lo mejor era cosa de su nueva vida. Estaba empezando tan de cero que incluso estaba recuperando la adolescencia, esa que te hace enamorarte cada vez como si fuera la definitiva, aunque solo dure una semana o una noche. Pero él había vivido aquella adolescencia, quizás un poco más al borde del precipicio que los demás porque le añadió su inclinación a los problemas y las malas compañías, pero también se había colgado de una tipa de su elitista instituto inglés. También la había abordado en un cine y le había jurado que era la mejor cosa de su vida. Habían roto con él y él había dejado también. Lo que estaba viviendo con Nicolle carecía de la prisa del amor inconsciente de la adolescencia, no era efímero. Aunque fuese incipiente tenía una base sólida que iba asentándose con cada charla compartida, con cada beso y con cada mirada cómplice que se habían dedicado entre gemidos de placer. Eso lo aterraba. Porque él quería echar raíces, tener una vida nueva y tranquila. Sin embargo enamorarse de alguien era lo que más podía atarlo a aquel lugar y, en el fondo, cuando decidió romper con todo el pasado, sabía que siempre tendría la oportunidad de cambiar de nuevo, de volver a aquello que fue o de seguir reinventándose otra vez. Pero enamorarse de Nicolle suponía echar un ancla pesada en aquel recóndito lugar del mundo y solo levarla cuando ella decidiese partir o dejarlo atrás y, entonces, quizá, ya sería demasiado tarde.


    A las diez de la mañana el calor incipiente lo empujó a volver a casa. Se cruzó con algunos chicos de seguridad y algún que otro trabajador de los que cuidaban los campos y el invernadero junto a Antonio. Todos eran gente de confianza de Antonio y María ya que comprendían su necesidad de discreción. Desde la entrada se oía el trastear de María en la cocina y llegaba el olor de uno de sus guisos.


    —¡Leo! ¡Ven aquí que el cacharro este me tiene toda la mañana de los nervios! —llamó a voces cuando se percató de su llegada. Él se acercó a María y le dio un beso en la cara a modo de saludo para después interrogarla con la mirada porque no entendía nada de lo que decía. Entonces el sonido de llamada de su teléfono irrumpió en la estancia.


    —¡Ahí está otra vez! Si lo vas a dejar aquí otro día, le quitas el sonido, porque me tiene atacá. Anda que como sea una urgencia… No sé dónde tenéis la cabeza los jóvenes. O no soltáis el telefonito ni para comer o pasáis del mundo…


    Le encantaba que María lo tratase como a un hijo. Una sonrisa de cariño se dibujaba en sus labios cuando la veía protestar y lo reñía como cuando era un crío. Antes de que María lanzara el teléfono fuera de la casa se apresuró a atender la llamada. Por un momento pensó que podrían ser noticias del estado de salud de su abuelo y se sintió mal. Pero no era un número inglés el que lo buscaba. Antes de descolgar salió al porche desde la cocina para evitar que María oyese la conversación.


    —¡Por fin contestas! —dijeron nada más descolgar.


    —¿Qué coño quieres, Julián? —respondió con desdén.


    —Bueno, bueno, cuánta hostilidad. Tranquilo Leo, ya te dije hace un mes que volvería a llamarte.


    —Y yo te dejé muy claro que ya no formo parte de eso, Julián. ¿Es que acaso no tenéis gente de sobra para que lo haga?


    —Sí, claro que sí. Además, esto no tiene nada que ver con mi llamada anterior. Es un nuevo cliente y un nuevo encargo, y el cliente quiere que seas tú quien lo lleve a cabo. Dice que se lo debes, que te llevaste algo que le pertenecía.


    —Si te refieres a La tormenta sabes de sobra lo que significa esa pintura para mí y ni muerto voy a dejar que la tenga un traficante reguetonero en el salón de su casa —contestó con furia.


    —Resulta que este cliente, que, por supuesto no tienes que saber quién es, quiere algo que está en Sevilla. ¡Y mira por donde tú estás allí! Y encima, después de ciertos acontecimientos recientes… Tengo una oferta que va a inclinar la balanza a mi favor.


    —Julián, no me asustan tus amenazas, ¿me crees tan tonto como para pensar que no daríais con mi paradero? No, por eso os avisé de que tengo mucha información delicada que podría salpicar a los gordos de Mnemosine, para que no os valiese la pena encontrarme.


    —Oh, Leo, no me refiero a eso. Déjame explicártelo y después te pones chulo, así, como tú eres.


    Leo bufó con la intención de colgar, pero quería zanjar de una vez por todas esta absurda obsesión por llevarlo de vuelta. Tenía un plan bien trazado, lo estuvo meditando mucho antes de abandonar, sabía que esto pasaría. No era fácil salir de una organización criminal, aunque fueses parte de la dirección. Por eso sabía cuál era el siguiente movimiento si no lo dejaban en paz. Atacaría, desvelando una porción de información suficiente para que la cúpula se sintiese amenazada. Italia era el eslabón más débil, tenían tanta relación con la mafia que la policía estaría encantada de tirar de un hilo que lo llevase hasta algún capo, y pasaría por alto incluso quién le habría facilitado la hebra de la que tirar.


    —Queremos un cuadro que quizá conozcas. Está en un museo pequeño de Sevilla. En el palacio de la condesa de Lebrija.


    La insinuación de Julián le puso la piel de gallina, pero años de experiencia le permitieron disimular la desazón.


    —Rubens…


    —No, no, los de la exposición temporal no. Sería una buena caza, sin duda, pero están demasiado bien custodiados. Y como el cliente no tiene una predilección especial, se ha decidido por otro que está en la planta de arriba, el Brueghel.


    —¿Qué tipo de cliente no prefiere una obra en concreto? ¿Esto es un juego o qué?


    —No, Leo, nada de esto es un juego. Digamos que el cliente tenía un objetivo en mente, pero acontecimientos recientes le han hecho sopesar qué quería en realidad.


    —Ya te he dicho que no voy a volver a aquello —dijo Leo con cierto cansancio y desprecio.


    —Eso era antes de que tuvieras algo que perder. Porque ahora sé que tienes una chica con la que te ves y tal vez a ella no le guste saber quién eres o quizá podría perderse un día paseando y que no volvieras a verla… Pasan tantas cosas en esta vida.


    —¿Qué chica? —dijo Leo, haciendo todo lo posible para que su voz no demostrara el miedo que sentía.


    —¡Vamos, Leo! No puedes ser tan falso. La chica con la que visitaste ayer el palacio, ese que alberga el cuadro que quiere mi cliente. ¡Si casi parece una señal del destino! Se llama Nicolle. ¿No te suena?


    —Venga ya, no sé si sabes que los hombres follamos de vez en cuando y que no es necesario hacerlo con el amor de tu vida —soltó como si aquello no fuese con él.


    —Claro que lo sé, Leo, pero es que también sé que no miras a una tipa cualquiera como tú la mirabas a ella. Ni paseas de la mano, ni la acompañas hasta la puerta de casa para despedirte con un casto beso si lo único que quieres es follártela.


    El terror le heló la sangre. Sabían dónde vivía Nicolle. Los habían seguido. La cabeza le iba a mil por hora. No entendía cómo habían podido acercarse tanto a él. Contaba con que llegasen a saber que estaba en Sevilla, era inevitable, pero llegar hasta aquella zona donde terminaba el bosque que se fundía con El Castillo… Tendría que hablar con su equipo de seguridad.


    —Mira, mi respuesta sigue siendo la misma. No sé qué película te has montado al verme con la chica pero no es nada de lo que te imaginas.


    Y colgó con el corazón latiendo desaforado. Entró en la casa con la cara tan desencajada que María ni siquiera le preguntó qué ocurría. Se fue hasta el salón y se detuvo delante de La tormenta en el mar de Galilea, ese cuadro que le recordaba a sus padres, a la vida que llevaron y que él continuó, pero también le recordaba por qué ellos decidieron abandonarla, aunque no les dejaran disfrutarlo. Buscó el número de Nicolle y le mandó un mensaje. En realidad, estaba deseando subirse al todoterreno y asegurarse en persona de que estaba bien, pero antes tenía que averiguar cómo lo habían encontrado ya que por culpa de ese descuido en la seguridad habían llegado a ella.


    La respuesta de Nicolle no tardó en llegar: «Estoy bien Leo, qué formalidad de pregunta. Aunque podría decirte que estoy pintando, en realidad estoy vagueando en casa. Si te cansas de trabajar puedes pasarte por aquí».


    Miró con desesperación aquella invitación pero sabía que solo podía responderla de una forma.

  


  
    Capítulo 17


    —No puedo entender qué ha pasado. Si supieras lo bien que fue ayer todo… —Había llamado a Claudia nada más salir del trance en que me dejó la respuesta de Leo. Le había contado cómo lo pasamos el domingo, incluso la noche del viernes en su casa. Lo bien que me había sentido al despertarme en su cama.


    —¿No notaste nada raro, Nic? —pregunta Claudia.


    —Mientras volvíamos estuvo pensativo, pero no le pregunté qué le pasaba. Después me besó muy cariñoso como despedida.


    —Quizá tiene problemas en el trabajo o, a lo mejor, se precipitó al decirte que estaba preparado para intentar algo. Te recuerdo que ya desapareció después de vuestra primera cita.


    No podía decirle que aquella vez había desaparecido porque descubrió el medallón de Eric y se creía que yo era una especie de espía. Definitivamente no podía decirle eso. Pero lo sabía, y también que el hecho de contarme todo lo de Mnemosine era la prueba de que estaba listo para avanzar, aunque fuese despacio.


    —Clau, estoy segura de que quería intentarlo y que no podía agobiarlo ni exigir nada. De hecho, yo quiero lo mismo, no pensaba meterme en una relación de buenas a primeras. Pero de ahí, al mensaje que me ha mandado…: «Mira Nicolle creo que esto va muy rápido, será mejor que no nos veamos por un tiempo, si prefieres que sea para siempre lo entenderé».


    Vuelvo a leer cada palabra sin comprender nada. Solo le había invitado a venir a casa si le apetecía, no le había pedido matrimonio. ¡Por Dios! Y encima, fue una respuesta a su anterior mensaje preguntándome cómo me encontraba. Menudo lunes de mierda.


    —Chica, necesitas una reunión de análisis y posterior enjuiciamiento de este tal Leo por parte de tus mejores amigos, así que llama a Jorge y a Laura y quedamos cuando ellos libren —dice mi amiga en un intento de animarme.


    —Ya sabes que ese juicio va a acabar con muerte por apedreamiento, aunque sea figurado. —Las dos nos reímos al teléfono recordando aquella vez que a Claudia la había dejado bastante mal un chico que jugaba a dos bandas y del que estaba bastante pillada. Cuando nos reunimos para ahogar sus penas en alcohol, Laura trajo un muñeco hinchable (a saber dónde lo había comprado) vestido con un look muy parecido al que usaba este chico, incluso le había dibujado el mismo tatuaje en el antebrazo. Después de tomarnos muchas copas ella se nombró líder de la liga de la justicia y lo sentenció a muerte. Así que nos llevamos al muñeco al jardín de casa de Claudia y le tiramos objetos de todo tipo, mientras nuestra despechada amiga decía en voz alta todo lo que no le gustaba de él. Hasta Jorge, que por entonces aún amaba a Laura en silencio, participó en aquella locura.


    —Pues si tenemos que apedrear a un muñeco lo haremos. Será un cañón de muñeco que dará pena romper, pero… si así te quitas de encima el dolor, para eso estamos.


    Cuelgo con una sonrisa y decido que más tarde convocaré al grupo a una cena de compasión en mi terraza. Pero ahora mismo solo quiero desconectar del mundo. Pido un Cabify que me lleve a Sevilla porque quiero pasear por sus calles, perderme por ellas escuchando música, volver a ver los colores, las líneas, la luz. Ninguna ciudad brilla como esta en primavera. Antes de salir meto en el bolso mi cuaderno de bocetos y un par de lápices. Sé adónde voy y necesitaré pintar cuando llegue allí.


    Aunque son las once de la mañana de un lunes, estamos en los meses de más afluencia de gente a la ciudad. Sé que el centro va a estar bastante lleno, al menos para la tranquilidad que busco. Por eso le pido al chófer que me deje junto al Costurero de la Reina para dar un paseo por el parque de María Luisa. Entro por la pequeña puerta que da a la rotonda y comienzo a deambular por los senderos de ese pulmón sevillano, entre la sombra de árboles centenarios y las plantas que cubren cada rincón. Voy buscando sin querer la glorieta de Ofelia Nieto, que suele estar tranquila. Al llegar frente al mosaico de azulejos que representa a la cantante, encuentro un banco a la sombra en el que me siento. Con el cuaderno en la mano busco dentro de mí algo que me inspire y me dejo llevar, esbozando a lápiz aquello que solo yo puedo ver. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero mi boceto lleno de flores y árboles está casi completo, necesito estirar las piernas así que recojo el cuaderno y continúo paseando. Hace calor, pero es soportable con toda esta abundante vegetación. Mientras paseo pienso en Leo y en el dolor que me produce el mensaje que me ha enviado. Es un chico al que acabo de conocer, no debería importarme. Lo hemos pasado bien y punto final, pero no puedo evitar que me duela. Después de todo lo que me ha contado, después de haber puesto su futuro en mis manos, esto no me lo esperaba. ¿Acaso no tiene miedo a que informe a la policía sobre quién es? Una simple llamada diciendo que tengo información sobre el paradero de un cuadro robado podría obligarlo a desaparecer de nuevo, a empezar en otro lugar y a abandonar esa vida que está construyendo con tantas ganas. No entiendo por qué ha actuado así. Un simple mensaje, cuando ha compartido confesiones con las que se jugaba la vida. Quizá sea porque, a pesar de todo, confía en que no voy a destruirlo. Darnos un tiempo no tiene sentido, porque no tenemos ningún compromiso. ¿Es que acaso teme que me presente en su casa día tras día? Creo que no le he dado esa impresión y, si así fuera, no somos unos críos.


    Al llegar a la plaza de España me detengo en uno de sus quioscos para comprar un refresco y continúo por la galería curva bordeada de columnas. Cuando llego a la parte central subo al primer piso para ver la plaza desde arriba. Hay turistas, pero no está masificado y, afortunadamente, se trata de pequeños grupos o parejas que no enturbian la maravillosa tranquilidad de esta mañana de lunes. Asomada a la balaustrada miro la fuente central y me distraigo con la imagen de una turista que lleva un sombrero de lunares rojos y blancos, sin pudor alguno. ¿Acaso no ven que no vamos vestidas de flamenca a diario? Junto a la fuente un chico está haciendo fotos con el móvil y me hace sentir incómoda porque parece que fuese yo la retratada. Supongo que le estoy estropeando la postal del monumento asomada al balcón, así que decido seguir el paseo. Cuando vuelvo a la plaza, la chica del sombrero sigue paseando absorta, pero el joven ha desaparecido. Le mando un mensaje a Claudia y le digo que estoy en Sevilla, así que quedamos para almorzar en los alrededores de su tienda. Cruzo el río por el puente de Los Remedios y callejeo por el barrio hasta donde se encuentra la boutique Chic and Clau. Justo al lado hay un bar donde hemos quedado. Cuando llego mi amiga está cerrando la cancela y junto a ella una chica morena la ayuda a bajarla. Me imagino quién es y me alegra tener la oportunidad de conocerla. Laura y Jorge se morirán del disgusto por no ser los primeros en conocer a Lola en persona.


    —Hola, ¿estoy metiéndome en algún plan que ya teníais? —digo, sorprendiéndolas. Clau se vuelve con una sonrisa y el color rojo le tiñe las mejillas. ¡Qué tímida es! Cualquiera lo diría ante semejante belleza, pero ella es así, nunca ha sabido valorarse como debería.


    —¡Nic! No seas tonta, solo habíamos quedado para tomar unas tapas aquí al lado. Si no, no te hubiera dicho que vinieras —contesta Clau, dándome un beso—. Nicolle, esta es Lola —dice a continuación, señalando a su chica.


    Nos damos dos besos y Lola me sonríe con franqueza. Es una mujer muy guapa y va muy elegante con el pelo negro liso recogido en una coleta y un traje de vestir gris claro, con una camisa sin botones blanca. Al lado de las dos parezco un adefesio. Voy con unos jeans con varios cortes en las piernas, las Converse moradas y una camiseta con el cuello ancho gris oscura, cuyo único toque especial es que me deja un hombro al aire, pero nada más. Llevo el pelo recogido en un moño, sujeto con uno de mis lápices.


    Mientras almorzamos, Lola me cuenta en qué proyectos está trabajando ahora y me explica cómo será la reforma de la tienda de Claudia que empezarán a final de julio, en temporada baja. Me gusta la seguridad que desprende en cada movimiento y cada frase y, si está nerviosa por conocer a una de las mejores amigas de Clau, no lo demuestra. Mi amiga sí está algo cohibida al principio y noto que se sienta bastante separada de Lola en los taburetes que hemos pillado junto a un barril que hace las veces de mesa. Pero a medida que almorzamos se va relajando, e incluso le pone la mano sobre el muslo para corregirla entre risas cuando me está explicando qué tipo de decoración van a usar en la zona de probadores. Ese gesto siempre me ha parecido tan íntimo como un beso, muestra esa complicidad entre dos personas que se quieren y que no desean que el otro se sienta mal cuando van a rebatirles en una conversación. Es tan cariñoso que me siento vulnerable, pero me recompongo porque ahora toca ser feliz por Claudia y Lola a la que pronto imagino cenando con todos nosotros y soportando las frases descaradas de Laura.


    Tras almorzar nos tomamos un café, ya que hasta las cinco Claudia no abre de nuevo y Lola no tiene que ir a la oficina por la tarde. Es la suerte de ser la jefa, me dice socarrona. Se interesa por mis pinturas y quedo en enseñarle las obras que aún tengo embaladas y que nunca llegué a exponer en Barcelona. Muchos de sus clientes son empresarios que remodelan sus oficinas asiduamente o abren nuevas sedes y les gusta lucir obras exclusivas y presumir de ser descubridores de nuevas promesas ante las visitas, así que no dudan en dedicar parte del presupuesto a comprar cuadros o esculturas de artistas locales. Me despido de ellas junto a la tienda y me llevo la tarjeta de Lola para enviarle por email las fotos de las pinturas de las que hemos hablado.


    Me siento tan bien cuando las dejo en la tienda que no me apetece volver a mi apartamento todavía. Sé que me sentaré a pensar de nuevo en por qué Leo me ha plantado de esa forma y quizá cometa alguna tontería como contestarle el mensaje o, peor aún, exigirle una explicación. De hecho, decido apagar el móvil para no caer en la tentación. Me voy paseando hasta el barrio de Triana donde una profesora de la facultad tenía una pequeña galería. Quizá siga abierta y, si es así, quiero presentarle mis cuadros. El interés de Lola por ellos me ha hecho recordar que casi los expuse en una galería de Barcelona y que me debo a mí misma intentarlo de nuevo. Además, allí vendí más de una obra cuando exponía en cafés y librerías. Si quería volver a ser Nicolle, la pintora, incluso aunque aceptase el trabajo en la policía, tenía que ponerme en marcha. Había tenido meses para lamerme las heridas, para buscarme de nuevo, pero, si no empezaba a caminar, nunca llegaría a encontrarme. El recuerdo de Leo diciéndome que mientras pintara y sintiese pasión por ello siempre sería una artista me asalta, pero lo aparto de un manotazo para entrar con toda la positividad que soy capaz de reunir en la galería.


    Cuando el taxi me deja en casa son más de las diez de la noche. La visita a la galería fue mejor de lo que me esperaba. Ya no era de mi profesora de la facultad, ahora la dirigía un antiguo alumno de Bellas Artes, de unos cuarenta años, bajito y medio calvo que, sin embargo, vestía como el ayudante de Meryl Streep en El diablo viste de Prada. Aunque tuvo algún ademán de artista supremo, conseguí congeniar con él y aceptó echar un vistazo a mi trabajo para valorar si podría encajar en el estilo de su galería. No era una promesa de éxito pero sí un comienzo. Después le envié un mensaje a Laura para decirle que había almorzado con Claudia y su chica y obtuve una llamada en la que entre gritos e insultos varios entendí que tenía la tarde libre y que le debía una explicación pormenorizada de cómo era Lola, qué vestía, cómo hablaba y hasta a qué olía. Con esas expectativas la merienda fue divertida y delirante a ratos.


    Al entrar en el salón, la figura de alguien en el sofá me corta la respiración. Leo respira nervioso mientras repite como un mantra «menos mal que estás aquí». Cuando me repongo de la sorpresa y el susto, lo miro sin comprender qué hace en mi salón, pero antes de que pueda decir nada me interrumpe.


    —¿Qué le ha pasado a tu móvil, Nicolle? Te he llamado mil veces. ¡Joder!


    Su reproche me enfurece tanto que ya me da igual qué hace aquí, e incluso cómo coño ha entrado en mi casa. Su mensaje de esta mañana es lo único que veo en letras de neón, recordándome que tal vez su principal problema no es que haya sido miembro de una sociedad secreta o un ladrón de arte, sino que es un desquiciado o un capullo sin remedio.


    —¿Me has llamado mil veces? ¡Pues perdona, pero después del mensaje de esta mañana no quería saber nada de ti —grito como una posesa, olvidando que tengo vecinos y que puede que incluso mis padres que viven dos manzanas más allá pueden oír mis alaridos.


    —Joder, Nicolle, que no podía localizarte y estaba preocupado —protesta enseñándome su teléfono donde veo abierta la galería de fotos. Me acerco y descubro que soy yo sentada en el parque de María Luisa. Desvío los ojos inyectados en ira hacia él que me dice que continúe pasando las imágenes. Aparezco en la plaza de España, apoyada en el balcón principal, luego saludando a Lola y Claudia y después junto a Laura en el interior de una cafetería, la foto está hecha desde el ventanal que da a la calle.


    —¿Me has seguido? ¿Cómo te atreves…? —Estoy tan furiosa que apenas puedo articular palabra.


    —¿Qué? ¡No! Me las han enviado. Nicolle, las primeras las vi después de almorzar porque he estado toda la mañana muy liado en la finca y no llevaba el teléfono encima. Empecé a llamarte entonces pero saltaba el buzón de voz.


    Mientras Leo habla me siento en el sillón de la sala. Las piernas apenas me sostienen, no soy capaz de comprender qué me está contando y qué hacen esas fotos en su teléfono.


    —Cuando recibí la foto en la que estás con Laura vine a tu casa para asegurarme de que llegabas bien, pero no podía esperarte fuera por si había alguien vigilando tu puerta. Así que…


    —¿Cómo has entrado?


    —Tu puerta no es muy segura. Tendremos que cambiar algunas cosas para mejorar la seguridad de este piso. No entiendo que tu padre sea policía y tu casa sea …


    —Para, para, Leo. Me va a estallar la cabeza —digo, mirándolo con todo el enfado que soy capaz. Lo nota y se sienta frente a mí, sobre la mesa de centro formada por palés.


    —¿A qué viene esto Leo? No entiendo nada, esta mañana recibo un mensaje en el que me mandas a la mierda y ahora estás aquí, te has colado en mi casa, alguien te ha mandado fotos. ¿Has mandado a alguno de tus chicos a seguirme? —pregunto, sintiendo el asco que destilan mis palabras. Leo se sorprende ante mi pregunta. Está nervioso porque no deja de pasarse las manos por el pelo, pero antes de hablar levanta la cara para mirarme a los ojos y se detiene allí, buscando en ellos la respuesta a una pregunta que no ha formulado. El sentimiento de la duda también es claro en sus ojos. No sabe si debe contarme más, es la misma mirada que tenía cuando en su despacho me contó toda la verdad de su pasado. Por eso no retiro la mirada, quiero que vea en ella la seguridad que le demostré aquel día.


    —No, Nicolle, esas fotos no las he hecho ni yo ni ninguno de mis chicos, jamás te haría algo así —responde serio. Sus palabras me transmiten sinceridad y las creo porque, en el fondo, sé que no es de ese tipo de chicos.


    —Entonces ¿quién?


    —No sé quién exactamente, pero imagino por qué. Nicolle, el mensaje de esta mañana no era sincero pero tenía que alejarte de mí por tu seguridad.


    —Tienes que contármelo, Leo, creo que tengo derecho a saberlo.


    —Esta mañana me llamó alguien de Mnemosine, ya lo había hecho otras veces. Quiere que me encargue de un robo, pero le he dicho que no una y otra vez. Que no me dejasen tranquilo era algo con lo que contaba, pero tengo suficiente información de la cúpula para amenazarlos hasta que me den por perdido. Sin embargo, han dado un paso más, uno con el que no contaba. Nicolle, por mucho que a Mnemosine no le haga gracia que alguien abandone, mientras esté callado no tendría que suponerles un problema. Están por encima de eso. Y ahora vienen con lo de esta mañana… No es propio de su forma de proceder.


    —¿A qué te refieres Leo?


    —Nos siguieron el domingo mientras visitamos la exposición, en el almuerzo, todo el día. Me han amenazado con tu seguridad. Aparenté que no eras nadie importante para mí, pero no puedo pensar que son idiotas. No creo que me hayan creído. Pensé que lo mejor sería que no nos volvieran a relacionar y te mandé el mensaje. Tenía que centrarme en averiguar cómo han dado conmigo. Hoy, cuando he visto esas fotos en mi teléfono solo podía recordar las palabras amenazantes de Julián y yo…


    Escucho cada palabra de Leo con el miedo recorriendo cada célula de mi cuerpo. Esto no es una película, es la vida real y alguien me ha seguido todo el día, alguien que podría hacerme daño. Pero cuando oigo ese nombre el corazón se me para. Puede ser casualidad, pero algo me dice que no, que es demasiado para pasarlo por alto.


    —Leo, ¿conoces a Julián en persona? —Mi pregunta lo deja mudo, sin entender a qué viene. Tras unos segundos, asiente derrotado. Voy al estudio y vuelvo con el portátil, busco la carpeta de Eric que tengo bien escondida para que ningún compañero pudiera encontrarla si usaba mi portátil en clase. En ella hay fotos que me duele recordar, son recuerdos de una pareja que jugaba a ser libre en la intimidad de mi pequeño apartamento. Pero hay algunas de actos a los que fuimos por separado y que Carla se encargó de inmortalizar como inocentes fotos de un profesor con sus alumnas y amigos. Encuentro la que busco y la abro, girando la pantalla hacia Leo, que la mira con asombro. En ella aparezco junto a Carla, María (otra compañera del máster) Eric y su amigo Julián. Estábamos en un evento de la Universidad, creo que fue la presentación de un libro escrito por uno de los catedráticos con el que Eric mantenía una buena relación profesional. En ella salgo mirándolo con tanto amor que estoy segura de que mis compañeros tuvieron que notar que estaba colgada de mi profesor. Él mira a la cámara, sonriente, con esa pose altiva que forzaba, sobre todo cuando se rodeaba de sus compañeros de la facultad. Ese día me presentó a Julián. Era su mejor amigo y el único que conocía nuestra relación.


    —Creo que te han encontrado por mi culpa, Leo —digo, interrumpiendo el silencio tenso que se ha establecido después de enseñarle la foto. Dejo el portátil cerrado sobre la mesa y le pido que se siente. Necesito organizar mis ideas para explicarle lo que creo que ha ocurrido.


    —¿Te acuerdas cuando fui a tu casa a exigirte que me contaras qué era ese medallón? —Leo asiente esperando a que continúe—. Te conté que me había encontrado con un amigo de Eric y me había preguntado por el colgante. Ese amigo es Julián. Una semana después, el día que me contaste todo, cuando llegué a casa tenía una llamada de Eric y se la devolví. Por supuesto quería saber si era verdad que había tirado el medallón al río. Supongo que se lo creyó. También me preguntó si estaba con alguien y me insinuó que no me fiara del primero que apareciera. En ese momento solo pensé en que era un gilipollas por meterse en mi vida privada cuando él había sido infiel a su mujer conmigo, prácticamente lo mandé a la mierda. Pensaba que era una conversación pendiente entre ambos y después de colgar decidí olvidarlo para siempre. Leo, creo que a quien estaban vigilando era a mí, para encontrar ese estúpido medallón y así fue cómo llegaron a ti. El día que Eric me llamó estaba en Sevilla, insistió en verme pero me negué. Tal vez estuvo varios días rondando mi casa y te vio entrar en ella. ¡Dios, Leo! Me han estado espiando y tú eres el damnificado en todo esto.


    Aunque intento serenarme las lágrimas se me desbordan y me las aparto a manotazos porque no quiero parecer tan asustada como me siento. Leo se acerca y me abraza, es un abrazo tranquilizador, sin necesidad de palabras. Pero estoy muerta de miedo.


    —Sssh, ya está, voy a solucionar esto. Creo que debemos dejar de vernos por ahora. Si ha ocurrido lo que cuentas ellos saben que nos hemos visto varias veces, por eso Julián no se ha creído que eras alguien pasajero para mí.


    —¿Y crees que poniendo distancia van a creérselo? Me parece que es tarde para esa estrategia, Leo —digo más calmada y volviendo a poner distancia entre nosotros.


    Leo se frota la cara y suspira, su expresión derrotada me hace leer entre líneas que la solución que se le ocurre pasa por desaparecer de nuevo y me sorprendo con el dolor que esa idea me produce. Definitivamente, estoy enamorada de este hombre.


    —No se te ocurra pensar en marcharte y desaparecer, Leo, tenemos que pensar otras opciones.


    —Tenemos, no, Nicolle. Tengo que pensar algo. Tú tienes que mantenerte lejos, ¿entiendes? Esto no es un juego, es peligroso de verdad… Esa gente tiene pocos escrúpulos y mucho poder y lamento decirte que ni siquiera los años que has pasado a su lado frenarían a Eric a la hora de hacer cualquier cosa para conseguir su objetivo. Así que no vas a pensar nada.


    —¿Cómo que no? ¿Acaso esto no va conmigo? Si desapareces, no evitarás que me hagan algo y que sigan presionándote con mi seguridad. Solo conseguirás que se pongan más nerviosos.


    Leo se levanta y pasea por el salón, lo veo recoger la sudadera y la gorra que imagino que ha usado para entrar sin que lo reconocieran. Tiene la intención de marcharse pero no puedo dejar que se vaya porque algo me dice que puede que no lo vea más.


    —No te marches Leo, por favor, quédate esta noche conmigo.


    Se queda serio, mirándome con la duda dibujada en su cara. Noto que esta batalla la he ganado cuando suelta la ropa sobre la mesa y vuelve a sentarse a mi lado. Me besa el dorso de la mano y después me mira a los ojos, buscando en ellos si la fortaleza que siento podrá con la tormenta que está por llegar. Hago lo mismo con su mano, la beso y lo miro a los ojos. Sí, Leo, voy a poder con esto.


    —¿Me puedes decir cómo has entrado en mi casa, ladrón? —pregunto, bromeando para relajar la tensión.


    Leo se ríe y los ojos, negros como la noche, le brillan. No sé por qué la gente piensa que los ojos claros son más bonitos. Los míos son azules, pero no creo que brillen como los de él.


    —Chica pinceles, eso es secreto profesional. Pero desde ya te advierto de que voy a reforzar la seguridad de tu piso. Ya he hablado con Valeria para instalar cámaras aquí y otras enfocando la calle.


    —Primero, instalar cámaras hacia la calle es ilegal, y segundo, ¿quién es Valeria?


    —Lo sé, pero me da igual, lo harán de forma que no se vean. Y Valeria es la que se encarga de la seguridad de la finca, la empresa de Londres…


    Acepto a regañadientes porque sé que en estos momentos es mejor prevenir y porque imagino que él es el experto en este tipo de problemas que a mí me parece propios del guion de una película protagonizada por Pierce Brosnan. Como no soy de las chicas a las que los problemas les quitan el hambre, me marcho a la cocina y vuelvo con dos botellines y unos sándwiches para cenar. Leo me mira en silencio mientras los preparo en la mesa del salón. Creo que espera que eche a correr en cualquier momento, o que me derrumbe y lo expulse del apartamento y de mi vida.


    —Solo tengo tomate y jamón de york, chico malo, es lo único que podemos cenar a menos que quieras que salgamos, que imagino que no.


    Leo comienza a comer el suyo y hago lo mismo con el mío. Estoy esperando el momento de hacer la siguiente pregunta, la pregunta con mayúsculas porque es el asunto que deliberadamente Leo ha pasado por alto. Comemos en silencio y cuando casi hemos acabado el sándwich y apurado las cervezas me aclaro la garganta para sonar serena.


    —Aún no me has dicho qué es lo que Julián quiere de ti.


    Recoge todo lo que he traído para preparar la cena y lo lleva a la cocina. Mientras me acomodo en el sofá sin decir palabra, dejando claro que solo hay un asunto del que quiero hablar. Cuando se sienta junto a mí lo miro para recordarle que espero su respuesta.


    —Julián quiere que robe un cuadro que está aquí.


    El corazón se me detiene. Aún me cuesta hacerme a la idea de que todo esto es real. Que Leo ha pertenecido a una banda organizada de ladrones de arte y que Eric, con quien he compartido cuatro años de mi vida, es un miembro destacado de esa sociedad y, para rematar, Julián también forma parte de todo. Y yo, la hija de un policía, estoy entrando de forma voluntaria en esta historia. ¿Lo hago porque me gusta Leo? En parte sí, pero hay una gran parte relacionada con el morbo que me despierta conocer el secreto de Mnemosine. Lo hago porque siento la adrenalina en mis venas, porque quiero saber más de este secreto centenario y desconocido para la gran mayoría de las personas. Leo siempre me dio la opción de no saber nada, pero me negué.


    —¿Y qué cuadro es?


    —Da igual porque no voy a volver a eso, nunca más.


    —Está bien, pero me gustaría saberlo.


    Se frota la frente, lo hace cuando se siente superado. Poco a poco voy comprendiendo sus gestos. Para darle ánimos, tomo una de sus manos y la retengo entre las mías, acariciándolo hasta llegar a la pequeña marca de nacimiento del brazo.


    —El Brueghel que está en el palacio de la condesa.


    El peso de la realidad me golpea. Estamos hablando de un cuadro real, uno que vimos ayer y que la gente puede disfrutar desde hace décadas en un museo. Estamos hablando de robarlo y hacerlo desaparecer para siempre. Me parece injusto. No me había planteado esa perspectiva cuando me contó el cometido de Mnemosine. Supongo que hace cientos de años, cuando el arte no era algo democrático, sino que residía en las casas de las personas ricas y poderosas, el que entre ellos estableciesen esa especie de pugna por ser meritorios de poseer las obras me parecía casi un juego pueril. Poco a poco los museos se fueron acercando al ciudadano y visitarlos dejó de estar solo al alcance de la clase alta para ser un placer que podrían disfrutar todos por igual. Hacer desaparecer las obras de un museo me parecía algo dañino para toda la sociedad, para dejarlas en manos de alguien que quizá se dedique a traficar con ellas o, en el mejor de los casos, cuelgue un cuadro sobre su chimenea para disfrutarlo en privado. El silencio se espesa entre nosotros.


    No sé cómo piensa salir de este problema, solo espero que no se rinda y decida huir. Está cabizbajo, preocupado, esperando mi reacción o quizá buscando una solución a las amenazas y siento la imperiosa necesidad de consolarlo, de hacerle saber que ahora no está solo. Supongo que llevar una vida tan solitaria hace difícil confiar en otra persona. Me acerco un poco más y le paso los dedos por el pelo, disfrutando del tacto. Lo veo cerrar los ojos mientras suspira. Se vuelve hacia mí y busca en mis ojos el permiso para continuar, pero en vez de dárselo me lanzo a sus labios y lo beso con pasión. Y él me devuelve el beso con la misma pasión, desahogando en mi boca la tensión y el miedo que siente por verse atrapado y por arrastrarme con él al abismo. Cuando el espacio se nos hace demasiado entre nosotros tira de mí y me siento a ahorcajadas sobre sus piernas. Sus manos sobre mis caderas, acariciándome la espalda y agarrándome con fuerza la cabeza para eliminar cualquier distancia. Solo separamos las bocas para buscarnos la piel. Me quita la camiseta y yo hago lo mismo con la suya, con desesperación. Baja la boca por el mentón y el cuello y cuando llega a mi pecho me libera del sujetador. Gimo con fuerza cuando noto cómo me apresa los pezones con los labios y luego con los dientes. Sigo jugando con el pelo de su nuca, al que doy pequeños tirones cuando el placer se intensifica. De repente me separa de su cuerpo, haciendo que me quede de pie frente a él, entre sus piernas y comienza a bajarme el pantalón dejando suaves besos a medida que aparece la piel de debajo. Lo ayudo a quitarme la prenda, quitándome los zapatos y calcetines en el camino. Ahora estoy totalmente desnuda frente a él, que me mira con deseo desde el sofá, aún con sus pantalones negros puestos. La imagen de Leo recostado con el torso desnudo es de calendario y me resulta tremendamente erótico estar desnuda frente a él. Me tiende la mano y vuelvo a situarme sobre él, que vuelve a abordar mi boca con pasión. Hoy lleva la voz cantante, un punto mandón que me excita. Me dejo hacer. A veces el sexo sirve para expresar amor, otras para disfrutar de nuestros cuerpos sin más sentimiento que las ganas de pasarlo bien con la otra persona, otras para olvidar el ruido del mundo. Los ojos de Leo me dicen que quiere perderse en mi cuerpo, lo necesita tanto como yo. Sin dejar de besarnos me tumba sobre el sofá y siento entre las piernas su excitación. Una de sus manos baja hasta perderse entre mis muslos y comienza a acariciarme, quiere asegurarse de que estoy preparada, algo que le demuestra la humedad en mi carne.


    —Quiero follarte, nena —murmura entre mis labios, mirándome fijamente a los ojos. Y sé a lo que se refiere porque yo también lo quiero así hoy, brutal y salvaje.


    —Hazlo —respondo entre jadeos. Entonces me da la vuelta, me levanta las caderas y oigo cómo desabrocha el pantalón. Pensar que ni siquiera se lo ha quitado me enciende aún más. Una de sus manos me recorre la espalda hasta agarrar mi hombro mientras me penetra y con la otra me sujeta con fuerza la cadera. En esa posición lo siento muy adentro y la sujeción firme de sus manos hace que me vuelva toda gemidos y suspiros de placer.


    —Tócate, Nicolle —me pide después de unos minutos. Hago lo que me pide, buscando mi placer y poco después lo aviso de que voy a correrme. Entra en mí unas cuantas veces más y con un gruñido de placer se deja ir dentro de mí. Me da la vuelta y me incorpora, los dos de rodillas en el sofá, para besarme ahora más despacio, sin prisas, mientras nuestras respiraciones se calman y el corazón se acompasa. Sin decir nada me lleva en brazos hasta el dormitorio, allí me deja con suavidad sobre la cama y ahora soy yo la que lo veo desnudarse frente a mí. Después trepa por mi cuerpo dando besos que no son más que delicadas caricias hasta que llega a la cara y allí se detiene. Una sombra de preocupación le cubre el rostro y le acaricio la mejilla para exorcizar ese pensamiento.


    —Nicolle, no hemos usado condón, yo… lo siento no sé… ha sido una irresponsabilidad, yo…


    —¿Estas sano?


    —Te aseguro que sí, jamás lo había hecho sin protección. No sé qué me ha pasado.


    —Yo también lo estoy Leo y tomo la píldora desde hace años, por lo que podemos estar tranquilos. Yo tampoco lo había hecho sin condón.


    Me da un ligero beso en los labios y se echa junto a mí, pasándome el brazo por la cintura y me giro para poder mirarlo.


    —¿Con él tampoco?


    Niego con la cabeza y me acurruco a su lado. No puedo hablar de esto mirándole a los ojos.


    —Cuando empezamos a vernos asiduamente, a tener una relación en cierto modo, decidí tomar la píldora, pero Eric nunca dejó de usar preservativo. Supongo que no se fiaba de mí, de que pudiera engañarlo para atraparlo o algo así. —Siento vergüenza mientras le cuento esto, me abochorna haber estado tan ciega con él como para permitir esas humillaciones. Me besa la frente y me acomoda sobre su pecho, en un gesto de comprensión y cariño que me hace sentir cosquillas en el estómago. Pero el cansancio de todo el día andando por la ciudad y el intenso encuentro con Leo me han dejado agotada y el sueño me sobreviene, evitando que me pregunte si él también estará enamorado de mí.


    La luz mortecina que precede al amanecer crea un conjunto de claros y sombras en la habitación y, entre ellas, la de Leo apoyado en la ventana, mirando afuera. Solo lleva los pantalones. Si tuviese a mano mi cuaderno lo esbozaría, pero me conformo con absorber todo lo posible de esa imagen en blanco y negro. Le pregunto la hora y se vuelve para decirme que aún no ha amanecido, que vuelva a dormir, pero se me ha pasado el sueño. Se lo digo y se acomoda en la cama a mi lado, con las piernas estiradas sobre la sábana y el torso apoyado contra el cabecero de madera.


    —¿Te tienes que ir ya a trabajar?


    —No, voy a quedarme aquí, si no te importa claro, para supervisar al equipo que va a instalar la seguridad.


    Me sacude una sensación de vértigo cuando soy consciente de que hay alguien persiguiéndome.


    —Esta empresa de seguridad no avisa a la policía, Nicolle, es algo privado y al margen, así que, si pasa algo, si se activa algún detector me avisarán a mí. Quiero que seas consciente de esto —concluye solemne pero con cierta preocupación en el tono. Asiento y me levanto al baño donde me envuelvo en una bata corta antes de volver. Si vamos a hablar de asuntos delicados no me apetece hacerlo desnuda. Sé que la pregunta no va a gustarle, pero aun así decido hacerla, tomando aire para no titubear.


    —¿Sería posible robar el cuadro, Leo? —Me mira con sorpresa y bastante incomprensión—. Quiero decir, imagínate que aún te dedicases a eso, si te lo encargaran, ¿sería una misión inabarcable o podrías hacerlo?


    —Supongo que sí, que podría hacerlo. A ver, no he analizado nada y hace falta mucha investigación antes de actuar pero te diría que es más fácil hacerlo ahora que tienen abierta la exposición de Rubens.


    —¿A qué te refieres?


    —Pues a que la seguridad estará muy centrada en la planta baja, puesto que custodian cuadros de otro museo. Quiero decir que, si logras crear confusión, hacer pensar que el objetivo es el Rubens, la seguridad se volcaría en protegerlo, y se podría buscar el momento de sacar el otro. Pero esto es todo conjetura. No se planea un robo así. Hay que analizar muchos factores, prever muchos movimientos, es casi como construir una partida de ajedrez en tu mente, conociendo de antemano qué movimientos va a hacer tu oponente.


    —Por la fecha en la que fue robado, sé que el cuadro de La tormenta en el mar de Galilea no lo robaste tú.


    Noto como su cuerpo se tensa ante el giro que he dado a nuestra conversación, así que me acerco a él y entrelazo nuestras manos. Solo es curiosidad, mucha en realidad, por saber la verdad sobre uno de los grandes robos de arte de la historia.


    —No, lo robó mi padre, fue el último encargo que realizó. Te conté que después del último encargo decidieron poner en marcha la finca.


    —¿Y por qué se lo quedó? —le cuestiono.


    —Él lo entregó a quien correspondía, Nicolle. Fui yo el que años después se lo robó a esa persona.


    Ahora soy yo la sorprendida y necesito ahondar en esa historia porque sé que va a revelarme sentimientos muy profundos. Le pregunto el motivo y, mientras se toma tiempo perdiéndose en recuerdos que intuyo dolorosos, le paso el brazo por el torso en un abrazo que pretende infundirle valor.


    —Supongo que conoces cómo fue ese robo, eres una estudiante de arte a punto de entrar en la policía —dice sonriendo para destensar la conversación—. Mi padre era uno de los hombres que entró haciéndose pasar por policía. Después, la red de Mnemosine hizo llegar las trece obras robadas aquella noche a sus nuevos dueños. Uno de ellos, el que quería la marina de Rembrandt junto a otras de las sustraídas, era el jefe de una organización criminal, una mafia de la zona de Boston, tráfico de armas, drogas… todo el paquete clásico. Un tipo bastante peligroso que simplemente quería tenerlo en una de sus mansiones de algún lugar de Estados Unidos.


    —¿Qué edad tenías?


    —Cinco años.


    —¿Qué paso después del robo para que al final acabase en tu casa? —lo animo a continuar.


    —Te conté que mis padres murieron en un accidente de tráfico, pero creo que no fue un accidente, sino que fue algo provocado.


    Lo abrazo más fuerte.


    —Tampoco estoy seguro al cien por cien, pero cuando mi abuelo empezó a enfermar y yo pasé de ser un peón de Mnemosine a ir tomando las riendas de su puesto en la organización, accedí a todos los archivos que poseía. Entre ellos encontré cientos de recortes de la época en la que murieron mis padres. Mi abuelo sospechaba que había sido una venganza. Unos meses antes, el FBI había interrogado al capo que realizó el encargo y que poseía las obras. No encontraron nada sobre las piezas robadas pero aquel acercamiento le costó la detención de algunos de sus hombres por otros delitos. Entiendo que hubo algunas amenazas de su parte hacia Mnemosine, por si la organización se había ido de la lengua ya que el mafioso no entendía cómo el FBI había llegado hasta él. La misma semana de la muerte de mis padres, en un pueblo de Centroeuropa también perdió la vida en un accidente el hombre que asaltó el Gadner junto a mi padre. No creo en las casualidades, ¿sabes?


    Me incorporo en la cama y me siento sobre sus piernas. Necesito estar frente a él y abrazarlo. Sé que cuando estás metido en una organización como Mnemosine que ocurran estas cosas es esperable pero, a pesar de todo, eran sus padres, unos padres que lo quisieron y cuidaron hasta su muerte, que quisieron ser mejores por él. Me devuelve el abrazo y se queda unos segundos callado. Después deposita un beso junto a mi oreja y se retira para mirarme.


    —¿Quieres contarme cómo llegó el cuadro a tu casa?


    —Encontrar esos recortes, ser consciente de que tal vez a mis padres los asesinaran por aquel robo, fue el detonante para replantearme qué estaba haciendo con mi vida. Entonces empecé a trazar mi plan de fuga, a recopilar información que me sirviera para mantener a raya a Mnemosine el tiempo suficiente para que se olvidaran de mí. También planeé cómo quitarle el cuadro al supuesto asesino, aprovechando la red de la organización por todo el mundo. Lo robé yo mismo, no lo encargué y no participé como hacker de sistemas para recabar información o burlar la seguridad. Necesitaba entrar en aquella mansión de los alrededores de Newport y salir con una de las obras más bellas de Rembrandt, esa que, muy probablemente, les costó la vida a mis padres.


    Mientras escucho cómo relata esa historia de venganza, robos y capos de mafias no puedo evitar recordarme que lo que Leo me cuenta ha pasado de verdad. Y él ha formado parte de toda la trama. Supongo que quizá por un motivo así Rembrandt se autorretrató en La tormenta, para formar parte de la historia. Leo aprovecha mi momento de reflexión para deshacerme el nudo de la bata y me sonríe con picardía al comprobar que sigo desnuda bajo ella, así que da por finalizada la conversación y se abandona en mi cuerpo llevándome con él a ese lugar dónde solo somos piel y deseo.


    Consigo que Leo vaguee conmigo hasta que es la hora de desayunar para después esperar al equipo de seguridad que va a transformar mi casa en una fortaleza. Sentados frente al café, me pregunta por la visita de ayer a la galería y le explico que conseguí convencer a su peculiar dueño de, al menos, ver algunos de mis cuadros. También le explico la posibilidad de hacer negocio con el estudio de arquitectura e interiorismo de Lola. Mientras hablo, Leo sonríe y se alegra por mí.


    —Cuando nos conocimos te dije que podría ponerte en contacto con algunas galerías y lo mantengo —dice tras acabar el café.


    —Sí, bueno, te honra, demuestra que no era una treta para llevarme al huerto —le suelto mientras unto con mantequilla una galleta María, una delicia que Leo se niega a probar. Mi respuesta le saca una carcajada y me hace tremendamente feliz verlo relajado en mi pequeño apartamento.


    —¿Y cuándo vas a enseñarme algún trabajo, chica pinceles?


    —Las obras que tengo que fotografiar para Lola y la galería están aún embaladas, así que, ya que hoy no piensas trabajar, podrías ayudarme con eso.


    Leo recibe una llamada del equipo de seguridad indicándole que sobre las doce de la mañana vendrán a dejar todo listo. Animada por su ilusión lo llevo a la única habitación de mi piso que no conoce, la que uso como taller. Junto a la ventana tengo el caballete, un taburete y una mesa en la que dejo la paleta, pinceles, aceites… Normalmente pinto con óleo, es la técnica en la que más a gusto me encuentro, aunque me gusta experimentar y probar otras, sobre todo porque hay ocasiones en las que tu idea se desarrolla mejor con un medio que con otro. Es como si encontraras la tela perfecta para un vestido que, si lo confeccionases con otra, no acabaría siendo como el diseño inicial. En el armario de ese cuarto tengo ropa de invierno y de la casa. También hay un par de estanterías altas, llenas de libros e incluso con pequeñas piezas de cerámica, fruto de algunas asignaturas y cursos. Leo curiosea los títulos entre los que hay muchos relacionados con la historia del arte, libros sobre museos que he visitado, sobre técnicas y también novelas de todo tipo. Es como una especie de fetiche poseer libros, incluso algunos que he comprado en su versión digital, he vuelto a comprarlos en papel si me han gustado mucho. El día que empaqué mi vida para huir de Barcelona, Carla no dejaba de preguntarme por qué quería llevarme tantos libros. Mientras sigue ojeando entre las estanterías abro algunas cajas. Envueltos en papel de burbujas aparecen los cuadros que nunca llegué a exponer. El dolor de aquel día, cuando descubrí que Eric iba a ser padre, me retumba en el pecho con fuerza. Sin embargo, ya no me duele haberlo perdido a él, es algo diferente, es dolor por sentirme engañada, por no saber ver la verdad o no querer verla, más bien. El primero que abro es un lienzo en el que pinté uno de los rincones preferidos de mi pequeño estudio del barrio Gótico, un diván bajo la ventana que daba luz a casi todo el piso y en el que solo aparece un brazo que descansa sobre el lateral del diván, lánguido, sosteniendo un cigarrillo entre los dedos relajados, un brazo masculino. Solo yo sé lo que se ve fuera de cámara, el cuerpo semidesnudo de Eric una tarde cualquiera de las que podía quedarse junto a mí. Solo soy consciente de la presencia de Leo cuando interrumpe mis pensamientos.


    —Es muy bueno, a pesar de que imagino quién es el dueño de ese brazo.


    Aparto ese lienzo y continúo sacando el resto. Me ayuda a desembalarlos, los observa detenidamente mientras los voy colocando para hacerles las mejores fotografías posibles con las que preparar el book que enviaré a la galería y a Lola.


    —Me gusta tu estilo Nicolle, se asemeja al de Sorolla, si no te ofende que busque un parecido con otro pintor. Que los artistas tenéis la piel muy fina…


    —No, no me molesta, ojalá tuviera su capacidad. Nunca he querido imitarlo, pero es un estilo en el que me siento cómoda y me permite expresarme bien.


    —¿Y el que está tapado sobre el caballete no lo fotografías? —pregunta acercándose a la ventana. Me pongo colorada, lo noto por el calor que me sube desde el cuello. Eso llama su atención y me pide que le enseñe mi trabajo actual. Remoloneo todo lo que puedo, pero sé que tengo la batalla perdida. Así que destapo el cuadro y me quedo mirando la pintura, aún es un boceto a carboncillo con pocos trazos de pincel. Es su perfil, y de fondo un campo de lavanda con un roble en el centro. No tiene una perspectiva realista, es como un collage de ambas imágenes pero pintado. Bajo el roble se esboza una bicicleta. Leo sonríe y me busca con los ojos. Entonces hace eso que me vuelve loca: toma mi cara entre sus manos y me besa, primero con la mirada y luego con los labios, tan suave que me dispongo a profundizar. El sonido de su teléfono nos interrumpe. Poco después mi piso está tomado por dos chicos que vienen cargados de aparatejos para convertirlo en un lugar seguro.

  


  
    Capítulo 18


    —Olvida a la chica, Julián, ya te dije que no era nada especial.


    Leo aprieta con fuerza el móvil. Lleva más de una semana sin ver a Nicolle, han decidido que era lo mejor, por lo menos hasta que las aguas se calmen, pero no ha servido para nada. Julián le ha vuelto a mandar fotos de Nicolle paseando por la ciudad, sola o con alguno de sus amigos. Ha preferido no decirle nada, ahora que sabe que Julián es la mano derecha de Eric, está prácticamente seguro de que no le harán daño a Nicolle, al menos no de manera inminente y eso le da un tiempo extra para buscar una solución. Aun así, es consciente de que en Mnemosine hay poco escrúpulo y que, si no les hace caso, podrían dar un paso más.


    —¿Que os lo debo? —pregunta irritado—. ¿Qué coño significa que os lo debo?


    —Significa que Joe Costello está buscando a quien le robó La tormenta en el mar de Galilea y ha preguntado a miembros de Mnemosine para ver si sabíamos algo. Sin embargo, te hemos tratado como parte de la organización, ocultando tu rastro. Podríamos haberlo puesto tras tu pista pero hemos respetado quién es tu abuelo y quién has sido tú. Aunque… puedo imaginar que a Costello no le va a temblar el pulso si te encuentra, a ti o a esa preciosidad de las fotografías.


    —Por mí, como si le dais mi nombre al diablo. Tenéis a otros que estarían dispuestos a hacer ese trabajo por el que seguro que pagaréis bien.


    —Ya te lo he dicho, tenemos un interés especial en que seas tú y, por supuesto, ya sabes que hemos encontrado el incentivo perfecto para que aceptes.


    La sombra de Eric planea sobre el plural usado por Julián, pero no puede mencionarlo. En ninguna de sus llamadas ha dicho que el responsable del encargo del robo sea el barcelonés y tampoco consta su nombre como parte de la cúpula en España. En teoría, no sabe nada de él ni de su relación con Nicolle, aunque es consciente de que nadie de ese entorno cree en la casualidad ni en las acciones fortuitas.


    —Pues suerte con la decepción porque habéis puesto demasiadas expectativas en el incentivo. No sé cómo explicarte que esa chica y yo nos hemos visto un par de veces, nada más.


    —Está bien, supongamos que creo que esa chica no significa nada. Aun así, ¿cargarías en tu conciencia con que una chica inocente sufriera un percance por tu culpa? Uf, Leo, creo que te conozco lo suficiente como para decir que tu renacida moral no lo permitiría.


    —Podéis darle mi nombre a Costello. Sabes que podré desaparecer, como lo hice cuando salí de Londres.


    —Pero un pajarillo nos llevó hasta ti. El mundo es tan pequeño, Leo, que no tardaría en encontrarte.


    Las sospechas de Nicolle se confirmaban, habían encontrado a Leo por seguirla a ella.


    —Mi respuesta sigue siendo la misma. No perdáis el tiempo.


    Después de colgar respiró hondo, intentando mantener a raya cualquier reacción que mostrara vacilación o debilidad, aunque cada vez se sentía más acorralado. Sin embargo, jamás se arrepentiría de haberla abordado aquel día en el bosque, cuando sus ojos claros como el día rebuscaron en los suyos del color de la noche y vieron a ese Leo que él quería recuperar.

  


  
    Capítulo 19


    —Vamos, chico malo, es sábado, somos jóvenes y llevamos muchos días sin vernos. Los que sean que me estuvieran vigilando se habrán cansado de verme ser una vaga durante más de una semana —le digo a Leo por teléfono para que acepte mi invitación. Llevamos una semana sin vernos aunque hemos hablado por teléfono cada noche, a veces durante horas.


    Hoy Jorge y Laura vuelven a coincidir en un día libre, y hemos conseguido quedar para tomar algo e ir a bailar junto a Claudia y Lola. Están verdes de envidia porque he tenido en primicia la presentación de la arquitecta y están deseosos de corroborar mi criterio sobre todas sus bondades. Después de que preparara el book de imágenes y se lo enviara estuvimos charlando acerca de su impresión sobre mis cuadros: comentamos cada óleo y me indicó cuáles podrían encajar a la perfección en lo que buscan los clientes de su estudio y aquellos que no podría venderles. Quedó encantada con un buen número de ellos y se quedó las imágenes para usarlas en las recreaciones virtuales de las estancias.


    Laura, que muere por conocerla, organizó esta salida de sábado asegurando que estaba bien y que dentro de unos meses sí que no podría aguantar una noche de fiesta con zapatos de tacón y no entraría en ningún vestido sexy. «Chicas, vamos a salir de fiesta, es mi momento, aún no tengo barriga pero sí tengo dos tetas que flipáis», palabra de Laura. Y, aunque sé que la persecución le preocupa muchísimo a Leo, quiero que me acompañe. En nuestras muchas horas al teléfono he intentado tranquilizarlo respecto a la seriedad de las amenazas. Al fin y al cabo, es Eric y, aunque no acabásemos bien, no me haría daño. Yo creo que esto solo se trata de un pulso que nos está echando al enterarse de que me había enrollado con alguien. Sé cuánto le gusta ganar, ser mejor que el resto, dejar huella, destacar. El hecho de que desapareciera sin una llamada no debió de gustarle nada, dejé de estar a su merced de la noche a la mañana, y eso lo cabreó mucho. Luego descubrió que me había llevado su preciado medallón y cuando me pone vigilancia descubre que me veo con alguien. Un alguien que resulta estar relacionado con el medallón que le robé y, por ende, con la sociedad secreta de la que es miembro. Conociendo sus ansias de control, debió estallarle la cabeza. ¿Cómo podría amargarme la vida? Esa que hasta hacía unos meses giraba en torno a sus deseos… Pues fastidiando a Leo. Estoy segura de que no imagina que sé toda la historia de Mnemosine ya que, si a él lo dejé por ética, ¿cómo iba a estar con un ladrón confeso? Así que está presionando a Leo para que me deje de verdad.


    Pero a Leo, aunque esto le parece plausible, no lo tranquiliza y sigue empeñado en dejar pasar tiempo sin que nos veamos. Aun así, algunas mañanas me encuentro un ramillete de lavanda en algún lado que me recuerda que está ahí, cerca de mí, no solo tras el teléfono. Que se muere por tocarme pero que debemos esperar a que pase la tormenta. A veces sobre el parabrisas de mi automóvil, o colgado del pomo de la puerta de mi piso. Me duele saberlo tan cerca, pero no poder tenerlo.


    —A ver, chica pinceles, ya sabes que es arriesgado, no merece la pena. Si mañana domingo el equipo de seguridad me confirma que no hay nadie en la zona, te prometo que me pasaré por tu casa. También quiero verte.


    —Está bien, pero en vez de verme bastante arreglada, te encontrarás con mi yo resacoso…


    —Creo que estarás igual de guapa que siempre —dice con su voz ronca, muy bajito.


    —No seas zalamero, sigo queriendo que estés conmigo esta noche. Vamos a ir a un lugar llamado Marquese.


    —Vaya, qué sexy resultas hablando francés —coquetea, para hacerme olvidar mi frustración.


    —Estoy segura de que, con unas copas de más, hablo aún mejor, pero mañana cuando apenas pueda moverme, tendrás suerte si hablo un español comprensible —refunfuño haciendo que Leo rompa en carcajadas.


    —Creo que podré darte una clase de francés que te devuelva a la vida.


    Y entonces mi raciocinio cortocircuita por calor extremo. Sus palabras me han dejado muda y tan excitada que ahora solo deseo que pase esta noche para encontrarme con él y su clase de francés. Sabedor de lo que ha provocado en mí, se ríe y se despide hasta mañana, pidiéndome antes que sea prudente y no me separe de mis amigos en toda la noche.


    Marquese es una sala bastante grande, que a estas horas de la noche está completamente llena de gente que baila, toma copas o se enrolla en lugares discretos. Para hacerle honor al nombre está decorada con toques barrocos, con sofás de capitoné alrededor de modernas mesas, lámparas de araña mezcladas con focos led, y un elegante papel pintado negro y gris con la flor de lis estampada decora la planta superior que se abre como un balcón sobre la planta baja.


    Nadie diría que Laura está embarazada por el ritmo que lleva en la pista, con su vaso de zumo de frutas en una copa de cóctel. Cuando se lo ha pedido así al camarero, el pobre chaval creía que estaba de broma. Hemos ido de tapeo por varios bares del centro para poder charlar tranquilamente e ir conociendo a Lola. Laura se ha comportado bastante bien, como le había prometido a Claudia, y no le ha soltado frases muy bestias. Creo que también quiere causarle buena impresión y no asustarla. En algunos momentos Jorge y yo hemos estallado en risas al imaginar lo que pasaba por su cabeza aunque lo estaba conteniendo. Cuando se ha dado cuenta de lo que nos traíamos con tanta miradita nos ha advertido de que en la discoteca mandaría la prudencia a tomar viento.


    En un momento en el que Claudia y yo nos quedamos apartadas de la conversación, me ha preguntado por Leo y por el mensaje de despedida que me había mandado. Por un momento no supe muy bien qué contestarle. No puedo decirle la verdad y tampoco quiero que piensen que es un cabrón que está jugando conmigo. Entre frases manidas como «es complicado», «todos tenemos un pasado» y otras de esa índole, creo que he conseguido darle una explicación vaga. Claudia, que me conoce más que mi madre, se ha creído a medias todo el rollo que he soltado pero ha preferido otorgarme el beneficio de la duda. «Nic, solo espero que estés bien y que hayas aprendido que el amor es ciego, pero no tonto» y así ha dado por zanjada la conversación.


    —¡Vamos, Nic! Vente a bailar al centro conmigo —dice Laura acercándose al reservado que hemos conseguido—. Eres una chica soltera guapa e inteligente que tiene que lucir ese vestidazo —dice brindando con su zumo en dirección a Claudia— que te queda como un guante.


    —¿Te vienes? —pregunto a Jorge mientras me levanto.


    —Nada de eso pequeña, os toca aguantar su energía un rato que yo la tengo a diario —dice Jorge que se queda con Lola charlando, mientras Claudia se suma a la llamada de nuestra querida embarazada.


    En la pista nos olvidamos del mundo y bailamos sin censura todos los temas que el DJ va poniendo. Llamamos la atención de varios chicos por el simple hecho de que no estamos bailando como muñecas barbie de exposición y se nos acercan para conocernos, pero tras un momento de risas y bromas se dan cuenta de que tanto Claudia, como Laura no buscan ningún ligue y poco a poco se van dispersando. Uno de ellos, al que Laura me ha presentado como su amiga soltera (así de sutil) se queda bailando conmigo. Es bastante simpático y, aunque seguro que busca un plan para esta noche, no se ha puesto pesado ni se pasa de listo. Baila bien y se ríe de mi falta de coordinación, enseñándome algunos pasos mientras se acerca cada vez más. Pienso en Leo, aunque no hemos hablado en serio de lo nuestro, no me gustaría que él se liase con otra chica mientras hace planes para verme. Así que me limito a reírme con el chico que se ha presentado como David y está empeñado en que baile como una gogó o algo así. Cuando sus manos comienzan a ser más atrevidas, me despido de él diciéndole que voy a buscar a mis amigos. Mis amigas desaparecieron de la pista un par de canciones antes, así que me acerco al reservado y veo a las dos parejas bastante acarameladas. Decido dejarles espacio y me marcho al baño. Después de una cola de impresión, vuelvo adonde está el grupo y busco en el bolso el móvil. Les digo a mis amigos que voy fuera un momento y en la puerta reviso los mensajes para ver si tengo noticias de Leo.


    —¿Ya no bailas más? —me pregunta un chico a la espalda. Imagino que es David, que ha vuelto a probar suerte conmigo. Me vuelvo pensando en decirle que estoy llamando a un taxi para ver si pilla la indirecta cuando alguien a quien no he visto en mi vida se abalanza sobre mí y me acorrala contra la pared, tapándome la boca. El miedo por su embestida me ha paralizado, tanto que me esfuerzo por retener alguna característica de su físico: rubio, alto, con pecas, un acento diferente… Algo que pudiera servir para identificarlo si me hace algo. Forcejeo un poco pero no logro librarme de su férreo agarre. A ojos de las personas que están en la puerta del club parecemos una pareja que está dándose el lote en la fachada del local, bastante alejados de la puerta y del trasiego de personas.


    —Sssh, tranquila, tranquila —dice, presionando mis labios con la palma rugosa de su mano—, no voy a hacerte nada, hoy no, solo quiero que me hagas un favor.


    Noto que una lágrima resbala por mi rostro, siento que apenas puedo respirar. Intento encontrar un modo de escapar pero no puedo reaccionar. Recuerdo que estaba revisando los mensajes de Leo así que tengo la aplicación abierta, pero si bajo la mirada no alcanzo a ver el móvil. La presión de su cuerpo me tiene inmovilizado el brazo entre los dos, tanto que temo dejar caer el teléfono si forcejeo.


    —Vas a decirle a tu amigo Leo que se deje de excusas. Si las fotos no le hacen reaccionar tal vez esto lo haga. No puede reírse de nosotros.


    Cierro los ojos como señal de asentimiento cuando escucho sus palabras y antes de que me dé tiempo a gritar desaparece por la bocacalle que da a la parte trasera del local. Miro alrededor, pero parece que nadie ha reparado en nosotros. La luz verde de un taxi llama mi atención y salto a su interior. Le doy la dirección de casa, con la respiración entrecortada. No quiero llorar ahora, aún tengo que llamar a mis amigos. Marco a Jorge porque estoy segura de que las demás no oirán el teléfono. A los pocos tonos su voz amortiguada por el ruido de la sala me pregunta que dónde estoy.


    —Voy para casa, Jorge, estaba supercansada y si entraba otra vez no me ibais a dejar marchar. Sí… no te preocupes. Pasadlo bien.


    A los dos minutos suena mi teléfono, es un mensaje de Laura: «Espero que te hayas ido a la francesa porque vas a follarte al de los ojos negros hasta que pida clemencia». Ni siquiera ella puede arrancarme una sonrisa. En ese momento que la pena me embarga, me pregunto si merece la pena pasar por esto, verme envuelta en una sórdida historia de robos y amenazas, en la que las personas no son lo que aparentan.


    Tengo que contarle a Leo lo que ha pasado pero no puedo hablar con él delante del taxista, así que le mando un mensaje de texto. Veo que lo lee pero no responde y, sin fuerzas para preguntarme por qué, cierro los ojos y dejo que la brisa que entra por la ventanilla me seque las lágrimas. El viaje de vuelta a casa se me hace más corto de lo que me gustaría, en aquel taxi, escuchando el murmullo de la radio siento que nada puede pasarme, que no tengo que replantearme hacia dónde voy y dónde me estoy metiendo porque, si me aterra verme envuelta en algo como Mnemosine, también siento pavor de despertarme mañana y no volver a saber nada de Leo. Y es eso lo que me dice su cara cuando el taxi me deja en el portal y reclinado contra la fachada me espera con el rostro sombrío.


    El taxista me pregunta si conozco a esa persona y al responderle que sí, se despide dándome las buenas noches y se aleja. Leo no trae gorra, ni nada que impida reconocerlo. Está tenso a pesar de que simula una pose tranquila con las manos en los bolsillos. Después de unos segundos corro los dos metros que nos separan y me abrazo a él, que me arropa y me abraza con fuerza.


    Entramos en casa y ya en el salón nos sentamos acurrucados en el sofá. Me besa el pelo continuamente y lo escucho decir «lo siento» cada vez. Aunque ya no estoy llorando, aún no me encuentro con fuerzas para hablar de lo sucedido. Poco a poco voy llenando los pulmones al respirar, relajando y acompasando cada inhalación para recuperar la calma. Al notarlo vuelve a decir que lo siente.


    —¿Por qué te disculpas? —pregunto.


    —Porque no me perdonaría que te pasase algo por mi culpa. Nicolle, creo que debemos dejar de vernos.


    —Ya lo hemos hecho y no ha funcionado.


    —Me refiero a hacerlo de verdad. Quizás me vaya un tiempo, desviaría su foco hacia otro lado, lejos de aquí.


    —Lejos de mí —susurro mirándolo a los ojos negros más tristes del mundo.


    —Leo te recuerdo que la verdadera culpable de que hayan dado contigo soy yo, que desgraciadamente también he convivido con la organización sin saberlo.


    —Pero si no te hubieras relacionado conmigo, que Eric sea de Mnemosine hubiese sido ajeno a ti y no te habría afectado.


    —¿Es lo que quieres de verdad? —pregunto tiñendo mis palabras de seguridad y cierto enfado.


    —No, Nicolle, no lo es. Lo que quiero es conocerte mejor, seguir teniéndote en mi casa y en mi cama, en mi vida. Y quiero pasear entre la lavanda y ver crecer la salvia que plantaremos. Pero, sobre todo, quiero que mis pecados no estropeen tu vida ni te afecten. Deberías estar en esa discoteca, bailando y bebiendo con tus amigos, y no volver a casa aterrada por la amenaza de una sociedad secreta que roba arte.


    Sus palabras son duras y transmiten dolor y vergüenza. Me acurruco a su lado, recostada en el sofá con la cabeza en su regazo.


    —Yo también quiero eso para mí y para ti. Y ahora solo quiero que te quedes conmigo a dormir y me abraces.


    Después de decirle eso, se incorpora y me lleva hasta el dormitorio. Junto a la cama, desabrocha la cremallera del vestido y lo deja caer al suelo. Me deshago de los zapatos de tacón. Solo llevo unas bragas negras, pero no hay nada sexual en el momento que estamos compartiendo. Me está cuidando, haciéndome sentir que está conmigo y que no quiere que me pase nada. Yo hago lo mismo, poniendo todo mi cariño en cada gesto. Lo despojo de su camiseta y desabrocho los botones de sus jeans claros, que él termina de quitarse junto a las zapatillas deportivas. Alzo la mano en una invitación a que me acompañe bajo las sábanas. Ya empiezo a sentir el cansancio por todo lo vivido en estas últimas horas. Me abraza por detrás y me besa en la cabeza antes de desearme que descanse, asegurándome que él se quedará toda la noche a mi lado. Sin embargo, tengo el presentimiento de que se está alejando cada minuto un poco más.


    El aire no me llega a los pulmones, hago todo lo posible por respirar pero una fuerte presión sobre la garganta me lo impide. Abro lo ojos pero apenas distingo la silueta que se cierne sobre mí con su mano aferrada a mi cuello. Me está ahogando. Forcejeo para conseguir respirar lo suficiente para gritar pidiendo ayuda. Leo debería estar aquí y, por un momento, pienso que quizá le han hecho algo. Pongo todo mi empeño en enfocar la vista y consigo distinguir el pelo rubio y las pecas del tipo que me atacó en la discoteca. Me revuelvo con todas mis fuerzas y consigo darle una bofetada. Tomo una bocanada de aire con ansias, tantas que el aire me araña la garganta al pasar. Pero tengo poco margen, porque enseguida las manos vuelven a ejercer presión sobre la tráquea. El rostro vuelve a mirarme pero ahora veo con claridad de quién se trata. Ya no es rubio, ahora es moreno, con facciones afiladas y la nariz recta y alargada. Es Eric, que se aproxima para decirme algo antes de robarme el último aliento: «no puedes reírte de mí». Sus palabras resuenan en mi cabeza incluso después de abrir los ojos. Estoy sentada en la cama y mi abrupto despertar ha alertado a Leo que se incorpora y me abraza para tranquilizarme.


    —Ha sido una pesadilla, chica pinceles.


    Me levanto, sentándome a horcajadas sobre él.


    —Hazme el amor, Leo —le pido entre los labios. Y él aguarda unos segundos buscando en mis ojos azules la confirmación del deseo que sugieren mis palabras. Entonces nos perdemos entre la piel y los gemidos, expresando con caricias el miedo que hemos sentido por el otro, el deseo de olvidar la pesadilla que nos persigue.


    Me despierta el sonido amortiguado de una conversación. Mi apartamento es tan pequeño que, aunque intentes hablar bajo, se oye todo. Son casi las diez de la mañana y Leo aún sigue aquí, como me prometió. Imagino que estará hablando con Antonio o María para solucionar los quehaceres del día. Aunque es domingo, las plantas que cultivan en su finca no descansan los fines de semana y siempre hay atenciones que darles. Sin embargo, mientras me pongo una camiseta larga que uso para estar por casa, noto que la conversación es una discusión en toda regla y como no me parece correcto escuchar a escondidas, directamente voy al salón para hacerle saber que estoy despierta. Le hago un gesto con la mano a modo de buenos días y voy a la cocina a buscar mi dosis de café de la mañana. Desde allí oigo con claridad que Leo increpa a su interlocutor y enseguida ato cabos. Está hablando con alguien de Mnemosine.


    —Os advertí que tengo material suficiente para remover los cimientos de la organización. A mí tampoco me va a temblar el pulso por poner a la policía tras alguno de los jefes de la sociedad. Lo de anoche pasó una línea que no voy a consentir… Por supuesto que me da igual si cae mi abuelo, ya no se enteraría, y su empresa en Londres me importa bien poco si consigo que os veáis expuestos y, con suerte, en la cárcel. ¿Quién está detrás de la orden de amenazar a la chica?


    Ahora la otra persona al teléfono está diciendo algo que no puedo oír, pero la reacción de Leo es de cansancio y derrota. Se sienta en el filo del sofá y se pasa constantemente la mano por el pelo.


    —Necesito tiempo, Julián. Al menos dadme eso. ¿Es que pensáis que puedo hacer algo así en dos semanas? ¿A qué coño viene eso?


    El nombre de Julián me congela la sangre. Que sea él me deja claro que Eric está al tanto de que ayer alguien fue a por mí en la puerta de una discoteca, incluso pudo ser idea suya. Controlo la náusea que me provoca el pensamiento y me concentro en la tarea mecánica de preparar el café. Me gusta usar las cafeteras tradicionales, ajustando la cantidad exacta de café para que este sea lo suficientemente fuerte. Después de unos segundos, Leo aparece por la puerta de la cocina. Se apoya en la entrada sin decir nada, siguiendo cada paso que voy dando en la preparación del desayuno. Su presencia me pone nerviosa, pero quiero esperar a que él me cuente de qué se trataba la conversación. No me gusta que me oculten la verdad bajo ningún concepto, siempre es mejor afrontar lo que venga que sentirme una idiota al desconocer lo que ocurre a mi alrededor. Quizá por eso me cuesta tanto decir adiós a esta situación, por difícil que resulte, porque quiero saber qué ocurrirá al final. Cuando tengo todo listo Leo toma las tazas y yo el plato en el que he depositado algunas rebanadas de pan tostado con mantequilla y mermelada de fresa y lo dejamos sobre la mesa frente al sofá.


    —Tenemos que hablar, Nicolle.


    —Esa frase nunca trae nada bueno —respondo—. Imagino que es por la conversación con Julián.


    —Sí, en cierto modo. Tengo una propuesta que hacerte y quiero que sepas que la he meditado mucho y pienso que es lo mejor.


    —Dime —digo, dejando la taza entre nosotros. Siento que sea lo que sea, me va a doler.


    —Ya que ahora mismo no estás trabajando y quieres meditar sobre tu oferta de trabajo, quizás podrías hacerlo en un lugar precioso donde tengo un apartamento que estaría encantado de prestarte.


    De todas las posibilidades de proposición que podía imaginar, esa era desde luego la más remota de todas.


    —¿Me estás pidiendo que me vaya de mi casa? ¿Por cuánto tiempo, Leo? ¿Una semana? ¿Dos? ¿Un mes? ¿Hasta cuándo? —A medida que he ido haciendo preguntas he ido alzando la voz, indignada con la idea de huir y esconderme—. Por supuesto que no me voy a ir a ningún sitio.


    —Escucha, Nicolle, solo será hasta que pueda controlar la situación sin temer que puedan hacerte algo.


    —¿Y qué plan tienes para controlarla? ¿Has decidido de verdad destapar a la sociedad, acudiendo a la policía con información?


    —Es una opción, pero no estoy seguro. Quizás no puedas entenderlo pero dentro de Mnemosine hay gente que aprecio, personas con las que he trabajado y compartido misiones en las que pones tu seguridad en sus manos. Son situaciones extremas en las que terminas estableciendo vínculos de lealtad. Y me temo que serían ellos los más perjudicados si le cuento a la policía lo que sé. Serían las cabezas de turco, ya que los verdaderos jefes, los que mueven los hilos, tendrán el poder para salvarse. Quizá consiga que caiga alguno, pero no estoy seguro de que sea suficiente para evitar que me persigan o que te dañen a ti. Y, además, no podemos olvidar que lo más probable es que todo esto no venga de ningún miembro de la cúpula, sino que sea como dices un enfado de Eric. Si es así, estaría atacando a Mnemosine sin que ellos me hubieran dado motivo alguno, sería empezar una guerra.


    —¿Y cuál es la otra opción?


    Leo cierra los ojos y vuelve a llevarse una de las manos al pelo, revolviéndolo aún más. Baja la mirada hasta el suelo.


    —No lo sé, Nicolle, aún no estoy seguro de cuál es la otra opción.


    —Me estás mintiendo, Leo, lo noto, y te pedí que nunca me mintieras. —Y entonces veo la verdad ante mis ojos, que ahora lo miran con asombro—. ¡Estás pensando aceptar! ¡Vas a robar el cuadro!


    Ahora cierra los ojos con dolor por el tono acusatorio de mis palabras.


    —No lo sé, lo estoy pensando. Si consigo hacerlo, nos dejarán tranquilos.


    —¿Hasta cuándo? ¿Hasta que a Eric le entren ganas de reírse de mí un poco más? ¡Volverá a utilizarte porque está muerto de rabia porque lo abandoné! Se muere por seguir controlando mi vida, ¿no lo ves? No va a parar hasta que la única opción que sopeses sea la de alejarte de mí. Y Leo, creo que, si estamos abocados a eso, mejor ahora que después de que pongas en riesgo tu futuro una vez más.


    —Nicolle, no van a creerse que te he dejado, esa carta está quemada. Si me marcho de aquí van a delatarme ante el mafioso al que le robé La tormenta y él no dudará en hacerme salir de mi escondite a costa de tu vida si es preciso.


    —Entonces creo que lo tienes decidido —digo casi escupiendo las palabras—. Lo que no entiendo es por qué quieres que me vaya un tiempo.


    —Porque no quiero empezar a planear un robo teniéndote por aquí. Me juego la vida si algo sale mal y no puedo coordinar una misión así y velar por tu seguridad sin caer en errores que pueden acabar conmigo en la cárcel.


    Tengo tanta información que procesar que apenas puedo responder. Por un lado, no quiero irme. Bajo ningún concepto. Pero, por otro, temo que se lance a aceptar la misión, robe el cuadro y no valga para nada porque, aunque no quiera darme la razón, estoy convencida de que Eric no parará hasta destruirlo. Eric me conoce lo suficiente para reconocer en mi mirada que Leo es especial. Además, alguien que me está curando la herida que él dejó, alguien que podría ser mejor para mí que él.


    —Creo que necesito estar sola para pensar en todo esto —digo levantándome para llevar todo a la cocina. Necesito poner distancia entre los dos. Acepta mi petición y recoge de la habitación el móvil, las llaves del todoterreno y la cartera que había dejado sobre la cómoda. Después se asoma por la cocina, donde estoy fregando los vasos del desayuno que no hemos tocado porque si me estoy quieta voy a ponerme a llorar, y es lo último que deseo. Me abraza por la espalda y me besa en el cuello. Me dice adiós y se marcha. El silencio que queda en el piso tras cerrar la puerta es tan abrumador que me asusta. Corro hasta mi estudio y enciendo la radio, la música de un piano comienza a llenar el espacio y me acerco hasta el caballete que tengo junto a la venta. Con lentitud voy preparando los pinceles, dejando a mano los tubos de óleo que voy a utilizar y manchando la paleta con los tonos más oscuros. El olor de la trementina me abrasa la garganta, así que abro la ventana para que el ambiente no se cargue demasiado. Sin pensar, comienzo a dar pinceladas cortas sobre el boceto a carboncillo. Necesito pintar, es mi válvula de escape, antes de tomar una decisión que cambiará mi vida para siempre.

  


  
    Capítulo 20


    Cada paso sobre el asfalto recalentado por el sol de final de agosto supone una tortura. Las calles de Sevilla están prácticamente vacías, muchos negocios cierran todo el mes y, salvo algunos turistas incautos, el mundo sevillano se resguarda del calor hasta que empieza a oscurecer. Entonces toman las calles para aprovechar los retazos de agosto, las terrazas y esa ligera brisa que, si hay suerte, puede calmar las temperaturas del día. Es el penúltimo lunes del mes y me dirijo a la jefatura central de la Policía Nacional donde tiene sede la Brigada de Patrimonio Histórico. No voy a ver a mi padre, ya que en estos días disfruta de sus vacaciones con mi madre en las playas de Cádiz. Voy a encontrarme con los miembros del equipo de Gestión o lo que quede de él en este periodo de vacaciones. Hacia principios de agosto estuve hablando con Esquivel y le comuniqué mi deseo de formar parte de la Brigada como asesora. Tras felicitarme por la decisión, me emplazó para las últimas semanas del mes, unas fechas tranquilas, para ir haciéndome con el funcionamiento de la unidad con la ayuda de mis compañeros, conociendo los casos que se estaban investigando, las próximas fechas en las que se requeriría la asistencia de algún grupo operativo, o las piezas incautadas que habría que analizar y evaluar para poner a disposición del Instituto de Patrimonio o el museo de la ciudad, según corresponda. Gran parte de esas piezas suelen ser monedas, trozos de vasijas y otros enseres de la época romana, musulmana o incluso tartésica que algunas mafias se dedicaban a expoliar.


    Tomar esta decisión me había costado mucho, pero después de aquella mañana en la que despedí a Leo de mi casa comprendí que era lo mejor. Asomarse a ese mundo desconocido como era Mnemosine me había resultado muy atractivo, pero también me había puesto al borde del abismo. Me llevé un par de semanas pintando, sola en casa, sin recibir más visitas que la de mis amigos que solo se pasaban un breve rato para saludar y vigilar que no estaba entrando en una depresión o algo así. Entendían que estaba en un momento en el que necesitaba estar sola con mis óleos. Mis padres fueron quienes estuvieron más preocupados durante esos días de retiro, pero aceptaron darme el espacio necesario para pensar. Además, cuando a principios de julio le dije a mi padre que había decidido ser asesora de la policía, comprendió que había necesitado ese periodo de reclusión para tomar una decisión tan importante para mi futuro, y su sonrisa de orgullo fue tan sincera que me sirvió de contrapeso frente al miedo y a las dudas de estar haciendo lo correcto, ya que estaba a punto de comenzar un camino que cambiaría mi vida.


    En la comisaría también se respiraba esa calma de los meses estivales, como si el tiempo se ralentizara y todo fuese menos importante, menos urgente y más propenso a posponerse. Solo tengo que esperar un par de minutos cuando Fernando me saluda recordándome su nombre antes de estrecharme la mano. Él forma parte del equipo de Gestión. Lo recuerdo del día de mi visita, agazapado sobre una gran mesa iluminada, analizando una falsificación junto a su compañero Gonzalo. Cuando llegamos a la zona que ocupa la Brigada entramos por la sala en la que están los operativos, dejando atrás el despacho de Manuel, el jefe, que está de vacaciones también. Aprieto contra el pecho la carpeta en la que llevo el dosier que Esquivel me entregó y que he leído e incluso subrayado, además de la documentación que me han solicitado para preparar mi contrato de asesora cuyo comienzo han adelantado un par de semanas. En septiembre tendrán bastantes operaciones en marcha en toda la comunidad y así podré estar al día, sin depender tanto de su apoyo. La sala en la que están los grupos operativos solo está ocupada a la mitad. Fernando me recuerda los nombres de Clara y Raúl, del grupo 1 y 2 respectivamente. A la que recuerdo bien es a María, la hija de Manuel Esquivel, que me llamó enchufada de forma sutil y nada amable, pero tanto ella como Antonio están de vacaciones. Fina y Andrea del Grupo de Análisis han salido a desayunar, pero ambas han vuelto ya de su periodo de descanso. Fernando me lleva hasta la sala grande, en la que trabaja el Grupo de Gestión. Hasta finales de agosto está él solo ya que Carmen y Gonzalo están también de vacaciones. Me invita a dejar el bolso en un perchero tras la puerta y la carpeta sobre una de las mesas de despacho que están junto a las paredes de la estancia.


    —Me va a venir de lujo que te hayas incorporado ahora, Nicolle, porque como verás soy el único pavo que trabaja en agosto en esta sala.


    Sonrío por su broma, sé que quiere hacerme sentir bien e integrada. Es difícil incorporarte a cualquier puesto de trabajo, pero en aquellos en los que hay un grupo de personas que han conseguido formar equipo es más complicado, siempre tienes la sensación de estar fuera de lugar.


    —Esto está muy tranquilo, te va a tocar a ti solo aguantar a la novata.


    —No tendré problema con eso, después te vamos a cargar de trabajo en compensación —responde guiñando un ojo.


    Fernando es un chico muy guapo, debe estar en los treinta y tantos, cerca incluso de los cuarenta pero tiene un cuerpo muy cuidado. Es alto, como de metro ochenta, y tiene los ojos color miel. El pelo lo lleva bastante corto, peinado hacia atrás, castaño claro, similar al tono de sus ojos. Tiene unos rasgos delicados pero muy masculinos y una sonrisa bonita. Lleva un pantalón chino marrón claro y un polo azul celeste, junto con unas impolutas zapatillas deportivas azules.


    Enseguida me señala la que será mi mesa y rebusca en su cuaderno un post-it en el que el informático ha escrito mis claves provisionales de acceso al sistema informático. Me ayuda a conocer cómo funciona el sistema operativo que usan y poco después abre la base de datos Dulcinea, en la que se recogen a nivel mundial las obras de arte robadas. Hay un apartado en el que están las recuperadas, con información del operativo y el estado en que se encontró cada una de ellas. Pero la que recoge las no aparecidas es la más extensa, ya que se remonta a décadas. Fernando me explica que, aunque los delitos prescriban, las obras siempre se mantienen en búsqueda con la esperanza de recuperarlas para su legítimo dueño o para la sociedad si se trata de piezas de museos. Más de ocho mil pinturas, esculturas, tallas, elementos arquitectónicos o piezas arqueológicas se encuentran registradas en este archivo informático pionero en España.


    Después de comprobar que sabía usar los comandos básicos del programa, me dice que este primer día debo familiarizarme con Dulcinea, dando un repaso a los casos abiertos en los que trabaja la Brigada, primero en Andalucía y luego en el resto del país, pues también prestan su apoyo a otras zonas. Mientras estaba explicándome todo esto, Fina y Andrea han pasado a darme la bienvenida, haciendo que me sintiera menos extraña en aquel nuevo escenario. Poco después Fernando se ha marchado de la sala para reunirse con ellas en su despacho.


    Cuando me quedo sola, comienzo a revisar las obras de arte y a anotar aquellas dudas que me surgen. Es importante conocer bien las obras desaparecidas para, cuando asistamos a las salas de subasta o ferias de venta de arte, poder identificar aquellas que puedan haber sido robadas. De hecho, esa es una de sus funciones, los delegados de la Brigada acuden a las ferias antes de que abran al público y revisan minuciosamente cada estand para comprobar el origen legal de cada una de las piezas a la venta. Fernando me ha explicado que desde 2007 los robos de arte han ido decayendo, sobre todo por la falta de ladrones especializados, los de ahora la mayoría de las veces no saben ni lo que están robando. Además, la seguridad en los espacios en los que se exponen es cada vez mejor y, por supuesto, gracias a herramientas como Dulcinea el mundo entero conoce las obras sustraídas y, por lo tanto, son difíciles de vender en el mercado negro. Según me iba contando aquello mi mente voló hasta los ojos negros de Leo y a todo lo que sé gracias a él. Claro que sí hay ladrones especializados que conocen el valor de lo que están robando, casi mejor que sus propios dueños, y roban por encargo, por lo que no les preocupa cómo colocar las obras. Eso es Mnemosine, pienso, una organización que lleva siglos oculta. Un escalofrío me recorre entera al darme cuenta de la enormidad de esa información que poseo y que, como prometí, guardaré para siempre. No puedo evitar buscar una obra en Dulcinea: La tormenta sobre el mar de Galilea. Cuando aparece la ficha me detengo a leer el informe del robo. Unas palabras destacan sobre las demás: paradero desconocido. Cierro los ojos y suspiro, dejando que pase todo el aire a mis pulmones, alejando la punzada de inquietud y desasosiego que siento al pensar en ese cuadro. Jamás debo volver a mirar esa ficha, y menos en presencia de nadie, no sé si podré disimular los nervios ante los que ahora son mis compañeros, expertos policías en robos de arte.


    Poco después aparece de nuevo Fernando con una caja de madera que deposita sobre la mesa central de la estancia. Me tiende unos guantes y me propone una especie de prueba, para ver cómo me desenvuelvo con las falsificaciones. Al abrir la caja encuentro dos cruces de altar idénticas que, a simple vista, parecen barrocas.


    —Venga, Nicolle, impresióname el primer día. ¿Cuál es la copia? —dice sonriendo con una mirada desafiante pero juguetona. Le devuelvo la sonrisa y me pongo los guantes con aires de grandeza mientras me aclaro la garganta.


    —Aparta, poli, que voy a dejarte alucinado —continúo con el tono de la conversación.


    —¡Vaya! Novata, parece que te atraen los retos —dice, observándome con detenimiento.


    —Ni te imaginas cuánto.


    —Un brindis por nuestra querida Nicolle que ahora es una mujer seria con un trabajo serio —dice Jorge en un vago intento de imitar la voz de mi padre. Le sonrío y levanto mi copa de vino blanco y la hago chocar con la de mis amigos.


    —Y porque ahora estará todo el día rodeada de cuerpazos vestidos de uniforme —chilla Laura, levantando su copa de refresco. Su embarazo de casi seis meses comienza a notarse y ella tiene un brillo tan único en los ojos que, a pesar de sus quejas por engordar, está más guapa que nunca.


    Claudia se ríe con la ocurrencia y brinda con nosotros, dedicándome una mirada de cariño y orgullo como solo la familia de verdad puede mostrar. Niego con la cabeza por la ocurrencia de Laura y ella achaca a las hormonas esas salidas de tono, como si no estuviéramos acostumbrados a su manera de ser.


    —Y tú, marido mío, no te quejes de hormonas que te tengo hasta arriba de folleteo —suelta con descaro mientras Jorge casi se atraganta con el vino por la carcajada.


    —No me oirás quejarme, aprovechemos antes de que el bebé nos corte el rollo —le responde guiñándonos un ojo.


    No puedo evitar sentir una pequeña punzada de celos cuando los veo juntos, así como tampoco puedo evitar pensar en Leo y en la relación que no podemos tener.


    —¿Hay algo que no ha ido bien, Nic? —pregunta Claudia al notar cómo mi ánimo ha decaído un poco.


    —No, qué va, hasta he pasado una prueba que me ha puesto Fernando sin problemas. Me ha encantado dejarlo alucinado.


    —Entonces es que estabas pensando en quién no debemos nombrar, ¿verdad? —interviene Jorge preocupado.


    —Bueno, chicos, ya sabéis que estoy intentando dejarlo. Lo de Leo fue demasiado corto como para que me duela, pero tengo que poner de mi parte.


    —Nadie ha marcado un límite de tiempo para que los sentimientos arraiguen, amiga. A veces te enamoras como una loca en una noche y hay parejas de veinte años que no han conseguido sentir de verdad la pasión —dice Claudia con esa calmada sabiduría que la caracteriza—. No te culpes por echarlo de menos, pero intenta superarlo.


    Asiento y le tomo la mano en agradecimiento por sus palabras.


    —Aun no entiendo qué os pasó, Nic —refunfuña Laura, a quien no ha convencido la historia descafeinada que les he contado de nuestra separación.


    —Laura, chica, qué pesada. Pues que Leo tiene un pasado que no lo deja avanzar y que me iba a salpicar y después de lo de Eric no tenía ánimos para más líos.


    —Muy bien, pero ahí hay algo más que no nos has dicho. De la noche a la mañana hay cámaras en tu casa y te pones a pintar cómo una ermitaña, sin dejarnos ver en qué trabajas.


    Suspiro de cansancio, por tener que repetir como un papagayo otra vez la historia que he construido para estos casos.


    —Vivo sola y a mi vecino de abajo le destrozaron la moto sin venir a cuento, ¿qué quieres que haga? Me siento más tranquila así. Y lo de pintar es mi terapia, Lau, lo necesito y si no lo quiero enseñar es porque lo que estoy pintando es… como si alguien escribe un diario. Así que no me presiones.


    Jorge le hace un gesto a su mujer para que no insista y se lo agradezco. Recordar el día que apareció la moto de mi vecino destrozada me pone mal cuerpo. La policía no supo esclarecer lo ocurrido y el dueño tampoco, ya que vivía en el bloque temporalmente, mientras pasaba unos meses trabajando en la sede sevillana de una multinacional. No le había dado tiempo ni a hacer nuevos amigos, como para tener enemigos que le hicieran algo así. Yo revisé la cámara que estaba enfocada a la entrada usando el programa que la empresa de seguridad me había dejado instalado. En ella se veía a dos personas con el rostro tapado destrozando la moto. Al final uno de ellos mira hacia mi ventana y saluda, llevándose dos dedos a la frente. La moto era idéntica a la de Leo por lo que solo había una posible explicación: la habían confundido con la suya.


    Durante semanas viví con la sensación de que me seguian allá dónde iba. A casa de mis padres, de compras, a pasear por la ciudad… Volví un par de veces al campo de lavanda, cuando la situación se me hacía tan cuesta arriba que me costaba seguir adelante, hasta que un día recibí un mensaje desde el móvil de Antonio, el encargado de la finca, pidiéndome que no volviera, por la seguridad de todos. Me dolieron aquellas palabras, pero lo entendí. Tenía claro que Leo estaba detrás de aquel mensaje, pero no podía enviármelo desde su número. Nuestra separación tenía que ser como quedamos, limpia. Sin embargo, algo me decía que Leo seguía ahí, como una sombra huidiza velando porque estuviese bien. Tarde o temprano Eric, Julián y sus secuaces serían conscientes de que no nos veíamos.


    —Cambiando de tema —digo para suavizar el ambiente—, luego he quedado con Lola para llevarle uno de los óleos que me ha pedido para un cliente.


    —¡Entonces tenemos que hacer doble brindis! —exclama Jorge, volviendo a levantar su copa—. Por que sigas vendiendo cuadros y te hagas tan famosa que puedas mandar el trabajo serio a la mierda.


    Volvemos a reírnos y brindo por ello. ¡Ay, Jorge! Si supieras que estoy más perdida que nunca.


    Nuestro almuerzo se extiende hasta que tengo que marcharme a la oficina de Lola para dejarle la pintura que tengo en el maletero de mi mini azul. Claudia me acompaña para ver a su chica. Ahora tiene la tienda cerrada y la están remodelando así que está ociosa gran parte del día. Las primeras semanas de agosto se fue con Lola a Croacia. Sus padres fliparon cuando les dijo que se iba de vacaciones con una amiga que ellos no conocían, pero creo que aún no pueden imaginarse qué hay detrás de esa amistad. Han visto a Lola en algunos encuentros familiares pero siempre con todos nosotros, como parte del grupo. Sé que esta situación está creando fricciones en la relación porque Claudia, aunque siempre es más que discreta con todo, nos ha contado alguna que otra discusión. Quizá por paliar esa falta de arrojo para ser clara con sus padres, busca cualquier momento para hacerle una visita sorpresa a Lola o mostrarle que, aunque aún no sea capaz de salir a la luz, está en el camino de abrir esa puerta. Los chicos y yo le hemos dicho que esto, al final, será como quitar una tirita. Por mucho tacto que intentes tener, en el último momento solo la despega un tirón sin titubeos. Sentarlos y decirles que Lola es su novia. Además, la arquitecta ya les ha robado el corazón en cierta manera. Que Clau tenga una amiga con un trabajo como el suyo, con despacho de éxito, tan elegante y educada… les chifla. La comparan conmigo que soy una artista frustrada, lo que para ellos es una hippy drogadicta o algo así. O con Laura a la que, a pesar de tener un trabajo tan respetable como el sanitario, le faltan dosis de saber estar para padres tan refinados como ellos. Creo que Claudia tiene terror a su rechazo. El preferido siempre ha sido su hermano y a ella le ha costado mucho tener la aprobación de sus padres. Pero le he asegurado que solo los valientes llegan a ser felices.


    Yo también me merezco algo así, todos nos lo merecemos de hecho. Quiero el futuro que yo elija y no el que me imponga nadie. Ese pensamiento me lleva a Eric y cómo me está amargando la vida. Porque personas como él están acostumbradas a ganar, a controlar, a sentirse por encima del bien y el mal. Me reprendo a mí misma, no puedo dejarme arrastrar por la ira porque acabaría en Barcelona en medio de la galería de los Bennassar gritándole a su esposa que su marido es un sinvergüenza de cuidado.


    En el mini, de vuelta a casa, pongo la música bien alta y abro las ventanas para que el viento me despeine. Hoy ha sido un día maravilloso: he empezado a trabajar con la Policía, he tenido un almuerzo con los mejores amigos que alguien pueda tener y he vendido un cuadro, por primera vez, en Sevilla. La voz rota de Lewis Capaldi me transporta a otro lugar u otro tiempo en el que puedo llegar al campo de lavanda y compartir mis buenas noticias con un moreno de ojos negros o, mejor aún, él habría estado sentado a la mesa en el almuerzo, siendo uno más y mirándome con admiración. Aminoro la marcha porque estoy llegando a El Castillo y quiero seguir un poco más perdida en estos pensamientos. Me encanta el último tramo de la carretera que llega a la urbanización. Está rodeado de altas mimosas que en primavera se colman de flores amarillas y crean un pasillo de color a todo el que llega hasta El Castillo. Por el retrovisor veo que una moto se coloca justo detrás de mí. Al principio me sobresalto porque temo que vuelvan a estar siguiéndome, pero me recuerdo que eso ya ha pasado y hace semanas que nadie me vigila. Entonces me fijo en el motorista y el corazón se me dispara porque reconozco la cazadora y el casco, ambos negros como sus ojos. Entonces pone el intermitente para adelantarme y yo aminoro porque me muero por ver sus ojos, aunque sea unos segundos. Pone la moto en paralelo a mi vehículo y veo que saca algo de color rosado del interior de su cazadora de piel. Tiende su mano hasta mi ventanilla y recojo un ramo de pequeñas florecillas rosadas y varios tallos de lavanda, que ahora no está en flor. He sentido como se ha detenido para rozarme la mano al asir las flores y el nudo que se me ha formado en la garganta se ha reflejado en las lágrimas que me asoman a los ojos. Entonces, después de esos segundos en los que he sentido que el tiempo se detenía y el espacio se reducía hasta quedar solo dos personas que, cargadas de anhelo, se rozaban los dedos, ha vuelto al carril de circulación y a toda velocidad se ha desviado para adentrarse en el bosque.


    A pesar de que tenía unas ganas inmensas de detenerme allí mismo, a las puertas de la urbanización, he llegado hasta casa porque no quiero que nadie me vea en este momento. En la puerta de casa, me he permitido acariciar las flores silvestres que ha recogido para mí. Solo entonces me doy cuenta de que, atada con un sencillo cordel hay una nota. Resisto la tentación de leerla allí y subo a casa en dos segundos, saludando al pasar a mi nuevo vecino que se aparta para dejarme entrar en el angosto ascensor. En el salón deslizo con cuidado el cordón entre los tallos para no quebrarlos y despliego la nota. El mensaje está escrito con su descuidada caligrafía:


    [image: fragmento]


    Ahora sí me permito dejar caer las lágrimas que he estado conteniendo. Siento rabia porque estamos siendo marionetas de un titiritero cruel y no sé si seré capaz de cortar esos hilos, pero albergo la esperanza de lograrlo antes de que sea tarde para darnos una oportunidad. Dejo las flores en un tarro de cristal con agua en la mesa, frente al sofá, y busco consuelo en mi estudio. Allí está mi paz y también la oportunidad que necesitamos.

  


  
    Capítulo 21


    A principios de septiembre estoy plenamente integrada en la Brigada que ya está de vuelta al completo y con trabajo de sobra para pasar allí media vida. Tras el parón del mes de agosto se retoman las ferias de arte, las idas y venidas de obras para exposiciones temporales y demás trabajos rutinarios que el departamento debe supervisar y vigilar. En estas dos semanas me he puesto al día con asuntos burocráticos y procedimientos y he podido acompañar a Fernando a varios escenarios que ahora son casos abiertos. Acudimos a una pequeña ermita de la sierra donde habían robado varias piezas de oro del ajuar de la Virgen y una de las piezas del retablo que data del siglo xviii. Fernando me explicó que trabajaríamos de forma conjunta con la Guardia Civil porque el robo no tenía tintes de que fuese por obtener piezas de arte, sino joyas para venderlas por su valor monetario en oro. Pero como se llevaron unas piezas del retablo que son parte del patrimonio artístico debíamos estar vigilantes al respecto. Si intentaban moverlo por anticuarios o mercados de arte callejeros, pillaríamos a los delincuentes. La Guardia Civil, por su parte, vigilaría los movimientos entre los compradores y vendedores de oro y casas de empeño de poca legalidad. Lo principal es que no les diera tiempo a endosarlas a algún joyero que se prestara a fundirlas y rehacerlas en otras piezas. Pocos días después acompañé a Raúl y María, el Grupo Operativo, hasta una zona de la ciudad donde se venden antigüedades y todo tipo de enseres de segunda mano en la calle. Lo que en principio parecía un paseo de tres personas interesadas en comprar baratijas o encontrar chollos entre vendedores desconocedores del valor de sus posesiones se convirtió, como por arte de magia, en una operación de detención de la que fui testigo y parte.


    En una de las mantas vi un óleo no mayor que un folio, pintado sobre tabla. Estaba bastante sucio por el paso del tiempo y en los bordes se apreciaba que la madera había sido desprendida sin mucho cuidado del marco o la estructura que la portase. Además, la imagen correspondía a una escena de la infancia de Jesús, similar a la que había descrito el párroco de la ermita asaltada. Al acercarme pude comprobar que era exactamente la escena del Niño Jesús jugando con un cordero, icono recurrente de la imaginería católica. Me mostré interesada en adquirirla y entablé conversación con el vendedor que, claramente, no sabía nada sobre la fecha de la pintura ni su procedencia. No me quedó duda de que este chico no era un anticuario y tampoco era un propietario desinformado porque estos te contaban la historia de la obra, de cómo había llegado a su familia y, aunque no tuvieran mucho conocimiento de su valor en el mundo del arte, sí tenían ciertas nociones. María y Raúl se dieron cuenta de que estaba valorando una obra y se acercaron simulando ser una pareja interesada en comprar algo de esa manta. Tras examinar la pintura estaba casi segura al cien por cien de que se trataba de la pieza robada, así que le indiqué a Raúl con un gesto que se trataba del objeto que estábamos buscando. En cuestión de segundos mis compañeros se transformaron en los agentes de la ley que eran y detuvieron al ladrón. El chico hizo amago de huir cuando vio la placa de Raúl, pero sufrió un placaje en toda regla de María que lo tenía esposado antes de que el caco se diera cuenta de por dónde le había llegado el golpe. Desde aquel día María empezó a ser más amable conmigo. Supongo que se le pasó la rabieta de tener a alguien nuevo en el grupo y comprendió que, si me dejaban, podía aportar valor y efectividad. Estaba claro que no íbamos a ser amigas pero el ambiente entre las dos comenzó a relajarse y llegamos a reírnos juntas recordando cómo la gente aplaudió la actuación de la policía como si de una obra de teatro se tratara. Aquel día regresé a casa con una nueva sensación: me gustaba mi nuevo y serio trabajo. Había sido útil, había ayudado a atrapar a un ladrón y, sobre todo, a devolver a la sociedad una preciada obra que, si bien no tenía un gran valor económico, sí era importante para los vecinos de aquel pequeño pueblo. Les habían quitado algo que veneraban y ahora podríamos devolverlo. Supongo que saboreé la dulzura de la Justicia, con mayúscula, esa que es tan difícil de encontrar a veces, pero que solo se alcanza si luchas por ella. Y con esa sensación y las fuerzas renovadas me dispuse también a buscar la justicia en mi vida.


    Nada más entrar en casa me voy a la cocina a picotear las sobras de la ensalada de anoche mientras redacto la nota que tengo en mente desde hace unos días. No quiero demorarlo más, no puedo de hecho. Así que saco la bici y me dispongo a llegar al campo de lavanda. Tengo que dejarle un mensaje a Leo y sé cómo hacerlo sin llegar hasta su casa, ni llamarlo, tal como habíamos acordado aquella mañana que nos dijimos adiós. Sin embargo, no era la primera que transgredía aquella frontera, él había sucumbido entregándome las flores en mi primer día de trabajo; ahora era mi turno, pero yo no lo hacía por debilidad, no del todo al menos, lo hacía porque era necesario. Desde el mismo momento en que salió de mi piso aquel día de final de mayo una idea empezó a rondarme por la cabeza. Las muchas horas que me pasé pintando sola en la habitación fueron perfilando aquella idea inicial, igual que lo hacía con mis cuadros. Capa a capa, corrigiendo las líneas y perspectivas, dando color y sombras. Tres meses después esa obra ya estaba casi lista, pero para acabarla necesitaba hablar con Leo una vez más.


    Antes de alcanzar el solitario roble que ahora estaba rodeado de verde pues la lavanda ya había sido recogida, me intercepta un quad negro. Paro en el camino y espero a que se acerque.


    —Señorita, disculpe, esto es una propiedad privada. —Este chico era nuevo, o al menos no lo conocía de las veces que había visitado la finca.


    —Lo sé, pero quiero entregarle al dueño una cosa —digo con seguridad sacando de mi bolso en bandolera un sobre blanco. Junto a la nota había metido una de las flores que me había entregado hacía dos semanas y que había dejado secar entre las páginas de uno de mis libros de arte. El joven me mira dubitativo. Le extraña mi petición.


    —Mira, conozco a Leo, a Antonio y a María, sé que no puedo estar aquí, pero es un asunto muy importante, de verdad. —Mis palabras sinceras surten efecto y el joven se apea del vehículo para recoger el sobre. Le doy las gracias y con un gesto de la cabeza me indica que lo entregará. Se vuelve a subir en el quad, pero no lo arranca. Está esperando a que cumpla mi parte y me vaya, así que vuelvo a subirme a la bici y salgo del prado sin haber tenido la oportunidad de acercarme al roble.


    Cuando llego a casa recibo un mensaje en el móvil. Es un SMS, no un WhatsApp y es de un número que no tengo en la agenda. Sin embargo, no se trata de publicidad ni nada por el estilo. Es Leo, diciéndome que mañana pasarían a recogerme a las nueve de la noche. Aquello me parece de película y un pelín exagerado. Estoy segura de que los que me vigilaban habrán reportado a Eric hace tiempo que ya no estábamos juntos. Habían pasado más de dos meses, demasiado para que fuese fingido. Sin embargo, soy consciente de que hay gente peligrosa en el pasado de Leo y que, por mucho que parezca ficción, ese pasado está en mi presente hasta tal punto de amenazarme, y si alguna vez caigo en la tentación de vacilar, la cara de aquel tipo que me asaltó en la puerta de la discoteca me lo recuerda. Lo importante es que Leo ha aceptado. Aunque estaba casi segura de que mi nota no lo dejaría indiferente, lo conozco lo suficiente para temer que se negara a verme. Se siente tremendamente culpable de todo lo que nos ha ocurrido y ha estado demasiado tiempo solo, acostumbrado a no tener a nadie a quien recurrir. Confiar en alguien es un acto de fe enorme para cualquiera de nosotros. Deseo con todas mis fuerzas que Leo no vuelva a construir el trocito de muro que lo nuestro había derribado y que aún me deje alcanzarlo, aunque me cueste. Su mensaje de respuesta me daba esperanzas. En la nota le he pedido charlar con él de algo que me preocupa porque era la única persona a la que podía acudir. He usado esas palabras porque quiero decirle entre líneas que es alguien importante en mi vida, a pesar de todo, aún lo es.


    Ha amanecido un día extrañamente nublado para ser 4 de septiembre y, aunque hace mucho calor, se siente en el ambiente la cercanía de la tormenta. Estoy nerviosa por el encuentro que voy a tener con Leo esta noche. Espero poder avanzar un pasito más y conseguir que me cuente la información que necesito para perfilar el plan que, desde hace semanas, es mi objetivo vital. Gonzalo se acerca a mi mesa con unas fotos de monedas, a simple vista romanas. Tengo que cotejarlas con las que aparecen en Dulcinea para descartar, antes que nada, que se trate de piezas robadas. Si no están, se trata de un nuevo hallazgo y en ese caso las tendrán que tasar y después pasarán a formar parte del patrimonio del país. Aun así, a la persona que las ha encontrado le corresponde el equivalente a la mitad del valor de tasación de la pieza, tal como dicta la Ley de Patrimonio Histórico Español que ahora manejo a las mil maravillas.


    Es importante comprobar que no son robadas. Algunas veces los ladrones de piezas artísticas o arqueológicas, al verse imposibilitados para colocarlas en el mercado, se hacen pasar por afortunados ciudadanos que han encontrado de manera fortuita la pieza. Así intentan al menos obtener de forma legal una parte de su valor y deshacerse de un objeto invendible.


    —¿Estás bien, Nicolle? —me pregunta Gonzalo tras notar que no estoy tan centrada como es habitual.


    —Sí, solo me he distraído un momento. Pero he captado lo que necesitáis que busque, agente —le respondo para distender el ambiente.


    —¿Te ha dicho Fernando que hoy hemos quedado para jugar al pádel los de la brigada? Los que no juegan vienen igualmente para no perderse la cerveza de después —me cuenta señalando a Carmen que está redactando un informe frente a su ordenador.


    —Sí, me lo dijo esta mañana, pero he quedado con alguien y no puedo aplazarlo —digo revisando las fotos de las monedas.


    —¿Una cita, compañera? —pregunta Carmen sin despegar los ojos de la pantalla.


    —Más o menos —respondo para que vean que es terreno personal y que hay que andarse con cuidado.


    —¿El chico que ha venido algunos días a buscarte? —pregunta Gonzalo que se ha sumado a la sesión de cotilleo.


    —¿Jorge? ¡No! Ese es mi mejor amigo. Por cierto, es el hijo del inspector Suárez, de la comisaría del centro —les cuento para desplazar la conversión a otros derroteros.


    —Pues está muy bueno para ser mejor amigo, chica —dice Carmen que continúa tecleando sin parar. Su comentario me hace reír y Gonzalo se vuelve para buscar a Carmen y asegurarle que él está muchísimo mejor que el rubiales surfero. En los ratos que hemos pasado fuera de la oficina me he dado cuenta de que entre Carmen y Gonzalo hay algo que aún no puedo definir. No sé si han estado juntos en el pasado o es el tonteo previo a que empiecen una relación. Sea como fuere, algo hay, pero aún no me siento con la suficiente confianza como para preguntar. Me divierte el coqueteo que se traen entre manos. Después de un rato de escuchar a Gonzalo presumir frente a su compañera, llamo la atención de ella que despega la vista del ordenador y me mira.


    —Carmen, pues además de ser guapo, el chaval es médico —afirmo levantando las cejas, dando a entender que mi Jorge es todo un partidazo. Gonzalo me mira como si hubiera cometido alta traición y me río con ganas—. De acuerdo, de acuerdo, pero está casado ¡y con una de mis mejores amigas! Así que, Carmen, tendrás que poner las miras en otro puerto. Alguno más cercano —digo giñando un ojo a Gonzalo en son de paz.


    Esquivel entra en ese momento y mira a Gonzalo negando con la cabeza. Sabe que es el promotor de todos los alborotos, las bromas y las quedadas extraoficiales así que no le extraña verlo junto a Carmen, señalándose a él mismo como si fuera un jugador de fútbol pidiendo balón. Lo llama al orden y juntos se van a la mesa del oficial de policía para revisar unos documentos. Antes de salir, Manuel se acerca a mi mesa para ver en qué estoy trabajando. Aunque a veces es un poco brusco en sus contestaciones, Esquivel parece un buen jefe de equipo y ha estado pendiente de mi evolución en estas semanas, tanto para ver que cumplía objetivos como para comprobar que me sentía bien en la Unidad.


    —Manuel, me gustaría reunirme contigo mañana si tienes un hueco —le digo antes de que se vaya de nuestra sala.


    —Claro, Nicolle, vente a media mañana, ¿algún problema? —pregunta preocupado.


    —No, qué va. Es que necesito consultarte cómo proceder en un asunto, pero mejor te explico mañana —digo quitando importancia para que no insista en saber más ahora. Para lo que tengo que decirle, necesito que la cita con Leo de esta noche salga como espero.


    Poco antes de las nueve dejo a un lado los pinceles y me doy una ducha para quitarme el óleo y la trementina de las manos. No voy a ponerme la ropa que he llevado esta mañana a la oficina porque me parece demasiado seria y no me siento del todo cómoda con ella, no soy del todo yo. Claudia me ayudó a adquirir esta nueva parte de mi armario que prefiero usar para trabajar y no desentonar con el ambiente. Se presentó en casa con varios pantalones tobilleros en tonos suaves, algunas blusas informales y varios blazers que podría combinar fácilmente. Me dio el visto bueno para usar zapatillas con varios de ellos, pero me aconsejó usar unos zapatos con poco tacón para ciertas ocasiones. Ante mi próximo encuentro con Leo decido ponerme unos jeans cortos y una camisa de rayas negras y blancas ancha que se anuda en la cintura, con mis Converse blancas. Opto por sentirme lo más cómoda posible, Nicolle en estado puro, porque ya tengo suficientes nervios pensando en si seré capaz de conducir la conversación por el camino correcto. Como el cielo se ha ido oscureciendo a lo largo del día hasta alcanzar la tonalidad anaranjada que luce ahora, un presagio claro de tormenta, me llevo una rebeca ligera, larga y gris, aunque el calor bochornoso de final de verano no invite a usarla.


    A las nueve en punto suena el portero automático y se me dispara el corazón. Meto las llaves y el móvil en el bolso y salgo corriendo hacia el portal, a pesar de que estoy segura de que no va a ser Leo el que venga a recogerme. Mis sospechas se confirman cuando salgo a la calle. Un todoterreno gris antracita me espera con la puerta del copiloto abierta. Lo conduce uno de los jóvenes del equipo de seguridad, lo recuerdo del día que Antonio me pilló en el bosque y me llevó hasta la casa de Leo. Me saluda con formalidad, lo saludo y me siento. Hacemos el camino en silencio hasta que me doy cuenta de que hemos tomado una ruta que no conozco.


    —¿Por aquí se va a casa de Leo? —pregunto agarrando con fuerza el bolso, dispuesta a usar el móvil para alertar a quién sea si no me lleva donde espero que lo haga.


    —Sí, es un poco más largo pero me ha dicho que tenía que ir por aquí.


    —¿Y eso por qué?


    —Por tu seguridad —dice con un tono que no deja margen para la réplica. Así que vuelvo la vista hacia el cristal para memorizar este nuevo sendero del bosque entre las enormes gotas de agua que el cielo ha empezado a derramar. Mi madre siempre dice que cuando llueve así es porque el cielo ya no aguanta más el calor.


    La tormenta nos alcanza de lleno cuando el vehículo se detiene frente al porche. El chico me pide que espere un momento a que vuelva con un paraguas, pero son solo unos metros que puedo hacer en una carrera, así que se lo agradezco y salgo a prisa del todoterreno. Frente a la puerta tomo aire para calmarme, ahora me toca ver otra tormenta, la que reposa sobre la chimenea de Leo y la que puede asomarse a sus ojos negros si no quiere responder a mis preguntas.


    Sin darme tiempo a llamar, abre la puerta y su imagen me noquea. No recordaba la sensación que me causaba verlo. Allí, sosteniendo la puerta, vestido con un pantalón de deporte negro y una camiseta gris, descalzo y con el pelo húmedo de haberse dado una ducha, Leo es una visión extraordinaria. Y desprende además esa aura de chico misterioso y reservado, sabedor de que atrae y que tiene un lado oscuro que no puede mostrar. Creo que el síndrome de Stendhal se podría definir también como lo que uno siente cuando ve a Leo así, invitándote a entrar en casa con una sonrisa comedida. Lo sigo hasta el salón, donde encuentro a Turín plácidamente echado junto a la chimenea, en la que solo hay velas anchas de distintas alturas encendidas. Al ser consciente de la llegada de alguien levanta la cabeza y se acerca a saludarme con efusividad. Me emociona su recibimiento. No puedo evitar pensar en que su dueño se ha mostrado frío y distante mientras que el precioso Border Collie no deja de saltar a mi alrededor. Me agacho y le devuelvo el cariño rascándole tras las orejas y diciéndole palabras de arrullo. Soy consciente de que también estoy ganando tiempo para enfrentarme al dueño y a lo que voy a decirle. Cuando alejo la mirada del perro, pillo a Leo mirándome con una sonrisa que desprende tanto cariño que me acaricia y me duele al mismo tiempo. Me levanto y Turín se sienta junto a mí, esperando más atenciones, pero Leo le da la orden para que vuelva a echarse en su cojín junto a la chimenea. Evito mirar a toda costa el cuadro robado que preside el salón. Con un gesto de la mano me invita a tomar asiento en el sofá y se lo agradezco, parecemos dos niños en su primera cita. Es chocante verlo tan poco seguro de sí mismo, pero no tiene ni idea de a lo que he venido y sé que esa falta de control de la situación lo pone nervioso. Está demasiado acostumbrado a llevar las riendas.


    No me invita a tomar nada, lo que me deja claro que quiere limitarse a escuchar lo que tengo que decirle, pero no me ha pasado desapercibida mi nota sobre la mesa junto al sofá y la flor seca que asoma por uno de los lados. No la ha tirado.


    —¿Qué te ocurre, Nicolle? —dice interrumpiendo el silencio.


    —Tenía que proponerte una cosa. Y me gustaría que me respondieras con sinceridad, a la propuesta y a una pregunta que te haré en función de lo que decidas. —He repetido tanto esto en mi cabeza que me sale de corrido, como un guion. Estoy orgullosa de mí misma por mostrarme tan serena y segura a pesar de que por dentro soy un manojo de nervios.


    —Siempre he sido sincero contigo. —Es su única respuesta.


    —Bien, Leo, lo que quiero proponerte es que te olvides del encargo, de Julián y de Eric y volvamos a estar donde lo dejamos antes de que ellos intervinieran. —Se tensa de inmediato porque lo he pillado por sorpresa. Estoy segura de que nunca había imaginado que iba a decirle esto. A pesar de ello, sigue en silencio—. Estoy segura de que Eric no va a ir más allá, me dio un buen susto y a ti también con el tipo ese, pero no va a pasar de ahí. Ahora es un padre de familia, no va a querer mancharse las manos con algo tan sucio.


    Leo se levanta y va hasta la chimenea. Se queda de espaldas mirando el cuadro de La tormenta con las manos en los bolsillos de los pantalones. Es glorioso, aunque cuando se vuelve veo dureza reflejada en su rostro.


    —¿Aún no te has tomado en serio todo esto, Nicolle? Una vez me preguntaste si había matado a alguien y te dije que no y es la verdad. Pero ¿acaso crees que todos los que se mueven en Mnemosine son así? Es una organización criminal, Nicolle, por mucho que sus orígenes sean románticos. Y, perdona que te lo recuerde, pero Eric no ha demostrado tener mucha moral contigo como para arriesgarnos.


    Sus palabras me hieren, pero ya contaba con esto y no pienso dejarme amilanar por esa primera respuesta fruto de la sorpresa que se ha llevado.


    —Eso significa —digo mirándolo a los ojos— que no quieres aceptar mi propuesta. ¿O acaso después de estos meses prefieres dar nuestra historia por acabada? Y te pido que seas tan sincero como has sido antes, al referirte a mi pasado con Eric —remato, furiosa.


    Leo nota el dolor que se desprende de mi pregunta y algo se suaviza en sus ojos. Vuelve a sentarse junto a mí en el sofá, acortando la distancia que había puesto antes.


    —Chica pinceles, eso estaba más que claro. Dejar de vernos era la única forma de quitar el foco sobre ti. Nunca quise dejarlo. ¿Sabes lo difícil que me resulta tenerte aquí de nuevo? Pero es lo más seguro y sobre eso no voy a dudar.


    Me conmueve que haya vuelto a llamarme chica pinceles y necesito respirar hondo para no hacer pucheros y seguir hablando con toda la serenidad que pueda.


    —¿Y has pensado qué pasará después? ¿Cuándo acabará esto, Leo? ¿Habrá algún momento en que podamos estar juntos o seguiremos siendo eternas marionetas de Eric porque está herido en su orgullo de machito? —digo con mordacidad, pero sin levantar para nada la voz.


    —Sé que no puedo pretender que esperes, Nicolle, sería absurdo. Por eso tienes que seguir con tu vida, salir, trabajar, hacer lo que quieras. Si después de acabar con esto, todavía estoy a tiempo de retomar lo nuestro, lo haré, pero también entenderé que hayas seguido adelante. O que simplemente prefieras no complicarte la vida conmigo.


    —Está bien, entiendo que rechazas mi propuesta. Entonces me veo obligada a hacerte la siguiente pregunta… ¿Cómo piensas acabar con esto?


    Me mira y cierra los ojos con dolor. No quiere contestar a esa pregunta porque su respuesta no va a gustarme pero tampoco quiere mentir.


    —Voy a ponerme una copa. ¿Quieres?


    Asiento y pone sobre la mesa dos vasos con hielo y un licor ambarino que huele a alcohol y a bosque. Me explica que es un licor de hierbas que hace Antonio y le doy un sorbo. Es muy fuerte pero deja en el paladar un regusto agradable, casi afrutado. Nunca he bebido con el estómago vacío pero el licor me calienta y reconforta. No era consciente del frío que sentía por dentro. Con el vaso entre sus manos, noto como va tomando fuerzas para contarme la verdad. Justo lo que necesito.


    —Voy a robar el cuadro, Nicolle. Pero esto se lo estoy contando a la chica pinceles, no a la asesora de la policía.


    —Nada de lo que digamos hoy aquí te hará daño, Leo. Solo necesito saber qué va a pasar.


    Asiente y vuelve a beber de la copa, llenándose de valor y asimilando mis palabras.


    —Y una vez que le entregues el cuadro, ¿qué te hace pensar que no vendrá otro encargo y otra amenaza?


    —Después de entregar el encargo empezaré a tirar de los hilos que llevan hasta Mnemosine. Voy a llevar a cabo el plan de seguridad que tenía pensado en el caso de que no me dejasen en paz. Pensaba que nunca lo necesitaría porque la organización contaba con mi silencio y no soy imprescindible para ellos. Mientras siguiese manteniendo el secreto me dejarían tranquilo. Me tratarían como el hijo rebelde que se niega a seguir los pasos del padre. Nada más. Pero…


    —Pero Eric se ha encabritado porque estás conmigo, Leo. No es Mnemosine la que te está obligando a volver a sus filas, es un idiota con complejo de todopoderoso quien está jugando contigo —lo interrumpo.


    —¡Lo sé! ¿Crees que no sé eso? Pero vuelvo a repetirte que no voy a ponerte en peligro. Por ahí no paso, Nicolle —dice, levantando la voz y sobresaltando a Turín que nos mira desde su cómoda almohada.


    Me recompongo de su arrebato porque no puedo perder de vista el objetivo de toda esta conversación. Tomo un trago más. Cada vez me pasa mejor por la garganta. Me encantaría felicitar a Antonio por su creación. Cuando voy a hablar de nuevo un trueno estalla tan cerca de la casa que notamos cómo vibran los cristales y Turín sale despavorido a esconderse bajo la mesa de centro. Se me escapa un grito y Leo nos mira al perro y a mí desconcertado. Sin poder evitarlo rompo en carcajadas, son catárticas, las necesito más que nunca y no las reprimo. Son una reacción al susto del trueno y a la tensión que estoy viviendo. Río con tantas ganas que se me saltan las lágrimas y Leo acaba mirándome con curiosidad como si fuese una criatura única y extraña.


    —Lo siento, ya paro, ya paro —digo entre suspiros, intentando tomar aire y tranquilizarme.


    Turín también me mira desde su posición a cubierto.


    —¿Te dan miedo las tormentas, pinceles?


    —Mucho —respondo, quitándome las lágrimas de los ojos— aunque no lo parezca. Si estuviera sola en casa haría casi lo mismo que Turín. O llamaría a Jorge o a las chicas para charlar y no ser consciente de ella.


    —Todos tenemos un punto débil, ¿no?


    —Así es y el mío son las tormentas —asiento, fijando la vista en el cuadro de la chimenea, un gesto que no pasa desapercibido para Leo.


    —¿Y qué vas a hacer esta noche cuando vuelvas?


    —Espero que cuando tu empleado me lleve de regreso esto haya pasado —murmuro encogida ante el nuevo trueno que irrumpe en el bosque.


    —También hay belleza en la tormenta, Nicolle —dice Leo inclinándose hacia mí para apartar un mechón del flequillo que ya casi me llega a los ojos. Al sentir el tacto de su mano me quedo inmóvil por lo inesperado, pero enseguida me enciende como ha hecho cada roce que nos hemos regalado desde que nos conocemos. Igual que el relámpago cruza el cielo sin que nadie pueda impedirlo. Leo siente la electricidad que fluye entre nuestros cuerpos y su respiración se acelera, al igual que la mía. Se levanta y extiende la mano y yo pongo la mía sobre ella, porque ese es su lugar. En silencio me lleva por las escaleras y el pasillo superior hasta una habitación en la que no he estado nunca. Está en el lado opuesto a su dormitorio. Es una biblioteca, también tiene una mesa de despacho pero no está llena de carpetas ni aparatos informáticos como su oficina de trabajo de la planta inferior. En cambio, hay un diván amplio junto a una chimenea. Es una sala para leer, para relajarse, para disfrutar de estar en casa. Podría pasar allí un domingo, echada en ese diván leyendo o escuchando música y mirando a la pieza principal de la estancia: una cristalera desde el suelo hasta el techo que da al bosque, más amplia aún que la de la habitación de Leo. Si te acercas al cristal tienes la sensación de estar suspendida entre los árboles. La luz de un rayo cruza el bosque e ilumina la estancia como si alguien hubiese encendido un potente foco, pero enseguida nos quedamos a oscuras de nuevo. Me acerca a la ventana y con sus manos rodeándome por detrás esperamos juntos el sonido atronador que llega tras el rayo.


    —Aquí no te pasará nada. Hay suficientes pararrayos como para que ninguno toque la casa. Solo quiero que veas lo majestuosa que puede ser la tormenta en el corazón de un bosque. Eres una artista, sabrás ver la belleza en la tempestad.


    Entonces un rayo vuelve a cruzar el horizonte, pero esta vez puedo ver cómo el haz de luz y calor toca el suelo entre los árboles. Una chispa divina que conecta el cielo y la tierra y es capaz de destruir todo a su paso, de arrasar el campo y la vida. Pero tan cargada de energía que hizo vibrar todo lo que estaba cerca de ella. Sin dudar me vuelvo para buscar sus ojos, no para preguntarle, sino para avisarle de que iba a besarlo allí, bajo la tormenta. Y entonces nos damos un beso que es como ese rayo que acabo de ver, como una descarga, un delirio de energía entre nuestros cuerpos solo conectados por los labios en un abrazo infinito.


    —Quédate esta noche, Nicolle —dice cuando nos separamos—. Sé que no tengo derecho a pedirte esto, pero te necesito a mi lado.


    —Aún no hemos terminado de hablar, Leo, necesito saber más cosas y que seas tan sincero como hasta ahora.


    Me toma de la mano y nos sentamos en el diván. Enciende una de las lámparas de pie de la estancia que nos ilumina lo suficiente para que hablemos sin dejar de ver el bosque a través del ventanal.


    —¿Qué más quieres saber?


    —Quiero saber cómo vas a hacerlo. Cómo vas a robar el Brueghel.


    Mi pregunta lo sorprende.


    —¿Y por qué quieres saberlo? —pregunta confuso.


    —Porque lo necesito, porque voy a estar preocupada, muerta de miedo porque te pillen y si sé que lo tienes todo controlado estaré más tranquila. —Me duele decirle aquello pero es lo único que puedo hacer.


    —¿Y no te basta con saber que lo tengo controlado? O, al menos, todo lo controlado que se pueden tener este tipo de cosas —dice, tomándome de la mano, transmitiéndome calma con su caricia, mientras niego con la cabeza como respuesta—. ¿Te quedas esta noche? —me pregunta de nuevo.


    —Sí, yo también quiero estar aquí contigo.


    —Entonces vamos a cenar algo y te contaré todo lo que pueda —dice tirándome de la mano de vuelta a la planta baja donde está la cocina.


    Sobre la encimera hay un bol con ensalada y un plato cubierto que destapa sobre la barra que hace las veces de mesa de comedor. Son varios pescados ahumados con diferentes patés. Desde luego, María es una artista en la cocina y le gusta mimar a Leo con exquisiteces de todo tipo. Nos servimos y él me ofrece un vino blanco que rechazo. Después del licor casero prefiero beber agua porque corro el riesgo de perder el objetivo principal de este encuentro.


    —¿Vas a trabajar solo? —pregunto para que no deje de lado el asunto principal de la noche.


    —No, pero solo voy a contar con dos personas, un hacker de mi confianza que está afincado en Portugal y otra persona que va a estar infiltrada en el palacio para que me ayude a entrar.


    —¿Y cuándo vais a hacerlo?


    —El día que se desmonte la exposición temporal de Rubens que visitamos. El último día que se puede visitar es un domingo, pero el lunes el museo vuelve a abrir al público por lo que esa noche tendrán que realizar el desmontaje y trasladarán los cuadros hasta el aeropuerto para llevarlos de vuelta a Italia.


    —Pero entonces se doblará la seguridad, ¿no?


    Leo afirma mientras picotea en su ensalada. Aguardo a que continúe con su explicación. A veces tengo que recordarme mentalmente que no me está contando una película que ha visto, sino que estoy escuchando el plan de un robo de verdad, uno que va a tener lugar aquí en mi ciudad y que será llevada a cabo por el chico del que estoy enamorada.


    —Habrá más seguridad, así es, pero estarán muy centrados en los Rubens. La idea es que mi infiltrado me ayude a estar allí esa noche. Formaré parte de los chicos de limpieza y mantenimiento. Habrá que limpiar el palacio como cada noche, pero además ese día habrá que retirar todos los restos del desmontaje de paneles y del embalaje de las obras. En un momento en que los cuadros de Rubens aún no hayan salido del recinto saltará una alarma en la sala de abajo, la seguridad se dividirá entre esa sala y la que albergue los cuadros italianos. Luego, sonará en otra de las salas también de la planta baja, poniendo nerviosos a los miembros de la seguridad que se dispersarán por toda la zona. Entonces subiré a la planta de arriba y quitaré el lienzo del marco. Tendré que cortarlo —dice con un gesto que deja claro que no le entusiasma la idea—, porque no me dará tiempo de desmontarlo, pero haré todo lo posible para no perjudicar la pintura.


    —Pero la sala de arriba tiene cámaras de vigilancia —advierto, recordando la estancia en la que se encuentra el Brueghel.


    —Sí, por eso cuento con un hacker que además de hacer saltar las alarmas de las salas de abajo en diferentes momentos congelará la imagen de esas cámaras un segundo antes de que yo acceda a ella. Todos estarán tan centrados en la sala de abajo que no advertirán el leve salto. Cuando vuelva a activarla ya estaré muy lejos de allí.


    —¿Y cómo saldrás? Imagino que cuando salten las alarmas no os dejarán abandonar el palacio sin registraros.


    —Me ayudará a salir sin ser visto mi colega infiltrado que abrirá la puerta de salida del servicio.


    —¿Y qué pasará si alguien sube a la planta de arriba y descubre que falta la pintura antes de que el hacker active la cámara?


    —Se activarán todas las alarmas y nadie que esté en ese momento en el palacio podrá abandonarlo hasta que los interroguen y los registren. Cuando pidan el listado de todo el personal que debía estar esa noche realizando alguna tarea yo constaré como que tuve que abandonar antes del cierre del museo por encontrarme enfermo.


    —¿Y dónde te quedarás cuando cierren al público para que el resto del personal no te vea?


    —Escondido en el baño. Allí no hay cámaras. Mi compañero lo cerrará al paso, indicando que ha sido desinfectado para que nadie acceda.


    —Tengo miedo, Leo —confieso mirándolo con toda la preocupación que siento en esos momentos. A pesar de que lo ha contado con seguridad y aplomo, como si narrase las tareas de cualquier trabajo ordinario, soy consciente de que se trata de una acción arriesgada y de que cualquier variable puede fallar y destrozar la operación. Y eso me duele más de lo que podría admitir en estos momentos.


    —Venga, chica pinceles, te lo he contado porque me has dicho que así estarías más tranquila. De verdad que es un trabajo bastante sencillo. Te puedo asegurar que he participado en otros que… uf —dice retirando nuestros platos de la barra—, parecían prácticamente imposibles y lo logramos.


    —Vale, vale, no quiero saber qué otras cosas has robado, Leo, ya me siento bastante culpable sabiendo lo que sé y sin decir nada.


    Leo se apoya en la barra junto a mi taburete, cruzando los brazos sobre el pecho, sopesando lo que va a decir a continuación.


    —Sabes que eres libre de hacer lo que quieras con todo lo que te he contado. Puse mi futuro en tus manos, es una elección mía, un riesgo que decidí correr como muestra de que había dejado todo aquello atrás y quería empezar algo sincero contigo. Entiendo que ahora todo se ha vuelto muy loco, Nicolle, y que sea demasiado para ti —dice, agachando la mirada hacia sus piernas cruzadas.


    —Y tú debes saber que todo lo que fuiste en el pasado ha quedado atrás para mí, lo acepté porque también quería empezar de cero contigo, Leo. Pero no quiero más detalles de los que te he pedido. Asumo que has participado en muchos «encargos», no necesito saber más. Eso es lo que quería decir.


    —Ha dejado de llover —dice mirando hacia la ventana que está sobre la cocina—. Si quieres pueden llevarte a casa, ya no hay tormentas que te asusten.


    —Prefiero quedarme, si aún quieres —respondo, mirándolo a los ojos para apreciar su verdadera reacción. Y en ellos solo veo el brillo inigualable de la emoción ante mi respuesta.


    Sonriendo me lleva hasta el sofá y vuelve a llenar nuestros vasos con el licor de hierbas casero. Turín aparece justo en ese momento con un mordedor que está lleno de galletas de perros, lo agarra con la boca y con parsimonia se acomoda entre ambos para comenzar a extraer con pericia las golosinas caninas.


    —Ya que estás aquí me encantaría que me contases todo lo que me he perdido de tu vida estas semanas. Ahora eres una especie de madero, ¿no? —dice en tono juguetón.


    —Y de los mejores, chico malo —asiento, alzando mi copa para brindar con él. Después le cuento cómo me ha ido en la Brigada, las pruebas y casos reales en los que he participado y me pierdo en su sonrisa mientras me escucha con verdadero interés. Cuando el sueño empieza a hacer estragos en mí nos vamos a su habitación, donde nuestros cuerpos se reencuentran con ansia, queriendo recuperar las semanas de ausencia, como si la piel llevase la cuenta de las caricias no dadas y quisiera cobrarse cada una de ellas.


    No puedo dejar de mover la pierna derecha de arriba abajo y a Esquivel no le ha pasado inadvertido, así que está hablando por teléfono sin quitarme ojo porque destilo nerviosismo por cada poro.


    Supongo que las ojeras que tengo también le habrán llamado la atención. Como pasé la noche con Leo he tenido que darme un buen madrugón para ir a casa, ducharme, vestirme para trabajar y venir a la comisaría con solo un té que me he terminado mientras conducía. Entretanto oigo de fondo cómo mi jefe despotrica con alguien sobre papeleo y burocracia policial, así que me escapo de aquellas paredes grises y recuerdo la despedida de Leo esta mañana. Solo se acercó a mí y me dio un beso de los que me gustan, empezando con los ojos, muy dulce y tierno. Solo me atreví a decirle que tuviese mucho cuidado, fue un ruego más bien. No pude decirle nada más porque a pocos metros estaba esperando uno de los guardas de la finca para llevarme a casa.


    De vuelta recibí un mensaje de texto del número que Leo había usado para citarme: «Recuerda que tienes que seguir con tu vida, Nicolle, como si yo no existiera. Quizá más adelante pueda ser nuestro momento, pero no te estanques en la espera». Cuánta amargura en esas palabras. Las ansias de justicia me invadieron y estuve todo el trayecto hasta casa repasando mentalmente ese plan que ya estaba totalmente dibujado. Leo me había contado todo lo que esperaba, había llegado el momento de ponerlo en marcha.


    —¿Qué tenías que contarme, Nicolle? —dice Esquivel, sacándome de la ensoñación.


    —Manuel, voy a pedirte ayuda y, a cambio, espero poder ayudarte a alcanzar un gran éxito profesional.


    Mis palabras lo asombran y se endereza en la silla, apoyando los codos sobre la mesa. Tengo toda su atención.


    —No sé si accederás a lo que tengo pensado plantearte por lo que, al menos, te pido el compromiso de que lo que hablemos a partir de ahora será absoluto secreto. Si al final no quieres ayudarme espero que esta conversación se olvide por completo.


    —Nicolle, me da la impresión de que vas a confesar un delito, pero como sé que eso es del todo imposible, no sé a qué atenerme en estos momentos —dice sin despegar la mirada de mis ojos—. ¿No podrías hablar con tu padre si es un asunto policial?


    —No, él se queda fuera de todo esto, es uno de los requisitos para que pueda hablar contigo con absoluta franqueza.


    Esquivel se reclina en el respaldo de su silla de polipiel. Me observa durante unos segundos y asiente al fin. Ha accedido a escucharme y ahora tengo la sensación de estar frente a un precipicio, tan profundo que no se vislumbra su fin. Y yo tengo que saltar, cruzarlo para llegar al otro lado, para continuar caminando. Tomo aire y cierro los ojos por un segundo, buscando en cada rincón de mi cuerpo las fuerzas para pasar al otro lado sin caer. Abro el bolso y pongo sobre la mesa un sobre blanco. Manuel no espera a que le dé permiso y lo abre, dejando su contenido entre ambos.


    —¿Qué es esto, Nicolle?


    —Eso es una prueba, pero, para que lo entiendas, tengo que contarte una historia que se remonta varios siglos atrás…

  


  
    Capítulo 22


    El móvil de última generación comenzó a vibrar sobre la cómoda de anticuario. Era la tercera vez que lo hacía, pero ninguno de los comensales se había percatado de las insistentes llamadas. Sin embargo, después de varias sacudidas más el teléfono cayó del mueble y el impacto sobre el parqué de madera los sobresaltó. La mujer sentada a la cabecera de la mesa se apresuró a recogerlo comprobando que el cristal de la pantalla no se había roto. Se acomodó el vestido sobre el vientre, que aún no había vuelto a su estado plano de siempre, para evitar que se le notase esa curva que se resistía a dejar su figura. La maternidad era dura, mucho, más de lo que te cuentan, y ella no había vivido las mejores semanas como madre primeriza. Aunque había contado con la ayuda de la niñera desde el momento del nacimiento y había decidido no dar el pecho al pequeño, los cambios hormonales, el llanto del bebé cada noche y el malestar tras la cesárea habían causado estragos en su humor, su ánimo y también en la vida de pareja. Pero, poco a poco, estaba volviendo a retomar su vida más allá de la faceta de madre. Le había costado mucho vestirse para aquella cena puesto que no se veía bien con nada pero quería estar fantástica ante las miradas escrutadoras de las chicas del club. Ahora que se veía charlando con ellas sobre moda, decoración y obras benéficas volvía a sentirse integrada. También le alegraba el corazón ver a Eric charlar con los esposos de sus amigas, con los que él había encajado a las mil maravillas desde el primer momento que se los presentó, cuando todavía eran novios. Estaba agradecida a su grupo por haber aceptado a Eric teniendo unos orígenes tan diferentes a los suyos. Él era un joven profesor de facultad que estudiaba la cátedra con beca y que tenía un sueldo decente para vivir, pero muy alejado de las cifras que ellos manejaban desde la cuna. Y siempre se había desvivido por ser aceptado a fuerza de aportar conversación inteligente y animada en cada cita, de aprender a jugar al golf para poder sumarse a sus quedadas y de ir creciendo en el mundo académico hasta tener una posición de relevancia. En esa escalada también tuvo mucho que ver su padre, que supo ver en él a alguien con verdadero potencial y lo metió en negocios relacionados con el arte para ayudar así a que la joven pareja viviera de forma holgada. Eric, al principio, le había reprochado que para sus padres él no era suficiente y que intentaban alejarlo de su vida docente, disfrazarlo ante los ojos de los demás, pero al final había descubierto una verdadera pasión por los negocios de su suegro, negocios que ella no conocía puesto que siempre había querido centrarse en dirigir la galería de arte familiar y no ir más allá. Tenía bastante con haber conseguido llevar esa parte del legado de la familia tal y como le gustaba a su padre. Y en ningún momento se había arrepentido porque de esa manera su padre fue conociendo a Eric y ahora lo apreciaba como a un hijo. Le encantaba verlos retirarse tras una cena a tratar sus asuntos mientras compartían una copa.


    El móvil volvió a vibrar en sus manos. Era el teléfono de Eric, pero lo llamaba un número desconocido. Se lo acercó hasta la otra punta de la mesa para que lo atendiera puesto que no dejaba de sonar.


    —Dile a quién sea que no es hora de molestar, anda —le dijo acariciándole el rostro para después volver a su sitio en la mesa. El resto de invitados ya había vuelto a la animada conversación sobre el último torneo de golf en que habían participado.


    Eric miró la pantalla sin saber qué hacer. No tenía el número guardado, pero se lo sabía de memoria. No entendía a qué se debía esa llamada, ella jamás lo había llamado a ese número cuando estaban juntos y ahora ¿qué significaba aquello? Sin dejar entrever sus nervios le hizo señas a su esposa indicando que contestaría en la terraza.


    —Disculpadme chicos, es uno de mis alumnos de tesis, seguro que ha entrado en una crisis existencial o algo así —dijo abandonando la mesa a toda prisa, mientras escuchaba cómo se reían de su comentario.


    —¿Nicolle? —contestó en voz baja saliendo afuera. La noche era bastante fresca a mediados de septiembre en la Ciudad Condal.


    —Eric, buenas noches, disculpa que te moleste pero necesito hablar contigo, es importante.


    —Debe de serlo para que me llames, y más a este teléfono.


    —Esta llamada es para cerrar nuestra historia de una vez por todas. He conocido a alguien y quiero ir hacia adelante, ¿sabes? Lo necesito y para eso tengo que decirte adiós.


    —Creía que ya me lo habías dicho. También te pregunté que si estabas con alguien y recuerdo que lo negaste.


    —Es que entonces no era importante, pero ahora sí tengo la oportunidad de empezar algo de verdad y quiero hacerlo sin ningún lastre.


    —Y ¿quién es esa persona? —preguntó Eric entre incrédulo y curioso.


    —Aunque no es asunto tuyo, quiero ser civilizada… Solo te diré que es un chico con el que he salido unas cuantas veces, compañero de Jorge de la clínica.


    —¿Vais en serio?


    —Es pronto, pero creo que sí.


    —Está bien, pero no entiendo qué tienes que cerrar que no hayas cerrado ya en nuestra historia.


    —Te mentí —dijo Nicolle de sopetón.


    —¿Sobre qué? —preguntó él encendiéndose un cigarrillo del paquete que tenía escondido tras las macetas de la terraza. Su mujer no soportaba que fumase.


    —No he tirado el medallón al río, lo tengo guardado, pero quiero devolvértelo. Tenías razón, fue pueril por mi parte quitártelo, pero estaba tan enfadada…


    —Ya —dijo Eric condescendiente. Una leve calma le inundó el pecho, por fin lo recuperaría. Aún no había encontrado la forma de decirle a su suegro que había perdido el medallón de Mnemosine que le había entregado como su sucesor en la sociedad secreta. Ahora no tendría que hacerlo.


    —¿Y ya no estás enfadada?


    —El tiempo cura todas las heridas. Si de verdad quiero seguir adelante tengo que dejar todo lo que pasó en Barcelona, incluido tu colgante.


    —Supongo que será lo mejor, Nicolle. Te gradezco que hayas cambiado de idea. Es un recuerdo de la familia de mi esposa y me gustaría conservarlo. Siempre te tuve por una persona madura y me sorprendió que hubieses tirado algo que para mí era valioso. Tampoco lo entendía porque siempre tuviste claro cuál era tu posición en mi vida, así que no le vi sentido a tu rabieta pero… Lo hecho, hecho está y si ahora has vuelto a tus cabales…


    Nicolle apretó los dientes tanto al oír todo aquello que temió hacerse daño, pero no quería discutir con él, ya no.


    —Bueno, Eric, dejemos de darnos sermones, ya ha acabado todo eso. ¿Cuándo puedes venir a por el colgante?


    —¿Ir a por él? No, Nic, querida, no puedo ir así como así, y no es necesario.


    —No querrás que mande algo tan valioso por mensajería, ¿verdad?


    —Por supuesto que no. Mira, da la casualidad de que Julián tiene que ir a Sevilla a final de mes por un asunto de trabajo. Estará allí solo una noche para una reunión. Se lo das a él y ya está.


    —No, por supuesto que no está. No quiero ver a Julián, no pienso hacerlo después de lo borde que fue conmigo la última vez que nos encontramos en Sevilla. Si quieres el colgante, si es tan importante para ti y tu familia —dijo casi escupiendo esa última palabra—, más vale que vengas a por él porque no se lo pienso dar a nadie más. Me debes ese adiós a la cara, Eric. Me lo debes —sentenció con cierta rabia en el tono, dejando claro que no cambiaría de idea.


    Su interlocutor bufó claramente contrariado. Nicolle nunca lo había acorralado de esa manera. Tenía carácter, sí, habían tenido más de una pelea, pero nunca la sintió tan altiva como en aquella llamada. Le dio una última calada al cigarrillo y lo tiró por la terraza. Se revolvió el pelo y suspiró.


    —Está bien Nicolle, iré yo a por el medallón, nos diremos adiós y hasta nunca ¿estás contenta?


    —Desde luego que será hasta nunca, Eric. Es lo único que quiero.


    —Aprovecharé el viaje que tiene que hacer Julián, así será más fácil justificarlo en casa. En esto no voy a ceder Nicolle.


    —Lo entiendo.


    —Llegaremos en el último Ave que salga para Sevilla que seguramente será sobre las ocho de la tarde. Nos alojaremos en un hotel que está frente a la estación, podemos vernos allí. Nos volveremos en el primer tren rápido que salga para Barcelona. Julián quizá se vuelva por carretera.


    —¿A qué hora tiene Julián la reunión?


    —Es un encuentro por un negocio, nada que tenga que contarte. Nosotros nos veremos en el restaurante del hotel si quieres.


    —¿No te vuelves con Julián?


    —No, él va a cruzar España conduciendo. Yo no puedo estar tanto tiempo fuera de casa.


    —Ya —dijo Nicolle seria. Eric había retomado el control y se imponía pero, al menos, había conseguido que accediera a verla ese día. No se quejaría.


    —Te mandaré la hora de nuestro encuentro cuando tenga los datos del tren.


    Y diciendo esto colgó el teléfono. No entendía a qué venía este arrebato de Nicolle por verlo pero había accedido porque recuperar el medallón era una gran e inesperada noticia. Además, no quería que ella se presentara en su casa en un arrebato de despecho y armara un escándalo, descubriendo su pasado juntos ante su mujer o, peor aún, ante su suegro. Lo mejor era hacerle esa visita relámpago y traer de vuelta la insignia de Mnemosine. Había sido un ascenso duro hasta llegar donde estaba. Había tenido que trabajar para pagarse la carrera de arte, cargando cajas en el mercado central, sirviendo copas en fiestas o haciendo de chófer para grandes eventos. Después tuvo la suerte de conocer a Susana en un seminario de arte y consiguió que una chica como ella se fijase en él, pero tampoco fue fácil comenzar una historia juntos, vencer las barreras sociales, encajar en un mundo con el que solo había soñado, ganarse la confianza de una de las familias más importantes de Barcelona… Pero se la ganó, hasta tal punto que, después de la boda, su suegro le hizo el mejor de los regalos: hablarle sobre Mnemosine y prepararlo para que lo sucediese como miembro en la cúpula. No, estaba decidido a no dar ni un paso atrás en esa escalada y dispuesto a hacer lo que fuese necesario.

  


  
    Capítulo 23


    Las lágrimas se me agolpan en los ojos, no lo puedo evitar, a pesar de que Laura está muerta de la risa de ver cómo hago pucheros para no romper a llorar. La enfermera, que ya la conoce, niega con la cabeza al escucharla meterse conmigo y Claudia está ajena al espectáculo que estamos dando en la consulta de la ginecóloga embobada en la imagen en 3D que nos muestra la pantalla. Jorge y Laura han organizado esta ecografía en la clínica en la que él trabaja para que Claudia y yo podamos ver la cara de Olivia, la pequeña que ahora contemplamos. Casi como si de una foto se tratase, se la ve meterse el dedo en la boca y succionar. Me parece algo tan natural y a la vez tan mágico que no puedo parar de llorar de la emoción. Mi amiga ya ha alcanzado el séptimo mes de embarazo y todo va como debe ir, así que para finales de noviembre podremos darle la bienvenida a la benjamina del grupo. Jorge me abraza por detrás y reposa la barbilla en mi hombro para ver la pantalla desde nuestra posición.


    —¡Que vas a ser papá, Jorge! —balbuceo entre el llanto y la risa.


    —Ya te digo, pequeña, estoy acojonado.


    —Anda ¿y eso por qué? —pregunto retirándolo de la camilla para dejar espacio a Laura que se está vistiendo con la ayuda de Claudia.


    —Porque aquí tu amigo y la loca de tu amiga van a ser responsables de una vida.


    —Por favor, Jorge, que eres médico y ella enfermera, ¡salváis vidas!


    —Sí. No me refiero a eso. Quiero decir que tendremos que criar a alguien para ser buena persona, para que sea fuerte, para que llegue a ser alguien… para que sea feliz. ¡Ay, Nic!, que hace dos días, como quien dice, estábamos bañándonos borrachos en la playa y ahora tengo que ser ejemplar.


    Lo abrazo riéndome y nos adelantamos para sentarnos a una mesa en la cafetería, a la espera de que lleguen Laura y Claudia para desayunar. Esta última no ha abierto la tienda hoy lunes, un día al mes lo dedica a hacer gestiones administrativas y suele quedar con jóvenes promesas de la costura que venden los diseños en su boutique, y ha sido hoy.


    —Mira, Jorge, lo vais a hacer todo lo bien que podáis, como todos los padres del mundo que aman a sus hijos. Además, Claudia y yo os avisaremos si vemos que la mimáis demasiado, tranquilo.


    —Mirad que panzota —dice Laura sentándose a mi lado en la cafetería. Claudia llega tras ella riéndose por alguna barbaridad que le habrá soltado por el camino. Sin embargo, no la veo tan risueña como siempre. Hay algo que la preocupa y que le está quitando el brillo en la mirada que lucía desde hacía unos meses.


    —Cariño, tu amiga me está diciendo que ella y Claudia vigilarán que no mimemos mucho a la niña —dice Jorge.


    —Bueno, eso espero, al fin y al cabo vais a ser sus tías y sus madrinas —dice Laura mientras ojea el menú de desayuno que está impreso en un folio plastificado.


    Claudia me mira con los ojos muy abiertos, esperando que ratifique lo que acabamos de oír por si acaso es fruto de su imaginación y Jorge suelta una carcajada ante nuestras caras de asombro.


    —¿Madrinas? —dice Claudia sin quitarme la vista de encima.


    —Así es, chicas —dice Jorge—. Si queréis nos gustaría que las dos fueseis las madrinas de Olivia.


    —¡Sí! —exclamamos Clau y yo tan fuerte que toda la cafetería nos mira ante el alboroto.


    Me abrazo a Jorge que está sentado a mi lado y ahora sí que lloro sin pudor. Jamás me hubiese esperado que nos hiciesen este regalo tan bonito ni que me despertara el sentimiento de emoción y orgullo por tener su confianza para amadrinar a su hija. No me hace falta una etiqueta para querer al futuro bebé porque ya lo hago, incluso antes de que nazca. Me hace ilusión que la pequeña y yo tengamos un lazo que nos una ante los ojos de todos nuestros seres queridos. Y sé que Claudia siente lo mismo que yo porque ahora ella también está abrazada a Laura y tiene lágrimas de emoción en las mejillas.


    Cuando nos traen los cafés y las tostadas ya estamos todos más tranquilos. La mirada de Claudia se ha vuelto a ensombrecer y está de nuevo distante, como ajena a lo que pasa a su alrededor. Así que le hago un gesto a Laura para que la observe y ella no duda en preguntar.


    —¿Qué anda mal en la zona bollo, Claudia? —suelta con la boca llena de pan con tomate.


    La aludida la mira casi enfadada por su falta de tacto y por lo elevado del tono de voz.


    —Vamos, Clau, algo te pasa porque no estás tan feliz como siempre. ¿Tienes algún problema con la tienda? —dice Jorge.


    —No, chicos, es que las cosas con Lola no están muy bien. Ayer discutimos de nuevo.


    —¿Y nos quieres contar por qué? —pregunto, acariciándole la mano por encima de la mesa.


    —Porque no me atrevo a decirle la verdad a mis padres y ella dice que está cansada de andar a escondidas o de hacerse pasar por mi amiga y tener que sonreír cuando mi madre le dice que a ver si me presenta a un amigo arquitecto guapo —suelta de corrido mirándonos con dolor.


    —Es que tiene un poco de razón, Clau —intervengo con todo el tacto posible—; Sois mayores, independientes, solteras. No tenéis que esconderos. Eso es de otro tiempo. Los padres de Lola son bastante mayores también y la han aceptado muy bien.


    —Además, amiga —dice Jorge—, tus padres te quieren muchísimo y aunque al principio no reaccionen bien seguro que dentro de muy poco tiempo se hacen a la idea. Si adoran a Lola más que a nosotros, que nos conocen de toda la vida.


    —Por eso, amor, porque nos conocen —bromea Laura.


    —Puf, es que sé que mis padres se lo van a tomar mal y mi hermano mucho peor, lo que no ayudará para nada y no sé si voy a ser tan fuerte como para verme sola cuando me den de lado.


    —Mira, Claudia, te estás adelantando a los acontecimientos. Y si pasa eso que dices, nos tendrás a nosotros y a Lola. Y a todos los amigos de Lola e incluso a sus padres. No estarás sola, nunca —le digo apretándole con cariño la mano—. Yo he estado mucho tiempo en una relación clandestina y hace daño sentir que te ocultan, que no eres digna. No dejes que el miedo estropee algo tan bonito.


    Claudia asiente y nos dice que lo intentará. Necesita prepararse para lo peor, pero no quiere que Lola se canse y llegar a perderla. Laura y yo nos miramos. Ambas sabemos que nuestra amiga tiene razón, sus padres no van a llevarlo bien y su hermano será aún más complicado, pero estaremos allí para apoyarla y ayudarla a seguir adelante cuando su mundo se venga abajo.


    —¿Y tú? —pregunta Jorge cambiando de tema para dar un respiro a Clau—. ¿Cuándo vas a dejar el luto por el Leo ese y vas a salir con alguien?


    —Primero, no estoy de luto. Simplemente quiero centrarme en mi trabajo por un tiempo. Aunque haya sido corta, la relación con Leo ha sido emocionalmente muy intensa para mí y necesito reposar todo lo que he vivido para recuperar fuerzas.


    —Y si ha sido tan fuerte, ¿por qué estás llevando tan bien la separación? Quiero decir que no ha habido noches de lloros, ni borracheras para ponerlo a parir, ni juicio público… —dice Laura, dejando ver en su tono que hay algo que no le encaja. Parece que ese instinto sobrenatural de las madres para captar los estados de ánimo ya está siendo notable en mi amiga.


    —Cierto, parece como si Leo estuviera de vacaciones, no como si hubierais roto —elucubra Jorge.


    —Pues porque de alguna forma es así. Mirad, Leo y yo nos hemos distanciado porque no era el momento para nosotros, no porque no fuésemos compatibles. Así que supongo que, en el fondo, estoy esperando a encontrarme con él de nuevo, en el momento correcto.


    —Las artistas estáis todas locas del coño —suelta Laura.


    Le sonrío porque no puedo explicar nada más ahora. Lo haré en su momento, ese que llegará cuando termine de despejar el camino de los vestigios del pasado y pueda recorrerlo tranquila para volver a encontrarme con Leo y conmigo misma.

  


  
    Capítulo 24


    —A ver, vamos a repasar otra vez el operativo de esta noche, ¿de acuerdo? —nos reclama bastante serio Manuel, mientras todo el grupo de la Brigada de Patrimonio está reunido en la sala de juntas de la comisaría tomándose un café aguado.


    Quedan unas horas para que salgamos hacia el palacio de la condesa de Lebrija. Hoy desmontan la exposición de Rubens, 22 de septiembre, una fecha que llevo temiendo y anhelando a partes iguales desde hace semanas. Los dos grupos operativos van a participar en la seguridad del traslado de los cuadros hasta el aeropuerto, desde donde partirán hasta los museos reales de Turín. Y, como un rayo, el recuerdo de ese nombre me evoca a Leo que hoy también estará en ese palacio, en otra planta, robando una obra de arte de valor incalculable. Llevo varios días con un estado de nervios que apenas me deja respirar bien. Esquivel me ha preguntado un par de veces si quería seguir adelante con el operativo ante la mirada preocupada de mis compañeros, incluso la de María, que cada vez se muestra más amable conmigo. Pero me he mostrado firme en mi decisión. Esta noche necesito estar en plena forma para poder hacer lo que he planeado durante tanto tiempo, solo espero que nada falle. Desgraciadamente el plan solo tendrá éxito si las personas implicadas reaccionan como espero que lo hagan, así que me encomiendo a la suerte, a los dioses del universo, al karma y a todo lo posible para que así sea.


    El jefe explica a los presentes que el palacio cierra sus puertas al público a las ocho de la tarde y que Antonio y Clara del operativo 1 y Raúl del operativo 2 deben estar allí unos minutos antes del cierre para coordinarse con el jefe de la empresa de seguridad privada que trasladará las obras. María estará conmigo fuera hasta que tenga que marcharme para continuar en el segundo escenario de la operación. Ella me sonríe infundiéndome ánimos.


    —No te preocupes, Nicolle, que todo saldrá bien.


    Le devuelvo la sonrisa como puedo, puesto que el nudo que tengo en la garganta cada vez que pienso en esta noche me impide hacerlo de verdad.


    —Cuando todo esté listo saldremos hacia el segundo punto de la noche, aunque María, Raúl y Clara ya estarán allí cubriendo a nuestra asesora.


    Andrea y Fina asisten a la reunión para estar al tanto de cómo va a desarrollarse la operación puesto que, tanto si sale bien como si no, ellas deben informar a los estamentos e incluso a los medios si fuese necesario. Aunque si en un traslado de cuadros la policía tiene que hacer un comunicado es mala señal, puesto que la causa solo puede ser que las obras hayan sufrido algún daño o las hayan robado. Cuando Manuel da por terminada la reunión todos comenzamos a retirarnos, pero Fernando me llama para que no me marche aún.


    —Espera, Nicolle, acompáñame abajo, a la zona de vestuarios que tengo que pasarte un chaleco antibalas. Lo tienes que llevar bajo la ropa. Pero no te preocupes que te digo como ponértelo y no te molestará nada.


    Al pensar en lo que significan las palabras de Fernando, siento que se me dispara el pulso y necesito sentarme de nuevo hasta tranquilizarme. Mi compañero del Grupo de Gestión se acerca y se apoya en la mesa en la que estoy medio echada con la cabeza entre los brazos.


    —Sabes que nadie va a recriminarte nada si decides no participar, ¿verdad? Nicolle no eres policía, eres una estupenda asesora y técnica del departamento, pero esto no es lo que se te pide. Nosotros nos preparamos mucho tiempo para hacerlo y aun así siempre estamos nerviosos cuando planeamos algo como lo de esta noche. Tú, además, estás directamente implicada, personalmente implicada con…


    Deja la frase inconclusa porque sabe que va a dolerme lo que viene a continuación y se lo agradezco. Me costó mucho contarle todo a Esquivel, pero era necesario si quería que el plan funcionase y tuve que aceptar que mis compañeros conocieran más cosas de las que me hubiera gustado para poner en marcha el operativo de esta noche. Manuel fue claro conmigo: si quería seguir adelante, ellos debían estar informados. No podían ir a una misión sin saber los entresijos de la historia.


    —Lo sé, Fernando, pero tengo que hacerlo, es lo correcto —digo, recuperando las fuerzas y poniéndome de pie junto a él.


    —Pues venga, vamos por ese chaleco.


    Acaban de cerrar las puertas del palacio, son las ocho en punto. Yo estoy con María en una de las cafeterías que hay en la misma calle, sentada en la terraza. Apenas he probado el café con leche que me han servido y que ya debe de estar frío. María está concentrada en los mensajes que recibe en el móvil con los avances del plan. El sonido de mi teléfono nos sobresalta a ambas y miro a la agente de policía antes de alejarme un poco de la terraza para atender la llamada. Es Eric.


    —Nicolle, nuestro Ave acaba de llegar a la estación, ahora nos dirigimos al hotel, ¿nos vemos allí dentro de media hora? —pregunta nada más escuchar mi saludo.


    —Eric, no puedo llegar tan pronto, tenía una reunión con el dueño de una galería en el centro hace una hora y me ha pedido que nos veamos cuando cierre. Así que… ¿te parece bien si nos vemos sobre las once y media?


    —Está bien, tomaremos una copa entonces. Bueno, si estás dispuesta a compartir mesa conmigo, claro —dice con bastante sorna.


    —No hay problema, Eric.


    Tras colgar me vuelvo a la mesa, donde María me interroga con la mirada. Tomo aire varias veces y le doy un sorbo al café que, efectivamente, está helado.


    —¿Algo va mal? —pregunta María.


    —No, todo bien. Tengo que estar a las once y media en un hotel que hay cerca de la estación de Santa Justa.


    María asiente y vuelve a revisar su teléfono. Después avisa al camarero y pide dos bebidas más, aunque solo sea para que podamos alargar nuestra estancia en la terraza. Esta es una calle llena de comercios que, al ser domingo, están cerrados y a estas horas tampoco quedan tantos turistas de paseo. El centro se va quedando solo a medida que las horas avanzan.


    A las diez suena la primera alarma del palacio, no se oye en la calle puesto que se trata de un aviso a la central de seguridad, pero nosotras recibimos la información de nuestros compañeros de la Brigada que están dentro. Dejamos nuestra mesa de la cafetería ante la cara de alivio del camarero que ya creía que íbamos a obligarlo a retrasar el cierre y nos dirigimos al punto acordado. Tengo la boca seca y el corazón me late tan rápido que lo noto en la garganta. María me mira infundiéndome ánimos y yo solo soy capaz de pedir a todos los dioses del universo que el plan salga bien. María recibe un nuevo mensaje en el que le dicen que se han disparado varias alarmas de la planta baja y que están revisando todas las salas. Ahora es cuando Leo va a subir a la sala de la chimenea donde reposa el cuadro de Brueghel el Viejo. Recuerdo cuando me contó que en ese momento tendría tiempo para cortar el lienzo y volver a su escondite hasta que todo se calmase. Su ayudante informático congelaría la imagen de las cámaras de la sala el tiempo justo para llevarse la obra. María y yo estamos en el rellano del palacio, nos miramos y ella me interroga con la mirada. «¿Estás segura de que quieres subir?» Asiento con ganas, más para infundirme ánimos que para convencerla y avisamos a Raúl. Él se dirige al jefe de la seguridad privada, que lleva unos cuantos minutos bastante nervioso por el caos que han ocasionado las alarmas, y le explica que nosotras vamos a vigilar la zona alta para que pueda poner todos sus recursos en la exposición de Rubens, donde ya están sellando las cajas en las que viajarán los dos enormes lienzos hasta su hogar en Italia. María y yo subimos las escaleras en silencio y nos dirigimos hasta la sala del Brueghel justo a tiempo de ver cómo Leo sale de ella. Lleva un tubo como los que se usan para guardar planos colgado a la espalda. Va vestido con un mono marrón como los de mantenimiento. María le da el alto y él se detiene con sus profundos ojos negros clavados en los míos. En ellos no hay ni una pizca de enfado, pero la decepción y la tristeza son tan visibles que casi puedo sentirlas en mi corazón. A medida que ambas nos acercamos veo cómo agacha la cabeza, derrotado, pero de repente la levanta y mira a todos lados, buscando una posible salida por aquella galería cuadrada.


    —Leo, no intentes huir, por favor —le pido con la voz quebrada. Él vuelve a mirarme y su dolor me escuece el alma. Ojalá me perdone.


    —Vuelve a la sala, tenemos que hablar —interviene María mostrando su placa de policía y bajando la mano en la que lleva el arma.


    Los ojos negros de Leo reflejan sorpresa y enseguida buscan los míos.


    —Haz lo que te dice la agente, confía en mí —le pido. Dubitativo retrocede despacio y entra en la sala. María le indica que tome asiento en uno de los sillones que la ocupan y que deben ser de principios del siglo pasado. En una de las paredes cuelga un marco vacío, el que lucía la obra de Brueghel que ahora lleva Leo a la espalda. Me acerco y compruebo cómo el lienzo ha sido cortado con precisión, para evitar dañar la pintura todo lo posible.


    María se sienta frente a Leo y oigo cómo llegan a la puerta de la sala Gonzalo y Fernando, que se quedan custodiando la entrada. Yo permanezco tras la silla que ocupa María, con los ojos puestos en el sombrío rostro del hombre al que amo. Mi compañera saca un teléfono de su bolsillo trasero y se lo ofrece a Leo.


    —Ahora vas a hacer una llamada y vas a decir exactamente lo que te pidamos.

  


  
    Capítulo 25


    —Este solomillo está muy bueno, me alegro de que Nicolle no haya podido venir a cenar y poder disfrutar yo del restaurante del hotel —dice Julián, mientras rebaña la guarnición de su cena.


    Eric lo observa comer, nunca le han gustado las maneras de su colega. No entiende cómo puede tener esos modales habiéndose criado en una familia bastante acomodada. Viéndolo se da cuenta de lo injusta que es, a veces, la vida. No tuvo problemas para escoger la universidad privada más cara de Cataluña y aprobó por los pelos o quizá por los cheques que su papá donaba a la institución. Y después empezó a trabajar en una de las empresas del suegro de Eric, porque el padre de Julián era íntimo amigo del señor Bennassar. Su estatus lo salvó de la vergüenza de ser despedido cuando lo pillaron organizando una empresa paralela para traficar con droga, aprovechando el traslado de obras de arte y otros objetos de anticuario. Fue entonces cuando el padre de Susana lo fichó como un peón de Mnemosine. Sus tratos con los traficantes quedarían en el olvido si dedicaba su amor por el crimen a la organización secreta. Tendría que ser el enlace con los ladrones, recoger mercancía y organizar su transporte hasta el cliente final. A alguien como él no lo amilanaba tener contacto con mafiosos y demás personas carentes de escrúpulos.


    Eric llamó al camarero y pidió un café solo como postre. Julián una copa de ginebra con tónica.


    —¿No me acompañas con una copa? —preguntó.


    —No, prefiero estar despejado cuando llegue Nicolle, luego me la tomaré con ella si va bien nuestro encuentro.


    —Si va bien, lo mismo termina en tu habitación, ¿eh? —dijo, levantando las cejas. Eric se limitó a sonreír mientras daba un sorbo al café.


    —No entiendo qué manía me tiene, la verdad —volvió a hablar Julián.


    —Creo que fuiste un poco borde con ella la última vez.


    —No lo recuerdo así, pero bueno, me da igual. Que te devuelva el medallón y luego a ver si tienes suerte y te la tiras.


    El sonido del teléfono de Julián libró a Eric de tener que contestar. No le gustaba que hablase con ese desprecio de Nicolle, al fin y al cabo habían pasado muchos años juntos y podría decir que hubo una época en la que estuvo bastante pillado por ella, aunque nunca dejó enraizar esos sentimientos. Lamentablemente, la relación con la joven no lo llevaría por el camino del éxito que tenía como meta. Sin embargo, fue un soplo de aire fresco en la encorsetada vida de un joven profesor universitario casado con la hija de uno de los marchantes de arte más importantes del país.


    —¿Qué? ¡No me jodas, hombre! —dijo Julián apretando los dientes para no levantar la voz en el restaurante. Eric dejó a un lado sus recuerdos y se centró en la conversación de su acompañante. Claramente le estaban dando una mala noticia.


    —¿Estás seguro de que podrás hacerlo? Estos cambios de planes no me hacen ni pizca de gracia. Es tu vida la que peligra y la de tu amiga, recuerda eso —dijo antes de colgar.


    Eric lo miraba tenso, sin duda la conversación tenía que ver con el encargo de esta noche.


    —¿Qué ocurre, Julián?


    —Ocurre que era Leo. Tiene el encargo pero no puede salir del palacio. Al parecer, la policía ha bloqueado la salida que tenía prevista.


    —¿Y ha podido llamarte?


    —Sí. Está escondido en el edificio y se ha asegurado de que no noten que el cuadro ha desaparecido.


    —¿Y para qué la llamada?


    —Para que cambiemos el punto de entrega. Tengo que ir hasta el museo y acercarme a la puerta de servicio. Allí habrá un carro de limpieza y en el interior estará el cuadro. Solo tengo que alejarlo del edificio un poco para poder llevarme el tubo con seguridad y sin que nadie me vea.


    —No me gusta nada, Julián. Nosotros nunca intervenimos en los encargos. Solo recibimos los pedidos y asignamos el trabajo a los ejecutores. ¿Qué pasa con ese imbécil?


    —Leo está retirado y no habrá podido contar con sus ayudantes habituales. Me dijo que iba con el mínimo personal y que a ellos sí tendríamos que pagarles. Para él solo quería que lo dejásemos en paz. Siempre podemos dejar que lo atrapen. Al fin y al cabo el cliente final eres tú…


    —Sabes que el cuadro me da igual. Se trataba de joder al tipo un poco y de alejarlo de Nicolle. Cuando descubrimos que el nieto de Mr. Miller se veía con ella me temí que podría estar intentando obtener información de los miembros españoles de Mnemosine por medio de ella y no podía permitirlo. Ya tiene en jaque a bastante gente de la organización con la información que obtuvo de su abuelo. Me da igual que quiera vivir su vida y que diga que esa información solo es un seguro. No voy a permitir que tenga en su poder los nombres de nuestra gente.


    —¿Y si llegamos tarde y ya ha averiguado tu conexión con la cúpula? —dijo Julián.


    —No sabe nada y el hecho de que Nicolle me vaya a devolver el medallón me lo confirma. Si hubiese descubierto algo estaría en poder de Leo.


    —Está bien, entonces ¿qué quieres que haga? ¿Lo dejamos o voy a recoger el encargo?


    —Ve a recogerlo. Si él descubre que no hay un verdadero encargo de Mnemosine, no nos tomará en serio en el caso de que tengamos que actuar otra vez contra él. Tiene que pensar que tenemos detrás a toda la organización y que no es solo algo personal.


    —¿Y si se vuelve a acercar a Nicolle después del robo? —dijo Julián.


    —Ya tendré el medallón en mi poder. Además, si es verdad que está con alguien, Nicolle no va jugar a dos bandas, no después de lo que vivió conmigo. Hoy veré si es cierto lo del nuevo novio. Es otro de los motivos por los que accedí a encontrarme con ella personalmente.


    —Entonces me voy ya. Leo me ha enviado por el canal seguro la forma de acceder sin llamar la atención a la puerta de servicio del palacio —dijo Julián dando un buen trago a su bebida.


    El móvil de Eric vibró sobre la mesa. En la pantalla se leía el mensaje de Nicolle: «Saliendo hacia el hotel». Lo leyó y lo borró de inmediato, como había hecho durante tantos años.


    —Julián —llamó a su compañero que se estaba colocando la americana junto a la mesa—, no la cagues.

  


  
    Capítulo 26


    Me he pasado todo el trayecto hasta el hotel intentando despejarme y no pensar en la mirada aterrada de Leo cuando se ha dado cuenta de que me encontraría con Eric. Se ha quedado custodiado por Fernando y Gonzalo mientras Carmen y otro compañero continúan con el traslado de los lienzos de Rubens al aeropuerto. María y Raúl me han traído al hotel y se quedarán aquí hasta que todo acabe. Antonio y Clara nos siguen en otro vehículo.


    —Joder, asesora, vaya como está el ladrón —suelta de repente María, rompiendo el silencio tirante que inunda el automóvil.


    El comentario es tan poco usual para la estirada hija del jefe que a Raúl casi le da un tirón de lo rápido que ha vuelto la cabeza para mirarla. Y, después de tanta tensión contenida, no he podido más que echarme a reír como una histérica. Raúl ha sonreído con mesura, negando con la cabeza y María se ha mostrado satisfecha al ver mi reacción. Supongo que, poco a poco, voy descubriendo en ella alguien muy diferente a la persona que me recibió de mala gana el primer día que conocí la Brigada. Quizá no tenga tanta conexión con ella como la que he establecido con Carmen, pero creo que estamos sentando las bases de una relación de trabajo en la que podemos sentirnos cómodas y confiadas.


    Al bajarme del automóvil vuelvo a sentir cómo se me acelera el pulso a pesar de que ambos me recuerdan que no se moverán de la puerta del hotel. Miro el lujoso recibidor y busco la entrada al bar. La recepcionista me hace una señal para que me acerque. Supongo que mi atuendo desentona con el lugar, pero he tenido que ponerme una camisa holgada con los capri claros para que no se me note el chaleco antibalas que, por norma, hay que usar en cualquier operativo. El mero hecho de pensar que llevo un chaleco de esos me pone la piel de gallina.


    —¿Puedo ayudarla? —pregunta cortés.


    —Sí, he quedado con alguien que se aloja aquí en el pub. ¿Me indica dónde está?


    —Nuestro lounge bar está en la terraza superior. Tiene que subir por ese ascensor. Planta once —responde la recepcionista, pronunciando en un exagerado inglés las palabras lounge bar. Imagino que llamarlo pub le ha parecido una ofensa. Me meto a toda prisa en el ascensor que acaba de abrir sus puertas y aprovecho el trayecto de subida para mandar un mensaje a María con la ubicación del bar.


    La terraza es toda una declaración de intenciones. Proclama sin pudor que no mucha gente puede pagar una copa en este lugar. Pienso pedirme el cóctel más caro para que lo carguen a la habitación de Eric. Ya lo veo… Está sentado junto a la baranda de cristal que cierra la terraza en un cómodo sillón tapizado en un tejido de rayas blancas y negras. En medio de los dos asientos hay una pequeña mesa redonda de madera sobre la que reposa un moderno farol con varias velas en su interior. Aún no me ha visto. La camarera se acerca y le pone un vaso bajo con dos dedos de whisky sin hielo, es lo que siempre toma. Él le dedica una sonrisa lobuna, fuera de lugar para alguien que tiene mujer e hijo, y ella se la devuelve. Cualquiera que lo hubiese visto sabría que, si él quiere, podrá dormir acompañado esa noche. La bilis me sube hasta la boca. No porque me importe que esté ligando con la camarera, sino porque me reconozco en ella, rendida ante sus palabras inteligentes, seductoras y excitantes, cegada por su facilidad para embelesar, ansiosa por ser la elegida. Me doy mucha pena. Continúo cruzando el lugar hasta detenerme tras el sillón vacío junto al de Eric. Él se levanta nada más verme.


    —Hola, Nicolle, me alegro mucho de verte —dice con la educación que lo caracteriza. Se acerca para darme dos besos y me tenso. Su cercanía ya no me agrada, pero me obligo a lucir lo más relajada posible para acabar con esto de una vez. Tengo que controlar la situación en todo momento—. Siéntate, por favor.


    —Hola, Eric, siento que nos tengamos que ver tan tarde.


    —No pasa nada, la noche es estupenda para tomar algo aquí. ¿Conocías el sitio?


    —No, no es mi estilo —respondo mirando alrededor.


    —¿Qué tal en la galería?


    —No ha ido mal. He podido dejar el book y el galerista se ha mostrado muy interesado.


    La camarera interrumpe nuestra conversación para traerme la carta de bebidas. Ahora que Eric está acompañado, su sonrisa se limita a la profesionalidad. Miro con detenimiento el amplio abanico de bebidas y después los precios. Pido el que vale dieciocho euros sin pararme a leer lo que lleva. Eric no me quita ojo, impávido, analizando cada uno de mis gestos.


    —Entonces ¿estás viviendo de tus pinturas?


    —En parte, aunque también estoy realizando otro trabajo. —Debe tener información sobre mi empleo en la policía si ha tenido a gente siguiéndome—. Estoy asesorando a la policía en asuntos relacionados con falsificaciones.


    —Recuerdo que era uno de los motivos por los que hiciste el máster —dice.


    —Sí, al final me ha servido para algo —suelto sin poder contenerme. Durante mucho tiempo pensé que lo mejor de haber escogido aquel curso era haber conocido a Eric, e incluso se lo dije en muchas ocasiones. Él sonríe sin ganas y le da un trago a su bebida. Luego se inclina sobre la mesa para acercase a mí todo lo que la disposición de los sillones permite.


    —¿Has traído el colgante? —pregunta.


    —¿Ya has dado por finalizado nuestro encuentro? —Él se ríe y vuelve a recostarse en el sillón.


    —No quiero discutir, Nicolle, y menos en público.


    —Está bien, vale, prometo no lanzar más pullas. Sí, tengo el medallón. —Rebusco en el bolso y se lo entrego.


    —Gracias por devolvérmelo, Nicolle. Me has demostrado que no eres la niñata que pensé cuando desapareciste.


    Sus palabras me provocan, pero tengo que mantener la calma por el bien de la velada y su desenlace, así que sonrío con frialdad y pruebo la carísima copa que han dejado frente a mí. Sabe a ginebra y mango u otra fruta tropical. Está bastante bueno, aunque era de esperar por el precio que tiene.


    —Todos cambiamos, avanzamos, es la vida, Eric —contesto serena.


    —Supongo que sí. Y ese chico con el que sales, ¿sabe de nuestra historia?


    —Para nada. A ver, sabe que he estado con alguien, pero nada más. No hay necesidad de dar más datos. Así que si te preocupa que tu mujer se termine enterando…


    —Sé que no caerías tan bajo.


    Lo miro asintiendo mientras hago pasar un nuevo trago del frío cóctel por la garganta. Calmando las ganas de partirle la cara en medio del lounge bar de los cojones.


    —No, no lo haría. ¿Qué tal la familia? —pregunto.


    —Todos bien. Es maravilloso ser padre, aunque no quiero hablar del asunto por si te sientes incómoda. ¿Y a qué se dedica el chico? —retoma la conversación.


    —Es compañero de Jorge del hospital. Cirujano.


    —Vaya, ¿alguna especialidad?


    —Creo que ya son suficientes datos, Eric, no sé a qué viene el interrogatorio. De todas formas si cotilleas mis redes sociales lo puedes ver con tus propios ojos. Con él puedo publicar nuestras fotos, ya sabes, no tengo que esconderme.


    —Ya, entiendo —murmura contrariado pero sonriendo—. Mira, Nicolle, creo que si esta es la despedida tenemos que hablar claro. Puedo llegar a entender que te molestase enterarte del embarazo de Susana de aquella forma, pero no que te enfadaras hasta el punto de largarte así. Creo que te dejé muy claro que estaba casado. ¿O acaso piensas erigirte en la víctima de todo esto?


    —No, claro que no soy la víctima. Soy muy consciente de que, desde el momento en que supe que estabas casado pasé a ser tan villana como tú. Ambos sabemos que solo había una víctima de lo nuestro. Pero no voy a aceptar eso de que yo tenía muy claro mi papel en la relación. Era la otra, sí, pero pensaba que tu matrimonio tenía fecha de caducidad, que llegaría un momento en que podríamos estar juntos de verdad. Alguien que está en un matrimonio que hace aguas no tiene un hijo. No me siento orgullosa de lo que hice, por supuesto, pero lo hice porque creía en lo nuestro, porque te quería —concluyo expulsando de una vez el último demonio de aquella oscura parte de mi vida en Barcelona.


    —Supongo que estabas ciega, Nicolle. Te conté quién era la familia de Susana y cuánto me había costado hacerme un hueco en aquella vida. Si pensaste que iba a perderlo todo… solo puedo decirte que te hiciste ilusiones que no fomenté, no de forma consciente al menos.


    Respiro hondo asimilando aquellas palabras que me duelen, me hieren porque no puedo negarlas del todo. ¿Hasta qué punto miré para el otro lado? ¿Hasta qué punto me autoconvencí de que teníamos un futuro para justificar mi comportamiento? La verdadera víctima siempre fue Susana y, pensar en ella, me produce una profunda tristeza. Quizá sea una niña bien, una pija acostumbrada a ganar siempre, más preocupada por su próxima salida de compras que por la paz en el mundo, pero nadie merece esa traición. Y yo participé en ella. Y lo peor de todo es que después de haber visto el intercambio de sonrisas con la camarera sé que seguirá siendo una víctima. Eric no va a cambiar, a pesar de que estoy segura de que alguien como Susana nunca miraría para otro lado si supiera que su marido le era infiel.


    Mi teléfono vibra. Tengo que leer el mensaje, así que le digo que voy al baño donde compruebo el chat de María. Me indica que el sujeto ha salido del palacio y se dirige al hotel, la operación sigue el curso previsto y se desarrolla tal como esperamos. Ahora tengo que concentrarme de nuevo en el objetivo. Aprovecho para retocarme la pintura de labios y repaso mentalmente el siguiente movimiento. Al volver a la mesa veo que Eric está colgando una llamada.


    —¿Llamando a casa?


    —No, era Julián para avisarme de que su reunión ha acabado —dice guardando su teléfono en el bolsillo interior de la americana—. Tranquila que no va a subir.


    —En realidad me da igual, Eric. No tengo nada en su contra. Me mosqueé mucho cuando me dijo que me había comportado como una cría y me pidió el medallón. Pero en realidad, te dije que no quería verlo porque quería hablar contigo a solas. Me ha venido bien que nos digamos todas estas cosas, era lo que necesitaba para cerrar esa puerta. Así que, si quiere subir a tomar algo y disfrutar de esta preciosa noche, no me importa.


    —Vaya, parece que hasta tienes ganas de verlo —comenta extrañado.


    —Ganas no, pero reconozco que no me ha hecho nada y no soy nadie para vetar su presencia. Además, así tendremos temas de conversación que no acaben destapando nuestros trapos sucios, ¿no?


    —Siempre podemos dar la velada por finalizada.


    —Sí, por supuesto, pero yo tengo que quedarme un rato más aquí. He venido a pie y he quedado con Jorge para que me recoja cuando acabe su turno. Me voy a quedar a dormir en su casa esta noche.


    —¿A tus amigos les has hablado de lo nuestro?


    —Sí, a ellos sí. Tenía que desahogarme con alguien y ellos solo quieren mi bienestar. Fue duro vivir lo nuestro sin su apoyo, pero para superar la ruptura los necesitaba. Si quieres irte, me quedo tomando la copa sola sin problemas.


    —No, mujer, te acompaño. Avisaré a Julián de que puede subir si quiere —dice alcanzando su móvil y tecleando un mensaje breve.


    Al cabo de un rato en el que hemos hablado como personas civilizadas sobre los cuadros que he vendido gracias a Lola, su teléfono suena de nuevo. Me explica que Julián ya ha llegado al hotel pero que tiene que mostrarle unos documentos relativos a la reunión en su habitación. Va a bajar y luego volverá con él para tomar algo hasta que tenga que marcharme. Cuando lo veo salir de la terraza aviso a María. Vuelvo a sentir cómo el corazón me golpea el pecho, como si quisiera abandonar mi cuerpo a la carrera. Respiro hondo un par de veces para tranquilizarme y dejo pasar un par de minutos para dirigirme de nuevo al ascensor. Presiono el botón de la quinta planta, he oído el número cuando la camarera le ha consultado si cargaba los cócteles a alguna habitación o lo pagaría allí mismo. Eric ha respondido que la pusiera en la cuenta de la suite 512. La de Julián debe de estar cerca. Cuando llego a la planta, sigo las indicaciones y me enfrento a un largo pasillo. Al final están Raúl, María, Clara y Antonio con las armas en las manos y las placas colgando del cuello o enganchadas sobre la ropa de paisano, preparados para entrar en la habitación de Julián. Raúl me ve y me dice con gestos que me quede a una distancia prudencial. Asiento y espero. Por un momento soy consciente de que lo que estoy viendo es real, aunque parezca el fotograma de una película de acción. Esos son agentes de verdad que portan armas reales, de las que pueden matar a alguien. El pulso se me dispara cuando María llama a la puerta gritando: «Abra, Policía Nacional». Oigo la voz de Eric preguntar: «¿Qué diablos pasa aquí?». Y de repente todos desaparecen de mi vista porque han entrado en la habitación. Oigo a lo lejos la voz enfadada de Julián, pero no logro escuchar con claridad lo que dice. Empujada por la curiosidad, avanzo por el pasillo, quiero acercarme lo máximo posible sin llamar la atención. Me asomo al recodo donde se encuentra la habitación de Julián, la 510, y veo tras la entrada a Eric sentado en la cama con la cabeza gacha y la mano de Antonio sobre su hombro. María está sosteniendo el Brueghel robado y Julián está en pie con Clara y Raúl a cada lado.


    —¡Esto es una trampa! —grita Julián—. No sé cómo ha llegado esto aquí.


    —Señor, le recomiendo que guarde silencio, como su amigo —lo corta Raúl.


    —Le hemos tomado fotos y vídeos sacando el cuadro del museo, tenemos pruebas suficientes para estar aquí. Así que ahora os venís con nosotros. Vais a pasar la noche en el calabozo y mañana pasaréis a disposición del juez.


    —¡Yo no he robado nada! —vuelve a gritar Julián.


    —¡Cállate, Julián! Gilipollas de mierda —suelta Eric levantando la mirada hacia su amigo.


    Entonces Julián se vuelve y me ve tras la esquina que va al pasillo. En lo que dura un suspiro empuja a Raúl y a Clara y sale como un animal de la habitación, embistiendo contra mí y agarrándome por el pelo para mantenerme quieta, pegada a su costado. En la otra mano sostiene una pistola que llevaba escondida en la parte de atrás del pantalón. Un segundo después noto el frío metal del cañón contra la sien. Apenas puedo respirar.


    —Esto es cosa tuya y del cabrón de Leo, ¿verdad? —me dice al oído—. ¡Diles quién ha robado el cuadro, zorra! —grita desesperado mirando a los agentes que lo apuntan desde la puerta de la habitación. Antonio retiene a Eric, que está pálido y con el rostro desencajado de angustia.


    —Julián, está agravando la situación. Deje a la chica y no sumaremos cargos por violencia. No le conviene empeorar esto —interviene María con voz firme y pausada, intentando calmarlo.


    De pronto noto cómo me tiran del pelo con fuerza hacia la derecha, prácticamente me está arrastrando por el pasillo, sin dejar de apuntarme. Obligo a mis piernas a seguir caminando pegada al cuerpo de Julián. Me concentro en inhalar aire, no quiero perder la consciencia por falta de oxígeno. Tengo que zafarme de su agarre y para eso necesito concentrarme, pensar.


    —La chica se viene conmigo, por haberme metido en esto —dice mientras no quita ojo a los agentes.


    Me duele mucho la cabeza, es como si estuvieran arrancándome el cabello y tengo el cuello en una posición que me produce un fuerte calambre en el hombro. Las lágrimas se me agolpan en los ojos y las dejo caer para que no me empañen la visión. Mis compañeros nos siguen a una distancia prudencial pidiéndole a Julián que se tranquilice y me deje libre. Veo como Raúl toma el teléfono y hace una breve llamada, está pidiendo refuerzos, pero no sé si llegarán a tiempo. En el momento en que me suba en el ascensor con Julián estoy perdida. Puede parar en cualquier planta para despistar a la policía y dejarme inconsciente o incluso pegarme un tiro para huir después. Estoy rozando la hiperventilación, así que cierro los ojos para intentar calmarme. Cuando se para junto al ascensor, me suelta el pelo y me rodea el cuello con un brazo, poniéndose tras de mí y manteniendo el cañón de la pistola sobre mi sien. Se me ocurre una idea muy loca pero es lo único que puedo hacer si quiero que me suelte. Reúno todas las fuerzas que me quedan y le muerdo con fuerza el brazo con el que me sostiene. Durante un segundo la sorpresa hace que afloje y lo empujo lo suficiente para tirarme al suelo de rodillas y avanzar a gatas hacia mis compañeros.


    Todo se vuelve un caos, oigo como uno de ellos le grita «¡Baja el arma!», mientras unas manos me arrastran y un cuerpo me cubre. Entonces se oye un disparo y tras ese una segunda detonación. Después un alarido de dolor y un cuerpo que cae al suelo. «¡Llama al 061!», grita Clara que está sobre mí. «¿Estás herida, Nicolle?», oigo que me dice la misma voz mientras se separa de mí. Quiero decir que no lo sé, que me duele la cabeza, la espalda y el cuello pero todo se vuelve borroso, un nuevo dolor muy agudo me atraviesa a la altura del pulmón, los colores se diluyen a mi alrededor, como si echara agua sobre una acuarela fresca, y la oscuridad me traga sin remedio.


    Solo me han operado una vez en mi vida, de apendicitis, cuando tenía dieciséis años. Despertar tras la anestesia general fue una sensación desagradable. Descubrirme tan vulnerable, haber pasado un par de horas en manos de otras personas, a su merced en la más absoluta inconsciencia, no me gustó. Despertar después de más de veinticuatro horas me resultó confuso y aterrador, como si el mundo hubiera avanzado dejándome atrás y por más que quisiera no pudiera acompasar su paso de nuevo. Me encontraba en cuidados intensivos, en una cama rodeada de monitores en los que se leían mis constantes vitales y se oía un pitido rítmico que le decía al mundo que seguía aquí, a pesar de no saber muy bien dónde. Intenté llamar a alguien pero tenía la garganta tan seca que solo pude emitir un graznido. Por fortuna fue suficiente para que una de las enfermeras me oyera y se acercara para comprobar cómo estaba. Tenía mucho frío. Las siguientes horas las pasé asimilando lo que los sanitarios me iban explicando a medida que venían a realizarme pruebas.


    —Estás en el Clínico, Nicolle —me explica uno de los médicos—. ¿Te acuerdas de algo?


    Niego con la cabeza y solo puedo emitir la palabra agua, con la misma ansia que el que vaga por el desierto.


    —Aún no puedes beber, pero una enfermera te dará un bastoncillo mojado —responde él. Muestro resignación cerrando los ojos y espero a que alguien calme la quemazón que siento en la boca y que me baja por la garganta.


    —Te explico lo que ha pasado —continúa diciendo el doctor que debe tener la edad de mis padres—. Has sufrido una fuerte contusión en las costillas y una de ellas se ha fisurado, aunque has tenido suerte y no ha perforado el pulmón. Te hemos vendado y tendrás que reposar unas semanas para que el hueso suelde bien. Perdiste la consciencia a causa de un golpe en la cabeza. También influyó el estrés de la situación que viviste, por supuesto. Pero hemos realizado un TAC y no hay lesiones cerebrales. Aun así te quedarás por aquí un par de días más para que nos podamos asegurar de que no hay secuelas. Dentro de un ratito te pasaremos a planta para que descanses y te vigilemos. Podrás tener visitas, pero recuerda que tienes que descansar.


    Asiento de nuevo hasta que un pensamiento me cruza por la cabeza, alentando mis ganas de hablar a pesar de la rigidez que siento en las cuerdas vocales.


    —¿Hubo más heridos? —logro preguntar.


    —Un chico, pero no de gravedad. Luego te pondrán al día.


    Cuando el doctor desaparece del box vuelvo a cerrar los ojos. Estoy muy cansada y aún tengo sed.


    La voz cariñosa de mi padre me rescata del sopor nebuloso. Pronuncia mi nombre mejor que nadie, con cierto acento francés, reminiscencia gala de mis abuelos paternos. Cuando abro los ojos mi madre está junto a la cabecera, sentada en un sillón azul. Mi padre está de pie junto a ella, dejándome leves palmaditas en las piernas. Animándome a despertar del todo. Los ojos llorosos de mi madre me vapulean. Yo he causado ese dolor, el mismo que he visto de pequeña cuando mi padre aún era lo suficientemente joven como para participar en casos que implicaban riesgos que raramente lográbamos conocer del todo.


    —¿Cómo estás cielo? —me pregunta bajito, como un arrullo.


    —Tengo mucha sed.


    Mi padre pulsa un botón de los pies de la cama y esta se incorpora levemente. Me encuentro mejor así. Mi madre me acerca un vaso con una cañita y el frescor del agua me inunda la boca, insuflándome vida con cada anhelado sorbo.


    —¿Qué ha pasado, papá?


    —¿A ti?


    Niego y él comprende que necesito saber qué ha pasado con la operación, con los dos disparos que oí antes de desmayarme, con mis compañeros, con mi agresor, con el otro detenido y con Leo. ¿Alguien le habrá dicho lo que ha pasado? ¿Esquivel habrá cumplido su parte del trato que hizo conmigo?


    —Estoy aquí como tu padre, Nicolle, después vendrá alguien de la Brigada a verte y te informará.


    —¿Qué día es? —pregunto a mi madre.


    —Martes, has pasado más de un día en cuidados intensivos.


    Miro a mi alrededor y veo que la otra cama de la habitación está vacía. La que ocupo está junto a la ventana y sobre el pretil hay un jarrón con rosas amarillas y junto a él un osito de peluche que sostiene una tarjeta en la que leo «Eres una superwoman. Te queremos: Jorge, Laura, Claudia y Lola». Seguro que lo ha escrito Laura, pero el detalle de que las rosas estén en mi habitación antes de que despierte lleva el sello de Claudia. Un poco más allá hay otro ramo, de calas blancas. Mi madre me explica que es de los padres de Jorge. Pensar en los chicos me inunda de ternura el pecho, aplacando un poco el dolor que me produce no tener ninguna noticia de Leo. A estas alturas ya debe de saber que le mentí y que planeé todo esto a sus espaldas, arriesgando un secreto que me confió para conseguir frenar a Eric de una vez y para siempre. Puede que estuviera dispuesto a ceder para poder seguir con su vida, pero yo ya había cedido bastante a ese hombre durante demasiados años como para volver a estar a su merced. Era un error que no repetiría, aunque por el camino haya perdido la confianza de Leo. Me he reencontrado conmigo misma, con la Nicolle que toma las riendas de su vida y la que quiero ser de aquí en adelante.

  


  
    Capítulo 27


    Mi madre vuelve a mover un par de milímetros la mesa de centro del salón hacia la derecha. La mira como si de los ojos le saliera un láser de esos que llevan los niveles para hacer bricolaje y tiene la capacidad de dejarla equidistante respecto a los sofás de tres plazas que la rodean y la pared de enfrente en la que está la chimenea. Soy yo la que mueve la mesa solo para comprobar que tiene el superpoder de ver cualquier variación, pero la debilidad de no poder resistir el impulso de recolocarla. Llevo desde el miércoles que me dieron el alta en el chalé de mis padres, cinco días que se me están haciendo eternos. Por supuesto que agradezco los mimos de mi madre y, sinceramente, sentarme con ellos por la noche en el salón en modo zombi, simulando que me interesa el programa que ven, me ha servido para evitar que la cabeza se me vaya vagando por caminos dolorosos. Dado que las costillas me molestan cuando hago algún esfuerzo, estar aquí me ha servido para recuperarme, pero, gracias a todo lo divino, ya me encuentro mucho mejor.


    Ayer domingo, Jorge y Laura pasaron la tarde con nosotros y me hizo realmente feliz verlos tan metidos en su papel de futuros padres. Con su barriguita de más de siete meses ella irradia tal belleza que puedo imaginar por qué mi querido Jorge vibra al mirarla y es capaz de proyectar la pasión que siente por ella, haciéndola tangible para cualquier persona que comparta la sala en la que estén. Y mi Lau, jamás la he visto tan serena, tan dulce en sus gestos como cuando, sin ser consciente de ello, se lleva la mano sobre el abultado vientre y lo acaricia. ¡Cuánto amor en un movimiento involuntario! A pesar de todo ha soltado varias frases de las suyas, de esas que escandalizarían a Rocco Siffredi en sus mejores tiempos y que tanto chocan con su aspecto angelical. Sobre todo cuando les pregunté por Claudia y Lola.


    —No quería que te lo contáramos nosotros, pero me da igual. El domingo mientras tú estabas haciendo de heroína para atrapar a un ladrón, ella les contó a sus padres que Lola no era una amiga, sino que estaban juntas. Por lo visto la madre se llevó una hora llorando como si se hubiera muerto alguien. El hermano puso el grito en el cielo y el padre no sabía qué hacer, ya lo conoces, pinta poco en esa casa. Total, que cuando ella ya pensaba largarse de allí destrozada ¿quién alza la voz? ¡La cuñada!


    —¿La estúpida de la cuñada? —pregunté atónita.


    —La misma. Al parecer su hermano es gay, así que le llegó al alma el rechazo. Se puso de pie, calló a todo el mundo y soltó un discurso de esos de aplaudir en las películas que dejó abochornados a los padres y al propio hermano de Clau.


    —Ese se veía durmiendo en el sofá —soltó Jorge.


    —En fin, que Claudia les dijo que era muy feliz y no iba a esconderse de nadie y salió como una reinona del chalé de los carcas —terminó Laura.


    —¿Y por qué no me ha dicho nada? —pregunté a mis amigos.


    —Porque quiere esperar a que estés mejor, dice que no quiere venir a verte con problemas, ya sabes lo correctísima que es —afirmó Jorge.


    —Lo importante es que está bien, amiga —continuó Laura—. Te aseguro que están las dos de luna de miel absoluta, follando como conejas.


    Cuando la conversación con ellos volvió a centrarse en mí, opté por contarles una versión abreviada y absolutamente sesgada de lo que me había pasado, así que no conocen toda la historia del operativo. Saben que acabé en el hospital porque uno de los sospechosos del robo intentó usarme de rehén para huir, pero no que se trataba de Eric y Julián y, por supuesto, no tienen ni idea de que Leo tiene mucho que ver en todo el rocambolesco robo fallido. No me gusta andar de nuevo ocultándoles partes de mi vida, pero esta no es una historia que me pertenezca y ya he traicionado demasiado la confianza de Leo como para volver a hacerlo. Además, tengo la esperanza de que vuelva a mi vida y no quiero que ellos conozcan esa parte de la suya que, espero, haya quedado enterrada para siempre. O al menos tenía esa esperanza cuando decidí poner en marcha el plan, pero esta se ha ido diluyendo poco o poco a medida que he pasado los días en casa de mis padres sin haber recibido un mensaje de su parte, sin nada que me aliente a pensar que podría perdonarme.


    El miércoles, antes de salir del hospital, vino a visitarme Esquivel y, por fin, pude conocer todos los detalles del final de la operación. Todos se sentían bastante mal por no haber cacheado a Julián nada más entrar en la habitación. Es un protocolo que siempre se realiza en las detenciones, mientras se esposa al sospechoso. Pero ni Eric ni Julián habían presentado resistencia. Tampoco contaban con que yo me acercara al lugar y, mucho menos, con que Julián reaccionase así. Esquivel me explicó que, cuando me zafé del ataque de Julián para tirarme al suelo, recibí el placaje de Clara que no dudó en cubrirme al ver cómo mi atacante apuntaba con el arma en mi dirección. Afortunadamente no es un buen tirador y la bala quedó incrustada en la moqueta del pasillo del hotel. El segundo tiro fue el de María, que no falló al apuntarle al brazo para dejarlo desarmado y tirado en el suelo, aullando de dolor y de rabia.


    Después de pasar ante el juez, este ha dictaminado una medida cautelar de prisión preventiva para Julián ya que han estimado que posee los medios y los contactos para que haya riesgo de fuga. Pueden caerle hasta cinco años de prisión por el robo del cuadro y hasta seis más por haber intentado escapar tomándome como rehén. Sin embargo, Eric ha salido mucho mejor parado. El juez lo dejó en libertad con cargos por ser sospechoso de participar en la planificación del robo. Después Manuel me explicó que, a través de la información que les pasé, comenzarán a investigar partiendo del suegro de Eric para ver hasta dónde pueden desenmarañar las complejas y antiguas redes de Mnemosine. Pero, como nos temíamos, me aseguró que sería muy difícil encontrar pruebas contra Bennassar. Ni siquiera Eric tenía mucho riesgo de salir salpicado por Julián, puesto que Mnemosine era una sociedad poderosa y con la suficiente historia en la clandestinidad a sus espaldas como para saber capear este tipo de situaciones y mantener su secreta e ilícita actividad. Era algo con lo que contábamos. Al menos, durante un tiempo, el nombre de la sociedad estaría en los expedientes de las brigadas dedicadas a la detección de los delitos contra el patrimonio. Cuando Manuel me explicó aquello, supe lo que significaba para Leo: por mi culpa le había tocado perder algo importante para él. Y es que el trato que hice con Esquivel el día que le conté lo del robo, la coacción de Julián y la existencia de Mnemosine mostrándole el medallón que me llevé de casa de Leo la última noche que pasamos juntos, incluía una garantía de que la Brigada saldría reforzada, anotándose un tanto significativo en su historial. Para conseguir la protección total de Leo sabía que no era suficiente con ofrecerle a Esquivel la vaga posibilidad de destapar una red de robo de arte, por muy importante que esta fuera. Tendría que darle algo que disparase la popularidad de la Brigada lo suficiente como para que olvidasen el nombre de Leo de por vida.


    —Los chicos encontraron el cuadro donde esperábamos —me dijo Esquivel satisfecho—. Aún no ha trascendido a la prensa su recuperación, estamos preparando la historia que se transmitirá a los medios sobre una de las pinturas más buscadas de las últimas décadas y cómo nuestra Brigada la ha hallado en Sevilla. Que La tormenta en el mar de Galilea haya sido encontrada aquí, tantos años después de su desaparición, debe tener detrás una historia sólida y creíble.


    La mención de ese cuadro tan importante para Leo, por su relación con la muerte de sus padres, me produjo un profundo pesar. Es algo que solo se siente cuando dañan a alguien a quien que amas, porque desde hacía muchos meses, quizá desde el primer momento que me llamó chica pinceles, yo estaba totalmente enamorada de él. Y, sin embargo, le había infligido dolor. Solo espero que comprenda el porqué de mi proceder.


    —¿Cómo se lo tomó él cuando le contaste lo de la devolución del cuadro? —pregunté a Esquivel dirigiendo la vista a los ramos de flores que reposaban junto a la cama del hospital, escondiendo así las lágrimas que se me agolpaban en los ojos.


    —Ese chico está acostumbrado al mundo de la clandestinidad, Nicolle, a vigilar constantemente sus espaldas, a no confiar en nadie y a tratar con gente de todo tipo. Así que escuchó impasible el ventajoso trato que le ofrecía: el cuadro de Rembrandt a cambio de eliminar su nombre de todo este caso y solo agachó la cabeza un momento cuando le expliqué, como me pediste, que el plan fue idea tuya.


    —Se merecía la verdad, Esquivel, aunque no lo veas de ese modo, ya sabes que… bueno… nos une una relación personal, o nos unía…


    El hombre no emitió ningún juicio sobre Leo y mi relación con él, ni aquel día en el hospital ni cuando me senté en su despacho y, mostrándole el medallón de Mnemosine, le pedí ayuda para frenar un robo y pillar a los verdaderos artífices, a las cabezas pensantes. En cambio, prefirió dejar la conversación sobre Leo a un lado y me transmitió los mensajes de ánimo de mis compañeros y sus deseos de pronta recuperación, avisándome de que irían a verme a casa de mis padres en los próximos días. Afortunadamente la cocina de mis padres está a prueba de visitas inesperadas y siempre disponen de una cerveza o vino que ofrecer.


    —Nicolle, si te sirve de consuelo piensa que, al fin y al cabo, él ha entregado el cuadro por voluntad propia. Podría haber desaparecido, estoy seguro de que no le hubiera costado ningún esfuerzo —dijo mi jefe antes de abandonar la habitación del hospital.


    Sí, había entregado el cuadro en vez de huir con él para siempre, pero si no había desaparecido ¿dónde estaba?


    Después de la visita de Jorge y Laura del domingo, hablé con mis padres y los avisé de que a la mañana siguiente volvería a mi apartamento. Necesitaba recuperar mi vida y mi espacio y ya no tenía tantas molestias como para no estar en casa sola. Planeaba darme una semana más de recuperación pero después quería volver a la oficina. No podía volver a encerrarme sin más en casa, y mi trabajo como asesora no suponía más esfuerzo que conducir veinte minutos hasta llegar a la comisaría. Por eso mi madre lleva toda la mañana del lunes preparándome almuerzos y cenas como para un mes (o más). La chica que limpia la casa también está aquí hoy, aunque no es su día, para ayudarla. De paso mi madre le ha pedido que se encargue de la limpieza de mi apartamento durante las próximas semanas, sin consultarme, por supuesto. Quería que fuese tres veces a la semana, pero después de negarme en rotundo y amenazarla con que no dejaría entrar a nadie en el piso, ha entendido que mi pequeño apartamento se limpia en un rato, así que acordamos que solo vendría una vez a la semana para ayudarme con las tareas del hogar. Cuando mi padre regrese de trabajar me acercará a casa. La montaña de tuppers que hay apilada en la cocina me la llevará mañana por la mañana junto con no sé cuántas cosas que mi madre irá a comprar esta misma tarde. Estaré preparada para una guerra nuclear, sin ninguna duda. Me consuela pensar que, por fin, pasaré una noche en soledad. Es curioso cómo a medida que dejamos el hogar de nuestros padres comenzamos a crear nuestras propias rutinas, nuestras propias costumbres y formas de hallar la paz en casa como un reflejo de quiénes somos como personas independientes, descubriéndonos en esos detalles cotidianos que son parte de nuestra forma de ser. Necesito tomarme una Coca-Cola como cena y quedarme dormida en el sofá antes de irme a la cama, aunque me cueste la vida llegar medio dormida a mi habitación después. Me sobresalto al oír el automóvil de mi padre entrar en el garaje y las costillas se me resienten un poco, pero trato de disimular el dolor para que mi madre no me encadene a esta casa.


    —¡Mamá, ya está aquí papá! —vocifero para que abandone por un momento la cocina y venga a despedirse.


    —Vaya, Nicolle, parece que te cobramos por estar aquí, hija —murmura con retintín, agarrándome del brazo para caminar.


    —Nada de eso, mami —digo, dándole un achuchón—. He estado como una reina, pero no quiero malacostumbrarme y ser una floja. Me vendrá bien retomar mis rutinas.


    —Pero si te duele mucho te vuelves unos días aquí de nuevo.


    —Vaaale, no te preocupes, mamá, que vivimos a dos calles de distancia —respondo para tranquilizarla.


    —¿Has dejado una copia de las llaves de tu piso por si pasa algo? —me pregunta cuando ya estoy montada en el automóvil de mi padre.


    Ruedo los ojos hasta que casi me duelen porque me lo ha preguntado a diario desde que llegué. Le recuerdo que la tiene en el aparador del recibidor, pero que no puede abrir con ella a su antojo y sin avisar. Sé que no le hace gracia mi exigencia, aunque lo disimula con una sonrisa apretada que mi padre responde con un amago de carcajada.


    —A ver si vas a llegar sin avisar y te vas a encontrar con algo que no quieras ver —digo para picarla y hacer que se ruborice.


    En el corto trayecto a casa le pido a mi padre que no suba conmigo solo para llevar la pequeña bolsa con mis cosas de aseo y un par de mudas de ropa que me trajeron al hospital. Apenas pesa. Mis ruegos surten efecto y nos despedimos en el ascensor después de prometerle que tendré cuidado y no me excederé con los esfuerzos.


    —Esas heridas, hija, se quedan en nada si sanan bien, pero como no lo hagan te van a dar la lata de por vida —comenta a modo de despedida antes de que las puertas se cierren.


    Cuando el ascensor llega al último piso y las puertas se abren arrastro la bolsa de viaje hasta la entrada de casa y rebusco en ella las llaves que están sujetas con un llavero regalo de mi amiga Carla de Barcelona. El llavero lleva una paleta de pintor y un pincel engarzados, junto a una pequeña medalla que dice «Sigue tus sueños». Mi piso me recibe con el olor de siempre, una mezcla del producto que uso para limpiar con el aroma de los óleos y la trementina. Mi hogar. Sin embargo, al entrar en el salón me sobresalta la presencia de algo que no pertenece a mi casa. Sobre la mesa de centro hay algo que no estaba antes: un sobre con mi nombre y encima un ramillete de lavanda seca. No puedo evitar romper a llorar al verlo, quizás porque necesito deshacerme en lágrimas desde hace muchos días, desde que me desperté confundida en el hospital, o incluso desde que dejé a Leo en la sala del palacio rodeado de agentes de policía mirándome con sus preciosos ojos negros llenos de dolor y temor. Necesito purgar todo lo que se me agolpa en el pecho para poder empezar a recomponerme de nuevo. No es la primera vez que me pasa pero ahora sé qué rumbo quiero llevar y, por mucho que tropiece en el camino, seré la dueña de cada paso.


    Llevo más de una hora en casa, sentada frente a las flores de lavanda y el sobre, reuniendo las fuerzas para abrirlo y leer lo que hay dentro. Sé que no se trata de un mensaje del tipo «Recupérate pronto», para decirme algo así habría usado el móvil, no. Lo que contiene el sobre es parte de Leo, pero no sé si será la parte que me quiere y desea estar conmigo o esa que habita aún en él y que tan difícil será que desaparezca, la que está acostumbrada a estar sola, a no confiar. Dispuesta a enfrentarme a cualquiera de las dos abro la nota. Solo hay una frase escrita, tres palabras que me dejan temblando de incertidumbre: «Tenemos que hablar».


    ¿Qué Leo es el que voy a encontrarme tras la nota? Agotada mentalmente y empujada por los calmantes que aún tengo que tomar varias veces al día, me quedo dormida en el sofá. Lo último que enfocan mis ojos es el verde apagado de la lavanda seca.


    Un pitido agudo me devuelve al mundo de los vivos. Tengo la boca muy seca, así que debo de llevar bastante tiempo dormida y el cuello me molesta un poco por la postura del sofá. Me incorporo despacio, buscando el origen del sonido que ya he identificado como el tono de llamada del móvil. Sigue en el bolso en el recibidor, así que deambulo hasta la entrada del piso, pero cuando llego ya han cesado los pitidos. Sin embargo, antes de que me dé tiempo a sacar el teléfono este vuelve a sonar. Empiezo a tener una idea de quién puede llamar con tanta insistencia, así que me apresuro para que no se preocupe sin necesidad.


    —Estoy viva, mamá —casi grito al descolgar.


    —¿Y por qué no respondías?


    —Porque los calmantes me dejan grogui y estaba dormida —le reprocho.


    —Vale, hija, solo quería recordarte que cenases algo porque con tanta pastilla no se puede tener el estómago vacío.


    —Está bien, mamá, gracias por recordarme que es la hora de cenar —digo, y me traslado a rastras hasta la cocina. La chica que va a venir a limpiar la casa trajo esta mañana, antes de que yo regresara, un par de cosas, así que me limito a preparar un sándwich de jamón y queso y vuelvo con él al salón. De repente, como si regresase a la realidad, la visión de la nota de Leo me golpea, así que decido enviarle un mensaje antes de dar cuenta de la precaria cena, porque lo más probable es que me vuelva a quedar dormida.


    Abro la aplicación de mensajes y escribo sin darle más vueltas una respuesta aséptica y tan poco reveladora como su nota: «Ya estoy en mi casa, pero no estoy en condiciones de conducir aún». Dejo el móvil sobre la mesa y doy unos primeros mordiscos desganados al bocadillo, hasta que el delicioso sabor del queso (tengo que preguntar a mi madre qué tipo me ha comprado) me despierta el apetito y devoro la mitad en pocos bocados. Recojo lo poco que he usado para preparar la cena y vuelvo al salón. La presencia del móvil se hace enorme en la estrechez de la estancia, reposando silencioso. En un vago intento por no hacer caso de la ausencia de respuesta enciendo la tele y paso de canal en canal sin detenerme el tiempo mínimo necesario como para saber qué están poniendo en cada emisora hasta que un fotograma me obliga a detener mi periplo televisivo. En uno de los canales de cine de la tele por cable Whoopi Goldberg vestida de monja dirige un coro de chicos vestidos como debían vestirse en el Bronx en los noventa. Están poniendo Sister Act 2, la película que me citó Leo bajo el roble solitario del campo de lavanda. Incluso yo, que me considero absolutamente atea, respecto a todo lo que no podamos tocar o ver, me estremezco ante tal casualidad cuando el móvil vibra sobre la mesa, indicándome que he recibido un mensaje de texto.


    «¿Estas ocupada ahora?», leo en la aplicación. De nuevo otro mensaje distante e impersonal, así que me tomo unos segundos para pensar mi respuesta.


    «Estoy viendo Sister Act 2, creo que la conoces», respondo. Junto al nombre de Leo aparece la palabra «escribiendo» y después de unos segundos desaparece, aunque no recibo respuesta alguna. Después vuelve a aparecer la misma palabra durante mucho tiempo, pero tampoco obtengo mensaje alguno. Leo no sabe qué responder. Atisbo en la distancia que nos separa la lucha de esas dos partes que habitan en él, pugnando por erigirse sobre la otra, decidiendo así qué será del futuro de Leo y, en cierto modo, del mío. Y tras ese combate interior lo único que me pone es «Disfruta de la película». Mentiría si dijera que su respuesta no me dolía, pero me hacía sentir aún más rabia que pena porque me da la sensación de que Leo ha dejado el enfrentamiento en empate y yo necesito saber de una vez por todas qué piensa sobre todo lo ocurrido para poder seguir con mi vida.


    A lo largo de estos meses había aprendido algo muy valioso que no pensaba olvidar: jamás volvería a ser un juguete en manos de nadie. Me entran unas ganas de llorar incontrolables y dejo ir las lágrimas todo lo que necesito, que es mucho, porque he vivido unos días demasiado duros y no siento que me haya desahogado lo suficiente. He mentido a la persona de la que estoy enamorada, he vuelto a ver a mi ex, sabiendo que estaba jugando conmigo, y para terminar me vi envuelta en una situación de película, retenida como rehén a punta de pistola con final en el hospital por unos días. Y para colmo, aunque había logrado deshacerme de Eric sin que Leo volviera a robar nada, no había conseguido que él volviera a mí. Estoy dejando aflorar todos los sentimientos que tenía agolpados, todo el miedo, el dolor y la pérdida mientras de fondo la televisión me acompaña con las canciones de la película. Soy la imagen del patetismo, pero me angustia la injusticia de este desenlace y me enfada que Leo no lo vea o, al menos, intente ver que puede ser una solución para lo nuestro o, incluso si no quiere volver a verme, puede ser una solución para él, para que pueda seguir con la vida que quería tener, la que está empezando y merece poder llevar a cabo. Todos merecemos una segunda oportunidad. Quizás no haya sido la más honrada de las personas, pero creo en él cuando me asegura que quiere ser alguien mejor y vivir en la luz, después de tantos años de sombras y tinieblas. Pero puede que haya arriesgado demasiado pensando que ya estaba preparado para dejar ese mundo atrás o puede que, a pesar de que lo desee, aún está más cerca de la oscuridad de lo que creía.


    El timbre me sobresalta, obligándome a dejar de lado el estado de desolación. Me aclaro la voz y aviso de que ya voy. Arrastro los pies hasta la entrada, intentando recomponer mi aspecto todo lo posible, no quiero que mis padres me vean así e insistan en que necesito volver con ellos. El espejo del recibidor me devuelve el rostro de alguien con los ojos hinchados y la nariz roja. A menos que estuviera con cuarenta de fiebre, no paso ni mucho menos por alguien que está bien. Tendré que decirle a mi madre que me he emocionado con una película.


    —No recordaba que fuese tan triste esa película, chica pinceles —me habla una imagen gloriosa de Leo, apoyado en el quicio de la puerta de mi casa, vestido con jeans, camiseta y cazadora negra de motorista. Si ha venido a decirme adiós, me quedaré con esta estampa para siempre e, irremediablemente, compararé a todos los hombres con él por el resto de mi vida y buscaré sin éxito sentir el mismo estremecimiento que me ha recorrido de los pies a la cabeza solo al escuchar cómo me llama «chica pinceles».


    Abro más la puerta invitándolo a pasar sin pronunciar palabra. No sé qué decir, así que espero que él me oriente sobre la dirección de esta visita. Se queda de pie en el salón, incómodo, sin saber qué hacer así que le hago una señal para que tome asiento en el sofá. Ocupo la butaca orejera de color rojo que me regaló mi madre (una de sus obras de restauración). Sentarme en ese sofá junto a él es mucha cercanía y me trae recuerdos de besos y caricias que ahora siento muy lejanas. Él se sienta casi en el borde, con los codos apoyados sobre las rodillas y la mirada fija en el ramillete de lavanda que reposa sobre la mesa.


    —¿Cómo estás? —pregunta.


    —Pues… de las heridas mucho mejor, aunque aún no debo hacer mucho esfuerzo. Me fisuré una costilla.


    —Sí, lo sé, tu amigo Jorge me informó del diagnóstico —responde, dejándome boquiabierta, puesto que Jorge no me había contado nada sobre haber estado en contacto con Leo y también porque lo llamase a él en vez de a mí para saber cómo me encontraba. Los dos nos quedamos en un silencio tenso por unos segundos que se hacen eternos. Él continúa mirando las flores y yo lo miro a él, atenta a sus movimientos y a su rostro, empeñada en memorizar cada línea, cada gesto y cada forma que lo hacen absolutamente maravilloso.


    —Yo… lo siento mucho Leo, pensé que era lo mejor, y sé que estuvo mal no decirte nada pe…


    —Para, para, Nicolle. No sé qué decir aún respecto a todo lo que ha pasado, pero no te disculpes.


    Sus palabras me hacen temer que se acerca el final, ahora entiendo que Leo viene a decir adiós. El chico malo tiene alma de caballero y nunca se iría sin despedirse, al menos no de mí. Dicen que cuando estás a punto de morir toda tu vida pasa en imágenes frente a tus ojos, yo no iba a morir, pero sí me sentía al borde de un precipicio. Leo iba a enterrar lo nuestro para siempre y a mí se me agolpaban cada uno de nuestros encuentros en la cabeza: el campo de lavanda, el chico borde, la charla junto al roble, el viaje en moto, la azotea y los fuegos artificiales, el invernadero de estilo francés, el amanecer desde su cama y la tormenta, cuando me mostró que incluso en la tempestad más terrible, existe una belleza sublime.


    Sin querer ni poder pararlas, se me escapan las lágrimas. Lloro sin estridencias, ni suspiros, solo con los ojos, porque la pena se me escapa por ellos. Leo me mira y, en menos de un segundo, se arrodilla frente a mí y con la delicadeza de una mariposa me pone las manos en las mejillas, arrullándome con caricias, besando las lágrimas que no dejan de caer.


    —Sssh, no llores, por favor, me mata verte así —me ruega entre caricias. Con cuidado de no dañarme me abraza y acuna y me dejo hacer porque lo necesito. Quiero mostrar mis sentimientos, sin filtros, sin mentiras, sin falsas apariencias. Quiero abrir el corazón de par en par, aunque sea el último recuerdo que nos llevemos.


    —Leo, necesito decirte solo una cosa. Quiero que sepas que lo hice porque estoy enamorada de ti y porque no era justo que Eric se interpusiera en lo nuestro, porque no iba a dejar que me estropease la vida otra vez.


    Me escucha atentamente. Vuelve a ponerme las manos en la cara y me hace ligeras caricias con los pulgares, pero no dice nada. Bajo los ojos, incapaz de ver el rechazo en los suyos y entonces me pide que lo mire de nuevo para hacer eso que temía haber perdido para siempre. Me mira a los ojos, empezando a besarme con los suyos y luego me mira a los labios para acercarse despacio, acortando el aire que apenas nos separa y deja un beso con suavidad, pidiendo permiso para continuar. Entonces entreabro los labios para que profundice ese beso que necesito más que nada en el mundo y que me devuelve la esperanza. Nuestros labios se reconocen, se buscan una y otra vez, saboreando con anhelo y ansia, cicatrizando heridas y calmando los temores y el dolor que ambos hemos sufrido desde hace semanas. Es un beso que sabe como la llegada a un puerto seguro después de una larga travesía.


    —Te quiero Nicolle —dice justo antes de volver a dejar un ligero beso sobre mis labios y otro en la frente. Aún sigo llorando, porque las emociones no me caben en el pecho, pero ahora también sonrío porque sé que nunca le ha dicho esas palabras a nadie. Es una prueba de que sigue avanzando hacia mí, hacia esa luz que desapareció de su vida con la muerte de sus padres y a la que renunció buscando el amor de un abuelo que nunca lo quiso. Y yo quiero ayudarlo a alcanzarla, a disfrutar de una vida de verdad, sin medias tintas, ni mentiras. Ambos nos merecemos una vida de verdad.


    —Y yo a ti —susurro. Después me levanto con cuidado y le tiendo la mano para que se incorpore y me acompañe al sofá donde ambos nos sentamos de nuevo. Sin embargo, esta vez me permito estar muy cerca de él, frente a frente, sin soltarle las manos. Una vez me dijo que desde que volvió a la finca y comenzó a trabajar en ella las manos se le empezaron a endurecer y a dejar de ser tan suaves como cuando vivía en Londres. Sin embargo a mí me parecen suaves como plumas cuando me acaricia porque lo hacen con ternura y valentía. Nos quedamos en silencio mucho rato, simplemente mirándonos, entrelazando las manos, disfrutándonos de nuevo.


    —Siento mucho lo del cuadro, Leo, sé que era importante para ti —digo después de reunir las fuerzas para hacerlo sin llorar.


    —Era necesario —sentencia él, negando con la cabeza para que no me disculpe.


    —Tenía que asegurarme de que estuvieran tan contentos en la comisaría como para que tu nombre quedase olvidado. Fue un trato justo, Leo, a pesar de lo que supone para ti.


    —Lo sé, créeme. Al principio me dolió hacerme a la idea de dejarlo ir, pero quizá sea lo mejor. Si quiero empezar una nueva vida de verdad, tengo que dejar marchar a todos los fantasmas del pasado.


    —¿Por qué no he sabido nada de ti estos días?


    —Porque estaba muy confuso, Nicolle. Cuando te vi en el palacio mi mundo se derrumbó, no entendía nada. Mi primer pensamiento fue creer que era una trampa. Luego la agente, tu compañera, me explicó que tendría que llamar a Julián y hacer que viniera y si hacía lo que me pedían podría salir libre de aquel edificio. Nada tenía sentido. Luego escuché cómo repasabas el plan de tu encuentro con Eric esa misma noche. Oí que mencionaban el medallón y un hotel y todas las alarmas se dispararon en mi cabeza porque al fin comprendí que todo formaba parte de una operación para apresarlos a ellos, no a mí. Sin embargo, había algo horrible en todo eso y era que tú serías una especie de cebo o algo así. No me quedaba más remedio que colaborar, pero cuando te vi salir por la puerta de la sala donde me retenían tuve que poner todo mi empeño en no mandarlo todo a la mierda y salir tras de ti. Tuve que confiar por primera vez en otras personas, en ti. Cuando te hablé de Mnemosine te dije que ponía mi vida en tus manos, pero realmente no era así. Siempre estuve dispuesto a huir, si tú mostrabas signos de revelar la historia yo me marcharía. Sin embargo, en aquel instante en que me dijiste que por favor hiciera lo que me pedían sí confié en ti sin pensar en las consecuencias.


    —¿Y qué pasó cuando me fui a ver a Eric? —le pregunto.


    —Vino tu jefe, Esquivel. Primero me aclaró que si después de la conversación que íbamos a tener llegábamos a un acuerdo, podría olvidarse de mí. Me explicó que el cuadro que acababa de cortar era una copia exacta realizada por su asesora de arte, por lo que la familia no presentaría denuncia alguna por destrozos a la propiedad. ¿Cuándo pintaste el cuadro?


    —Empecé el mismo día que nos dijimos adiós aquí, en mi apartamento. Me dijiste cuál era el cuadro que Julián quería que robaras y comencé a replicarlo. Al principio, no tenía muy claro para qué, pero sabía que, si el plan que iba tomando forma en mi cabeza funcionaba, lo necesitaría.


    Se acerca a mis labios y deja sobre ellos un beso tan suave que apenas es una caricia.


    —Luego tu jefe me contó que sabía de la existencia de Mnemosine y de la coacción de Eric y Julián sobre nosotros. También me aclaró que, aunque indagarían acerca de la organización, no tenían mucha esperanza en hallar pruebas para desenmascarar a la familia política de Eric y, mucho menos, a otros miembros importantes de Mnemosine. Sin embargo, podría ofrecerme un trato para que mi nombre no apareciera en la investigación. Un trato que tú le habías sugerido. Me preguntó si era cierto que yo tenía información sobre el paradero de La tormenta en el mar de Galilea.


    —Jamás le dije que estaba en tu casa; te dejé la opción de negarlo y huir —lo interrumpí.


    —Gracias, Nicolle. Pero siempre te dije la verdad respecto a eso: estoy harto de huir y vivir escondido. Le dije que les daría una dirección, pero necesitaba dos días. Lo llevé a un almacén de alquiler y les di las señas para encontrarlo.


    —Lo siento de verdad, Leo.


    —No pasa nada, chica pinceles. Ahora tendré que robar otro que ocupe su lugar —dice, poniendo esa sonrisa socarrona de chico malo que me vuelve loca.


    —Vaya, chico malo, parece que no tenemos remedio. ¿Y qué cuadro piensas robar?


    —Bueno, estoy interesado en una nueva promesa, una pintora sevillana, contemporánea. Dicen por ahí que su obra valdrá una fortuna.


    —¿Y no puedes comprarlo? Creo que, si se lo pides adecuadamente, incluso estaría encantada de donarte una de sus obras.


    —¿Y qué gracia tendría? —espeta atrayéndome hacia sí para volver a besarme sin apretar mucho su abrazo para no hacerme daño en las costillas. Con cuidado me subo a horcajadas a su regazo, mientras me pregunta con la mirada si estoy segura de que no será perjudicial para la herida. Lo tranquilizo con un beso y le rodeo el cuello con los brazos, para jugar con su pelo negro.


    —Entonces, cuando visite tu casa, ya no estaré en presencia de objetos sustraídos, verdad señor… ¿Cuál es tu apellido Leo? Miller es tu abuelo, pero ¿tú?


    —Evans. Mi nombre completo es Leonard Evans, aunque mi abuelo siempre me presentaba como Miller, ya que Evans era el apellido de mi padre y, para él, no tenía valor conservarlo tras su muerte —dice, acariciándome con extremo cuidado los costados, como si quisiera curar así mis heridas.


    —Bien, señor Evans, entonces nada de objetos robados, recuerde que estoy del lado de la ley.


    —Nada de objetos robados, chica pinceles, aquí en mi casa, claro.


    —¿Cómo? —pregunto con sorpresa.


    —A ver, Nicolle, te recuerdo que el señor Miller, mi abuelo, forma parte de Mnemosine y que, aunque esté en una cama y con poca esperanza de vida, ha tenido una larga y activa participación en la sociedad así que… bueno… que tal vez en su casa de Hastings haya alguna pieza cuyo origen… sea de difícil explicación.


    —Pufff.


    —Venga, chica pinceles, me encantaría que visitases la casa de Hastings conmigo este verano. Allí... hay algunas cosillas, pero estoy seguro de que son tan antiguas que ni siquiera aparecerán en la base de datos esa que tan bien manejas. En la casa de Londres no hay nada, te lo aseguro. Mi abuelo prefería guardar los objetos de dudosa procedencia en la residencia a la que solo acudía la familia o personas de su total confianza.


    —¿Dudosa procedencia? ¿Así vamos a llamarlos?


    —¿Podrás vivir con eso? —pregunta, poniendo las manos alrededor de mi cara.


    —¿Con ir de visita a tu casa de Hastings donde hay objetos de dudosa procedencia? —pregunto y él asiente con los labios fruncidos, con una falsa mueca compungida—. ¿Es soleada?


    —Sí que lo es, tiene unas maravillosas vistas al mar. Me encantaba pasar los veranos allí con mis padres. Y estoy deseando llevar a María y a Antonio para que la disfruten.


    Me acerco y lo beso con toda la dulzura de la que soy capaz, porque en sus palabras veo a un Leo que busca una vida sencilla, con raíces y lazos familiares sinceros. Veo al niño al que no dejaron ser niño, al adolescente rebelde en una búsqueda continua de aprobación y al joven que entró en el submundo del arte robado para seguir la senda de la que sus padres quisieron apartarlo.


    Veo al nuevo Leo, el que quiere dejar atrás todo el oscuro oleaje en el que ha vivido para mirar al frente con esperanza. Es un hombre que me pide que lo acompañe por las aguas tranquilas.


    —Entonces, Leo, dejaremos entrar la luz en ella.

  


  
    Descarga la guía de lectura gratuita


    de este libro en:


    https://librosdeseda.com/
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